
 
 
 
 
 

PROSTITUCIÓ II 
 

COMERÇ DE PERSONES SENSE FRONTERES 
 

“ La prostitució femenina a les Balears”  
 

 
La Fund ació Gadeso, mitjançant la seva col· lecc ió Recerca, pub licà, l’any 2003, un 
lli bre titulat “ La prostitució femenina a les Balears” . A l’esmentada edició 
col· laboraren d istintes persones expertes en la temàtica. També es va incloure una 
aproximació sociològica a la reali tat de l’exercici de la prostitució a les Balears. 
Precisament els autors d’aquesta investigació són els mateixos que han impulsat 
l’esmentat cong rés internacional virtual sobre la prostitució. 
 
En aquest Doss ier incloem la col· laboració de Dolores Juliano, una de les expertes 
més reconegud es en la matèria, així com la col· laboració de Marisa Arreba, referida 
a una experiència a la Ciutat de Palma sobre la prostitució al carrer. Finalment, 
també reprodu ïm una col· laboració d ’Ivonn e Le Meur, on es reflecteixen els 
programes de metges del món. 
 
En qu alsevol cas , en el cas de que li resulti d’interès, pot adqu irir el lli bre mitjançant 
la nostra pàgina web o enviant un correu a fund aciogadeso@gadeso.org. 

 
 



 

El trabajo sexual. Entre la victimización y el estigma 

por Dolores Juliano 

 

 El lengu aje complejo de la discriminación 

Yo se de una mujer que mi alma nombra, 
siempre con la más íntima tristeza 
que arrojó por el fango su belleza 
lo mismo que un diamante en una alfombra 
..... 
La vi tan inconsciente de su oficio 
...... 
como vive una flor junto a un pantano 
(canción de Sanchez Galárraga cantada por Serrat) 
 

En una época como la nuestra, presuntamente tolerante en materia de 

actividad sexual, vemos que de todas maneras subsisten fuertes prejuicios con 

respecto a la actividad que realizan las prostitutas y con respecto a las 

trabajadoras sexuales mismas, hasta el punto que incluso las organizaciones 

de apoyo a los sectores sociales más desfavorecidos, parecen sentirse 

incómodas con el tema.  

La estigmatización puede interpretarse como un distorsionador ideológico que 

impide captar la imagen real de la persona estigmatizada, en tanto que  tal, y 

que la coloca bajo un rótulo uniformizador en que sus características más 

rechazadas socialmente, ocupan la totalidad del campo identitario asignado. En 

el caso que nos ocupa, las mujeres que hacen trabajo en el campo de la 

sexualidad, no son vistas como actuando puntualmente en un ámbito laboral 

específico, sino que se interpreta que “son” prostitutas, con el agravante que el 

rótulo de esta actividad a la que se le asigna permanencia esencializada, se 

transforma al mismo tiempo en el mayor insulto aplicable a cualquier mujer. 

La estigmatización que padecen se relaciona con varios tipos de interpretación, 

que toman fuerza de manera diferente en situaciones diversas, pero que en la 

práctica coexisten y se refuerzan mutuamente. Además estas interpretaciones 



desvalorizadoras no actúan sólo en el marco de las ideas, sino que  funciona 

como condicionantes de la conducta social con respecto a ellas. 

La estigmatización de la prostitución se relaciona en primer lugar con la 

represión de la sexualidad. Desde este punto de vista es la heredera directa de 

siglos de moral judeo cristiana que consideraba la sexualidad en si misma 

como pecaminosa, si no se dirigía a fines reproductivos. Aunque en principio  la 

condena moralizante iba dirigida a hombres y mujeres por igual, en la realidad 

articulaba una doble moral que consideraba una falta menor (e incluso motivo 

de vanagloria personal) la multiplicidad de experiencias sexuales para los 

hombres, mientras que castigaba duramente la menor infracción de la moral 

sexual cometida por las mujeres. 

En segundo lugar la estigmatización del trabajo sexual se alimenta de 

sentimientos  etnocénricos y de prejuicios de clase social.  Esta actividad la han 

realizado tradicionalmente mujeres de clase social baja que obtenían así 

recursos para su subsistencia. En la actualidad se está produciendo además 

una substitución del trabajo sexual realizado por las mujeres autóctonas al 

hecho por las inmigrantes. En estas circunstancias, la fobia a la prostitución 

enmascara y a la vez permite expresar sentimientos de rechazo a las clases 

sociales bajas, además de prejuicios xenófobos y racistas muy arraigados en la 

sociedad y que no se considera políticamente correcto exteriorizar más que 

contra este sector, que se convierte así en le blanco de las actitudes 

discriminatorias de la administración y de los ciudadanos comunes. 

En tercer lugar, la discriminación se apoya en proyectar sobre ellas los 

fantasmas de diversos males sociales. Según el momento y la oportunidad se 

las relaciona con las transmisión de enfermedades venéreas o del SIDA, se las 

acusa de drogadicción o de atraer y fomentar la delincuencia callejera, de 

deteriorar la imagen pública de la ciudad, de producir escándalo, ruido o 

reyertas y en general de todos los males de la convivencia. La estrategia 

consiste aquí en utilizarlas como chivos expiatorios de males que deberían 

tratarse y combatirse por separado, pero que se disimulan detrás de campañas 

de “limpieza de las ciudades” dirigidas contra ellas. Es más barato expulsar a 

las prostitutas que hacer campañas sanitarias eficaces o un control real de la 

delincuencia. 



Por último, la desvalorización se apoya en considerarlas víctimas de 

limitaciones internas -baja autoestima, dependencia emocional, inmadurez, 

imprevisión- y de condicionantes externos, viéndolas como esclavizadas, 

explotadas y engañadas por macarras, proxenetas y redes de tráfico de 

personas. Esta asignación de conductas no tiene en cuenta las motivaciones 

económicas de su actividad y las constituye en el anti-modelo de lo que desean 

ser las modernas mujeres emancipadas. 

Todos y cada uno de estos puntos pueden y deben ser cuestionados, y 

plantean más interrogantes que respuestas con respecto al problema de la 

estigmatización de la prostitución. En efecto, en lo relativo al primer punto, es 

bien sabido que una idea o una práctica sobrevive  a un cambio social cuando 

cumple funciones en la nueva  situación y nunca como simple supervivencia. 

Así con respecto al estigma moralista de la prostitución podemos preguntarnos 

porqué una sociedad que ha levantado en gran parte los viejos tabues sobre la 

homosexualidad, y que ha desligado la actividad sexual de la reproductiva, 

continúa considerando vergonzoso que algunas mujeres cobren por sus 

servicios sexuales. El problema resulta más interesante si se tiene en cuenta 

que no se considera ilícito cobrar por la prestación de otros servicios 

personales (cuidado de niños y ancianos, atención de enfermos o suministro de 

trabajo en tareas cotidianas) que anteriormente las mujeres brindaban 

gratuitamente. Por lo que resulta curioso preguntarnos que  importancia moral 

tiene garantizar a los hombres sexualidad gratuita (que sería la consecuencia 

última del rechazo de la prostitución). Puede agregarse a esta argumentación 

el hecho que lo que caracteriza el trabajo sexual es su caracter contractual, 

dado que en él se especifica el tipo de servicio y el precio, y no ninguna 

práctica sexual especiífica. Por lo que en buena lógica, la crítica moralista a la 

prostitución sólo puede apoyarse en una crítica a la libertad sexual, cosa que 

incluiría al conjunto de la población y no sólo a las trabajadoras sexuales, o en 

una a crítica a la venta de servicios, cosa que socavaría las raices mismas de 

nuestra sociedad de consumo. Esto es una consecuencia del hecho que la 

prostitución no presenta características morales intrínsecas que permitan 

centrar autónomamente las críticas en ella. 

Referente al segundo punto, es verdad que cada vez con más frecuencia las 

trabajadoras sexuales pertenecen al conjunto de personas que llegan a Europa 



sin papeles, afrontando muchos riesgos y acumulando deudas, en su 

expectativa de conseguir una vida mejor para ellas y sus hijos e hijas1. 

También es cierto que los medios de comunicación y las políticas oficiales 

presentan a estas personas como un peligro social que hay que combatir 

impidiendo su entrada y mediante redadas policiales continuas. Dentro de la 

inmigración ilegal, las trabajadoras sexuales resultan especialmente 

vulnerables a la arbitrariedad y la represión. Carentes de protección entre las 

asociaciones de defensa de los inmigrantes y aún dentro de sus propios 

colectivos de origen, que pretenden normalizar su propia situación poniendo 

distancia con sus compatriotas estigmatizadas, cuentan además con el recelo 

de las trabajadoras sexuales autóctonas, que las ven como una competencia 

desleal en la medida en que su necesidad de trabajo las hace a veces bajar los 

precios. La fobia social contra la inmigración del Tercer Mundo, que  esta 

formada principalmente por pobres, puede entonces manifestarse en estos 

casos sin demasiadaos reparos. No son pocos los establecimientos públicos 

que  niegan la entrada a mujeres que por su piel oscura parecen sospechosas 

de  dedicarse al trabajo sexual y sobre ellas se centran las quejas de las 

asociaciones de vecinos. Parece que el que una persona sea prostituta y negra 

(o norafricana, o latinoamericana) es una combinación que le resulta 

inaguantable a mucha gente, que por otra parte no se confesaría racista. Las 

campañas para sanear barrios o ciudades quitando de la calle a las 

trabajadoras sexuales, pueden así encubrir campañas de limpieza racial o 

étnica. 

La acusación del tercer punto, que encuadra muchas veces las políticas de 

“limpieza de las ciudades” y que las relaciona con diversos males sociales no 

se apoya en ningún fundamento real. Desde el punto de vista  sanitario, las 

trabajadoras sexuales forman un colectivo especialmente concienciado, que 

asegura su propia salud exigiendo sexo seguro, ante el rechazo de los clientes, 

que presionan sistemáticamente por tener acceso a relaciones sexuales sin 

preservativo. La administración reconoce esta situación y de hecho delega en  

ocasiones en ellas la tarea de enseñanza de las práctica sexuales correctas 

desde el punto de vista sanitario, por lo que las transforma en agentes de salud 

                                            
1 - Cálculos recientes estiman que el 80 de las trabajadoras sexuales son inmigrantes. (El País  
9 oct. 2002) 



gratuitos. Esta situación está recogida en algunos informes, como el del Centro 

de Epidemiología del Raval, que las señala como un colectivo con menor índice 

de enfermedades sexuales que el resto de la población atendida.  

La relación con la droga o con la delincuencia es también falsa. Si bien es 

posible que una persona drogadicta se dedique puntualmente a la prostitución 

para costearse su dosis, este no es el caso de las personas que se ocupan 

profesionalmente de esta tarea. En cuanto a la delincuencia, la relación real es 

casi inversa a la imaginada. Precisamente la gente se dedica al trabajo sexual 

para no delinquir, y su aporte impide que delincan por necesidad otros 

miembros de su familia. Como anécdota puedo consignar que en la reunión de 

trabajadoras sexuales que se realizó el 10 de oct. 2002 en el Raval, para hacer 

frente a la amenaza de cierre de sus lugares de trabajo, la primera 

argumentación que presentaron las prostitutas, fue precisamente que si no las 

dejaban trabajar aumentaría la delincuencia, pues sus familiares robarían para 

poder comer.  Lo que sucede en la realidad es que ellas trabajan en zonas 

previamente degradadas y con escasos servicios públicos y que son las que 

padecen y no las que provocan esta situación. 

El último eje de la discriminación es el más dificl de discutir, porque utiliza 

argumentaciones paternalistas y se apoya en la buena conciencia benefactora 

ante esas “pobres víctimas” que lo son tanto, que ni siquiera tiene conciencia 

de serlo. En este tipo de argumentación caen algunos sectores del feminismo y 

algunas ONGs relacionadas con la Iglesia o con organismos internacionales de 

Derechos Humanos. Curiosamente la certeza de la condición de víctimas 

explotadas y manipuladas de las prostitutas es inversamente proporcional al 

conocimiento que se tenga de ellas. Como todos los estereotipos, funciona 

mejor sin el obstáculo de tener que enfrentarse con la realidad. En la práctica, 

las trabajadoras sexuales suelen ser personas que luego de probar varios 

trabajos de los considerados femeninos (servicio doméstico, auxiliar de bares u 

hostelería, cuidado de enfermos, obreras) encuentran en el trabajo sexual una 

retribución algo mayor y más libertad horaria para compatibilizar con el cuidado 

de sus hijos e hijas. No se caracterizan por más dependencia emocional o 

inmadurez que cualquier otro colectivo y realizan su opción por una 

comparación con las otras posibilidades (que es lo que  sucede cuando se 

toma cualquier trabajo). Es cierto que la extrema marginación social que 



padecen las hace más vulnerables que otros sectores a las situaciones de 

violencia o a la explotación, pero esto corre por cuenta de la sociedad que las 

segrega y no de sus condiciones personales. 

Si las argumentaciones que se dan para estigmatizar a las prostitutas y mirar 

con prevención su actividad, no tiene valor explicativo ¿Porqué se mantiene la 

estigmatización? En un trabajo anterior (Juliano, 2002) propongo la hipótesis de 

que la sociedad sanciona tan duramente a las prostitutas porque esto le sirve 

como elemento disuasor, para escarmentar cualquier veleidad de autonomía de 

las demás mujeres. Si se mantiene el estigma es porque sirve para controlar la 

libertad sexual femenina y  porque brinda una mirada recelosa al derecho de 

las mujeres a  obtener ganancias autónomas de dinero. Esta función disuasoria 

del estigma también explica el fuerte sesgo de género que tiene esta 

discriminación. Explica porqué se estigmatiza a la trabajadora sexual y no a su 

cliente, explica porqué cambia la situación e incluso la valoración de las 

conductas incluídas en el trabajo sexual pero se mantiene el estigma, y explica 

porqué las racionalizaciones de la discriminación son tan variadas y tan 

inconsistentes lógicamente, pero tan eficaces socialmente.  

Si partimos de este supuesto nos resultará más sencillo abordar el problema de 

las nuevas legitimaciones de la persecución a las trabajadoras sexuales, que 

como veremos se basan en un aspecto legal: se trata de inmigrantes sin 

papeles, y en un constructo moralizador: son víctimas de redes que las trafican. 

En ambos casos hay elementos de realidad, pero estos elementos se 

esencializan para hacerlos coincidir con el colectivo sobre el que se quiere 

actuar, en este caso las trabajadoras sexuales inmigrantes. 

Entre ellas las situaciones presentan gran diversidad. No todas carecen de 

papeles, ya que es frecuente que entren como turistas, ni todas son traficadas, 

salvo que se entienda como tráfico todo reconocimiento de una deuda por el 

viaje y la permanecia. Aquí conviene prestar atención a los matices. Desde la 

vigencia de la Ley de Extranjería (técnicamente Ley sobre los derechos y  

libertades de los extranjeros en España (LO 7/1985) y sus sucesivas 

modificaciones  para llegar a la normativa vigente (LO 8/2000) los obstáculos 

se han multiplicado de tal manera, que en la actualidad prácticamente toda la 

inmigración se está realizando por vías ilegales. Esto obliga a las personas 

inmigrantes a pagar precios abusivos por sus pasajes y/o a viajar en 



condiciones carentes de seguridad, con gran riesgo de sus vidas, como nos lo 

confirma diariamente la crónica luctuosa de las muertes de las pateras y los 

camiones de mercaderías donde se camuflan2. En estas condiciones las redes 

delictivas hacen su agosto, proporcionando papeles y obligando a devolver 

cantidades enormes para compensar los escasos servicios que prestan. Así 

son “traficadas” personas de ambos sexos y para dedicarse a actividades 

diversas, que van desde el trabajo en el campo, hasta la hostelería, pasando 

por el servicio doméstico y los talleres de confección de ropa. Sin embargo en 

el imaginario social parece que todas las redes que utilizan las personas que 

inmigran son mafias, que las personas traficadas son sólo mujeres (nunca se 

habla del tráfico de hombres o de la esclavitud sexual masculina) y que toda la 

trata tiene por objeto la prostitución. Dedicaré la segunda parte de este artículo 

a discutir estos supuestos. 

 

 

De redes, mafias y trata 
 

Y si quieren saber de tu pasado 
es preciso decir una mentira, 
di que vienes de allá, de un mundo raro; 
que no sabes llorar,  
que no entiendes de amor 
y que nunca has amado.  
(Canción de Alfredo Jiménez cantada por Serrat) 
 

Tradicionalmente todos los procesos migratorios, tanto de hombres como de 

mujeres, ya se trate de migración dentro de un estado o  a través de fronteras, 

se han realizado con el apoyo de redes, fundamentalmente familiares o 

amistosas. Esto ha llevado a que una buena parte de los estudios al respecto 

se hayan centrado sobre su constitución y funcionamiento. Así Dolores Comas 

investigó como funcionaban las redes a través de las cuales se producía la 

migración andaluza a Cataluña y Carmen Gregorio analizó las redes 

transnacionales que utilizaban las mujeres dominicanas que venían a trabajar a 

Madrid. La existencia de conjuntos de personas organizadas para hacer posible 

                                            
2 - De Lucas, (2002:15) denuncia la preminencia de las medidas policiales sobre las sociales, 
con respecto a la migración, como la principal causa que explica la emergencia de de lógicas 
xenófobas 



la migración de algunas de ellas se explica porque inmigración no es 

consecuencia de opciones individuales, y pone en juego el capital social y 

económico del grupo de pertenencia de la persona migrante. Esta situación es 

normal y no conlleva en sí más problemas que los que pueden resultar de  toda 

relación humana, que pueden manifestarse como abusos o mala fe de 

cualquiera de los participantes. 

En el caso de la migración extracomunitaria, se ha producido actualmente una 

criminalización de todo el proceso. La visión de toda actividad relacionada con  

la migración como actividad delictiva es tan fuertey está tan generalizada, que 

cuando  se ven los informes de los muertos en el estrecho, la opinión pública 

responde pidiendo más medidas de control, en lugar de pedir fronteras más 

permeables. En esta  maraña de interpretaciones, todo apoyo a la migración se 

transforma en delito y por consiguiente toda red que facilite el tránsito de 

personas queda catalogada como red criminal. 

Se constituye así a los inmigrantes en un colectivo específico al que se 

estigmatiza a través de una asignación genérica de ilegalidad y peligrosidad, y 

al que se agrupa conceptualmente con delincuentes y terroristas (en los 

documentos europeos y en las noticias de los periódicos) sea cual fuere la 

actividad a la que se dedican. De Lucas, (2002: 14) puede señalar que “buena 

parte de la información sobre inseguridad y el conjunto de medidas más 

publicitadas por el Gobierno se centran en la inmigración”.  

Si como sucede con las prostitutas, a este modelo de desconfianza general se 

agrega la falta de reconocimiento de su actividad como trabajo (lo que dificulta 

su legalización y permiso de residencia) y la falta de solidaridad de sus 

compatriotas, que nunca recogen dentro de las reivindicaciones de los distintos 

colectivos de inmigrantes los problemas específicos de este sector3, podemos 

apreciar mejor las dificultades conceptuales y hasta legales con que se 

enfrentan.  Para este sector la sociedad presenta, en su cara más benevolente, 

una imagen victimizada de engañadas y explotadas y en su rostro represivo un 

tratamiento de expulsión. Es necesario entonces analizar ciudadosamente cada 

situación si se quieren evitar errores de interpretación que perjudican a las 

                                            
3 - Esto es una consecuencia de la situación vulnerable de los inmigrantes en general, que les 
hace temer empeorar su situación si se alían con un sector aún más estigmatizado, como se 
consigna en James (1985:117) y de la ideología patriarcal de las sociedades de origen. 



víctimas  y diluyen las responsabilidades de las redes delictivas reales (que las 

hay) dentro de una generalización de las culpas. 

En la actualidad parece posible diseñar un mapa de situación en que las 

trabajadoras del este y las subsaharianas están más condicionadas por las 

deudas contraídas en los lugares de origen y con las redes de tráfico de 

personas, mientras que las magrebíes y las latinoamericanas disfrutan de 

mayor autonomía y se mueven a través de redes preferentemente familiares. 

Esto nos permitiría establecer una primer correlación según la cual la 

multiplicación de los obstáculos legales para la llegada, constituiría el caldo de 

cultivo de los beneficios de las mafias. De todas maneras, y por abusivas que 

sean las condiciones de la deuda que se comprometen a pagar, la estrategia 

de muchas organizaciones de tráfico de personas, no parece ser incumplir el 

contrato con incrementos sucesivos, sino más bien renovar el stock de viajeras-

deudoras a través de captar nuevas personas en el lugar de origen. Esto no 

resulta posible si la extorsión es demasiado evidente.  

Para evitar las simplificaciones a que recurren frecuentemente los medios de 

comunicación, podemos intentar establecer una primer tipología de las redes a 

través de las cuales se produce la circulación y el tráfico de personas:  

Redes de tipo famili ar. Un grupo de personas, normalmente emparentadas –

en algunos casos amigos o vecinos- ponen en común sus ahorros o empeñan 

sus pertenencias, para pagar el viaje al/la inmigrante, que se compromete a 

devolver el dinero invertido y una cantidad más. En los últimos años se detecta 

un incremento del afán de lucro y de la explotación que conllevan estas redes 

presuntamente de apoyo. La presión para garantizar la devolución es sobre 

todo moral y afectiva. La opción por la prostitución resulta la consecuencia de 

su mayor eficacia como medio de reunir fondos, pero vienen por este sistema 

también mujeres que se dedican al servicio doméstico y otr@s trabajador@s. 

Una variedad de este tipo de red, se produce cuando una persona que ha 

migrado previamente adelanta el dinero a algún familiar (hermana, hija) para 

que también venga a trabajar. Esta situación está bien documentada en el caso 

de las dominicanas que se dedican al servicio doméstico (Gregorio 1998) 

Redes de tipo comercial. Una agencia de viajes, prestamistas particulares u 

empresarios, adelantan el dinero y (a veces) proporcionan documentación para 

entrar en España. Ocasionalmente ofrecen también trabajo y alojamiento. En 



estos casos la cantidad que se reconoce como “deuda” suele ser mucho mayor 

que los gastos reales. Si el empresario que adelanta el dinero es dueño de 

clubs de alterne o bares, es muy posible que el contrato oral implique el 

compromiso de trabajar como prostituta en su local hasta cancelar la deuda, o 

por un tiempo determinado. Puede darse el caso de transferencia de la deuda 

de un empresario a otro4 y la retención de los documentos hasta el final del 

contrato. A veces se ofrecen también servicios de abogados para tramitar los 

papeles. Este sistema, que no implica engaño aunque si explotación, es el más 

frecuente entre las colombianas. 

Redes de tipo coercitivo. Pueden llamarse así las que usan presiones extra-

económicas y/o amenazas de violencia para reforzar su objetivo económico. 

Pueden ser sub-catalogadas en tres tipos: 

Grupo s de base “ étnica”. Captan muchachas de zonas rurales y con escaso 

nivel de formación. El trabajo sexual puede ser acordado desde el principio o 

disimularse en ofertas de trabajo en hostelería o como bailarinas. Apoyan su 

presión económica (que siempre se relaciona con el dinero adelantado para el 

viaje) con amenazas de venganza sobre ellas mismas o su grupo familiar en 

caso de incumplimiento del contrato. Estas amenazas pueden referirise a 

violencia física o violencia simbólica a través de maleficios o vudú. Se han 

detectado casos entre las subsaharianas, preferentemente entre las nigerianas. 

Tipo p andill a delictiva: Un grupo de “amigos” o cómplices procura coordinar 

presiones en el lugar de origen y en el lugar de llegada, para captar y controlar 

a las personas que quieren emigrar y evitar que escapen a su presión 

extorsionadora. Actúan a través de ligámenes personales y relaciones de 

pareja. Corresponde a lo que la clasificación de delicuencia extranjera la OIPC 

(Organización Internacional de Policía Científica) cataloga como “grupo 

organizado”, con pequeño número de personas implicadas y unión esporádica 

y temporal. Pueden presionar por la opción del trabajo sexual, ya que este 

permite una acumulación más rápida de recursos, pero actua también con otros 

tipos de trabajador@s. Este tipo de relaciones afecta a algunas albanesas. 

                                            
4 - Esto se suele interpretar como compra-venta de la mujer misma, aunque frecuentemente 
sólo implica que la persona afectada debe pagar a otro la misma cantidad que reconoce 
adeudar. 



Tipo b anda organizada. Grupos organizados a nivel internacional, que 

combinan el tráfico de personas, pornografía, la venta de armas, y las drogas. 

Estas redes suelen contar con complicidades y sobornan o amenazan a 

funcionarios y testigos. Se sospecha de este tipo de red en el caso de los 

rusos. El 15 de junio 2001 ha salido a la luz pública un caso estremecedor de 

banda organizada protagonizada por rumanos, que actuaba en Madrid con 

ramificaciones en otras ciudades. Según los periódicos, unen violencia física 

generalizada que llega al asesinato, violaciones, amenazas, secuestrso y 

prácticas degradantes para quebrar la voluntad de las víctimas.   

La diversidad de estas redes y el hecho que en algunos casos funcionen 

mediante acuerdos con las trabajadoras sexuales, explica la escasa cantidad 

de denuncias, no sólo por miedo, sino también porque las implicadas las 

consideran un mal necesario y la única forma de llegar a España. Además en 

ciertos casos la red les proporciona papeles, trabajo y alojamiento. 

Pese a la existencia comprobada de redes coercitivas, algunos de los casos en 

que les resulta más dificil a las trabajadoras sexuales inmigrantes librarse de la 

explotación, son aquellos en que ésta está personalizada en una relación de 

pareja, ya se trate de un marido local que permite legalizar los papeles, pero 

que tiende a extorsionar a su compañera; o sea el caso de un esposo del 

mismo grupo étnico, que exige la obediencia asignada socialmente a su rol. 

Esta relación según la cual, las presiones más coercitivas son las más 

personalizadas, ya había sido constatada anteriormente, cuando una prostituta 

que cuenta su vida en Jaget (1980:90) dice: “Los pequeños macarras son los 

peores... si alguno es peligroso no son los grandes. Ellos no pueden permitirse 

afrontar riesgos... los pequeños son mucho más violentos”5. Estos comentarios 

sobre la explotación de la prostitución tradicional, posiblemente puedan aplicarse 

también a la nueva. De todas maneras la preocupación referente a los proxenetas 

no parece el eje central de los problemas de las mujeres entrevistadas, que 

muestran en general mucha confianza en su capacidad para controlar estas 

situaciones.   

 

                                            
5  - Traducción propia de todos los textos escritos originariamente en inglés. 



Referente al motivo por el que se dedican a la prostitución las mujers del Tercer 

Mundo, puede postularse que es el mismo que las impulsa a emigrar, la 

necesidad de dinero para ellas y para mantener su grupo familiar, 

principalmente a los hijos. Frecuentemente son las dificultades para encontrar 

opciones alternativas que resulten rentables, y no las amenazas o el miedo, las 

que hacen que permanezcan en esa tarea.  

"Es muy dificil encontrar trabajo y por eso estoy de puta ... tengo que trabajar 
mucho para mi y para mi familia" (S. subsahariana, estudios secundarios,  
entrevistada por Sanromá marzo 2001).  

 

Por otra parte, la prostitución  puede ser vista por las trabajadoras sexuales 

inmigrantes como una actividad honrada, muy diferente de las actividades 

delictivas y más digna que la mendicidad. Así durante una tramitación sanitaria 

acompañada por una investigadora de LICIT6, una joven trabajadora sexual 

subsahariana se sintió sorprendida por la presencia de una mendiga y exclamó: 

“¡Cómo es posible que pida limosna, pudiendo trabajar de prostituta!7” El 

comentario es muy significativo. Para ella lo que resultaba indigno era vivir de 

la caridad. También suelen comparar ventajosamente su opción laboral, con 

otros trabajos como el de asistenta doméstica, diciendo que “esto es mejor que 

limpiar la suciedad de los demás” y incluso algunas lo consideran una opción 

mejor que la hostelería, con largas jornadas laborales y sueldo bajo. 

Detrás de estas apreciaciones hay pocas opciones reales. Los prejuicios 

racistas para dar entrada en las casas como asistentas a mujeres  de color y el 

escaso conocimiento del castellano, hacen que la prostitución quede para 

muchas inmigrantes como la solución más probable a sus problemas 

económicos. Con frecuencia, tanto las subsaharianas como las dominicanas 

vienen con el proyecto de trabajar en el servicio doméstico o en  tareas 

manuales como lavar ropa, pero al llegar se encuentran con una sociedad muy 

automatizada y con poca demanda de esos tipos de trabajo y con deudas 

contraidas para el viaje, además de los problemas económicos previos y la 

necesidad de mandar dinero a sus hijos. La opción por la prostitución se 

                                            
6 - LICIT (Linea de investigación y cooperación con inmigrantes y trabajadoras sexuales) es un 
grupo mixto en que participan antropólogas, sociólogas, psicólogas sistentes sociales y 
trabajadoras sexuales. 
7 - Informe de Marta San Román del 29 de mayo de 2001. 



transforma entonces en una  oportunidad laboral que puede ser comunicada a 

la familia o silenciada. 

Por otra parte, la situación de ilegalidad de muchas de ellas, impide que 

encuentren otros tipos de trabajo. La falta de papeles es además un elemento 

muy negativo para la autoestima: “Una sin papeles no vale nada!!”  (M. de Sto. 

Domingo a Sanromá mayo 2001) y dificulta la movilidad laboral. Así es más 

frecuente entre las trabajadoras sexuales españolas, pasar largas temporadas 

dedicadas a otros trabajos (hostelería, geriátricos, cuidado de ancianos) y 

volver al trabajo en la calle cuando fallan las otras posibilidades. 

La investigación directa con trabajadoras sexuales inmigrantes, como la que 

viene realizando LICIT desde hace más de dos años, permite entrar en un 

mundo rico y complejo, el de las prostitutas, más caracterizado por una visión 

crítica de las relaciones sociales existentes, principalmente las de género, que 

por el conformismo o la alienación. “Todas las mujeres deberían dedicarse una 

año a la prostitución, así conocerían realmente como son los hombres” decía F. 

a Sanchez (junio 2000).  

También permite incorporar en el análisis algo que las interpretaciones 

victimistas en boga tienden a minimizar, que es la existencia en este colectivo 

de elevados niveles de autoestima, manifestada en frases tan significativas 

como: “Yo trabajo acostada pero cobro de pié” (entrevista de N. hecha por 

Ayache, feb.2001) asentados en su capacidad para ganarse la vida, en su 

condición de apoyo para sus familias lejanas, y en su independencia 

económica y afectiva.  

Es evidente que también existe la otra cara de la moneda, y que a medida que 

se multiplican los obstáculos legales a la inmigración, cada vez más mujeres 

tienen que recurrir a redes transnacionales delictivas, algunas realmente 

criminales, para poder llegar aquí. Este hecho  y la falta de apoyo legal a su 

trabajo en la sociedad de acogida, produce situaciones de indefensión, cuyos 

efectos son más visibles en determinados colectivos.  

De todas maneras ellas poco a poco van haciendo oir sus reivindicaciones. 

“Aunque nosotras estemos en el anonimato, a nosotras nos gusta ver una 
mujer que lucha por la igualdad... nosotras tenemos fuerza espiritual... 
Porque hay muchachitas que trabajamos en esto y queremos a veces 
seguir estudiando, luchando.. en todo!! Y decimos pues que no 
dependemos de hombres... Nosotras nos valoramos, aunque mucha 



gente a veces nos machaque, la sociedad... Si nosotras habláramos... 
porque a nosotras nos da rabia cuando ponen programas que quieren 
poner a una como por el suelo” (M , venezolana 34 años, entrevistada por 
Roca, febrero 2001). 

 

Quizá la sociedad tenga que aprender a escucharlas en lugar de rotularlas. 
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������$XWRUD��<YRQQH�/H�0HXU��WUDEDMDGRUD�VRFLDO��
Se pretende trazar un mapa de las componentes político-sociales del fenómeno 
de la prostitución actual en las Islas Baleares y de su vinculación a los 
movimientos migratorios dictados por factores sociológicos.  
Dichos factores sociológicos, careciendo de fronteras, escapan de una 
localización y una repercusión unidireccional, atañendo tanto a la población 
migrante pluricultural como a la población autóctona receptora de las islas. 
 
Este trabajo calibra y analiza la composición de la población diana, en cuanto a 
género, edad, país de origen, movilidad geográfica; estudia la composición de 
las familias, nucleares y extensas, el número de hijos, el número de aspirantes 
a la reagrupación familiar, y también tipifica las demandas agrupándolas en 
torno a dos opciones principales que van a determinar radicalmente su 
naturaleza: las mujeres que desean arraigarse en España reagrupando a su 
familia y las que desean regresar al país de origen al cabo del año o de los dos 
años de estancia en España. 
 
Sólo en el primer caso surgen las demandas socio laborales importantes ya 
que son las requeridas para una integración adecuada, tanto las jurídico 
legales como las sanitarias, las laborales y las sociales, que se traducen en 
derivaciones a servicios de asesoramiento de cara a la tramitación de permisos 
de residencia, a servicios que dan apoyo para la tramitación de la tarjeta 
sanitaria, a servicios de guardería, vivienda, empadronamiento, abogacía, 
asociacionismo,  bolsas de trabajo y a servicios de inserción laboral. 
 
Al idear y poner en pie este programa, el servicio de atención a personas 
drogodependientes de Médicos del Mundo, representado por Kepa Pérez, Juan 
Roca y Merche Urosa, que ya atendía desde hacía varios años a personas 
prostituidas desde la Unidad Móvil, dio respuesta, en el año 2000, al encargo 
de las instituciones locales de paliar los efectos negativos de la prostitución 
callejera, a nivel de prevención de enfermedades de trasmisión sexual y VIH y 
de promover la integración sociolaboral de las mujeres que constituyen este 
colectivo. 
 
En estos momentos se está llevando a cabo un trabajo de prevención sanitaria 
continuado en el centro socio-sanitario de Médicos del Mundo y, a la par, un 
análisis de la población diana y de sus necesidades a las que ya se les está 
atendiendo gracias a una red de coordinación externa con los recursos de la 
comunidad existentes, y detectando vacíos en cuanto a determinados recursos 
específicos que también se enumeran. 
 
La característica más destacada y monstruosa de la prostitución inmigrante en 
relación a su dimensión e inevitabilidad es el hecho de que es indisociable de 

$QiOLVLV�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�VRFLDOHV�GH�ODV�XVXDULDV�GHO�&HQWUR�GH�$WHQFLyQ�D�3HUVRQDV�TXH�(MHUFHQ�OD�3URVWLWXFLyQ�GH�0pGLFRV�GHO�0XQGR���,VODV�%DOHDUHV�GXUDQWH�ORV���SULPHURV�PHVHV�GHO�DxR������
 



 2 

los grandes movimientos migratorios generados por la economía de mercado 
neo liberal que fragmenta los países ricos y los países pobres con un creciente 
desnivel, y que al permanecer en la oscuridad nutre las redes mafiosas que 
medran al amparo de la aparente invisibilidad con que se ha camuflado hasta 
ahora. 
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����&DUDFWHUtVWLFDV�GH�OD�SREODFLyQ��
�����&DUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�SHUVRQDV���

• *pQHUR�\�QDFLRQDOLGDG��
La muestra se constituye de 271 historias abiertas durante el primer semestre 
de 2002 correspondientes a las usuarias que han pasado por la primera 
entrevista social destinada a recoger información básica para el equipo. De 
estas 271 personas entrevistadas, un 3% son hombres, un 97% mujeres; 238 
han acudido a una sola entrevista, 19 a dos entrevistas, 10 a 3 entrevistas, 2 a 
4 entrevistas, 1 a 5 entrevistas y 1 a nueve entrevistas. 
Las nacionalidades de estas 271 personas usuarias se distribuyen como sigue: ���
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�(O� OXJDU� GH� SURFHGHQFLD� PD\RULWDULR� GH� ODV� SHUVRQDV� ODWLQRDPHULFDQDV� HV�&RORPELD��������HQ�VHJXQGR�OXJDU�(FXDGRU�������\�OD�SREODFLyQ�VH�UHSDUWH�HQWUH� �� SDtVHV�� &yPR� VH� YHUi� D� OR� ODUJR�GH� HVWH� LQIRUPH�� HO�PRWLYR�GHEHPRV�EXVFDUOR� HQ� FDXVDV� HFRQyPLFR�SROtWLFDV� GH� JUDQ� FDODGR�� TXH� QR� HQ�FLUFXQVWDQFLDV� SHUVRQDOHV� DLVODGDV�� &XDQGR� OD� HVWDGtVWLFD� QRV� PXHVWUD� ����SHUILOHV�VXSHUSXHVWRV�FRPR�VL�IXHVH�XQR�VyOR��GHEHPRV�HPSH]DU�D�FRQVLGHUDU�HO�IHQyPHQR� GH� OD� LQPLJUDFLyQ� HQ�PDVD� FRQ� ILQHV� GH� FRPHUFLR� VH[XDO� FRPR� XQ�
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IHQyPHQR� VRFLROyJLFR� GH� HQYHUJDGXUD� LQWHUQDFLRQDO� JOREDO� \� QR� XQ� WHPD� GH�UHVROXFLyQ�VRFLDO�ORFDO���(O� OXJDU� GH� SURFHGHQFLD� PD\RULWDULR� GH� ODV� DIULFDQDV� VXEVDKDULDQDV� HV�URWXQGDPHQWH�1LJHULD� ������ \� GH�1LJHULD� XQD� FLXGDG� FRPR�~QLFR� OXJDU� GH�SDUWLGD� GH� ODV� PXMHUHV� �QR� H[LVWHQ� KRPEUHV� TXH� HMHUFHQ� OD� SURVWLWXFLyQ� HQ�ÈIULFD���%HQLQ�&LW\��6REUH�SRU�TXp�HV�%HQLQ�&LW\�OD�FLXGDG�DIULFDQD�TXH�SURGXFH�HO�PD\RU�Q~PHUR�GH�PXMHUHV�DIULFDQDV� WUDILFDGDV�FRQ�GHVWLQR�D�,WDOLD�\�D�(VSDxD�VH�HQFXHQWUD�XQD�H[SOLFDFLyQ�HQ�OD�GHVHVWUXFWXUDFLyQ�GH�OD�HFRQRPtD�\�GH�ODV�IDPLOLDV�\�VH�LQFOXLUi�XQD�DPSOLD�UHVHxD�FRQ�XQ�GRFXPHQWR�HODERUDGR�HQ�1LJHULD�HQ�HO�DQH[R���/DV� PXMHUHV� GHO� 0DJUHE� HVWiQ� SRFR� UHSUHVHQWDGDV� SRUTXH� H[LVWHQ� SRFDV�JDQiQGRVH�OD�YLGD�HQ�3DOPD�HQ�OD�SURVWLWXFLyQ���&yPR� UHSUHVHQWDQWH� GH� ORV� SDtVHV� FRPXQLWDULRV� WDQ� VyOR� HVWi� (VSDxD� FRQ� ��PXMHUHV� HQWUHYLVWDGDV� DXQTXH� DOJXQDV� PiV� UHFRJHQ� SUHVHUYDWLYRV� \� WDPELpQ�H[LVWHQ�KRPEUHV�\�WUDQVH[XDOHV�UHJLVWUDGRV�SHUR�HQ�PHQRU�FXDQWtD���3RU�ILQ��ODV�PXMHUHV�GH�ORV�SDtVHV�GH�(VWH��UHSUHVHQWDGDV�SRU�VyOR�WUHV�SHUVRQDV��HVWiQ�D�WRGDV�OXFHV�LQIUD�UHSUHVHQWDGDV�SXHV�RWUDV�XVXDULDV�FRPXQLFDQ�FDGD�GtD�OD� H[LVWHQFLD� GH� QXPHURVRV� XFUDQLDQDV� \� UXVDV� HQ� GHWHUPLQDGRV� FOXEHV� GH� OD�FLXGDG�� HQ� UpJLPHQ�GH� DXWRQRPtD� FRQWURODGD�� SDJD�GH� LPSRUWDQWHV� GHXGDV�� \�ODV� �� XVXDULDV� HQWUHYLVWDGDV�� SRU� VXV� VLOHQFLRV�� VX� UHQXHQFLD� D� LQIRUPDU��FRQILUPDQ�HVWDV�QRWLFLDV�����
• (GDG����

�/D� IUDQMD� GH� HGDG� PiV� VLJQLILFDWLYD� HV� OD� GH� ��� D� ��� DxRV� ������ GH� OD�PXHVWUD�\� OD�GH�VHJXQGD� LPSRUWDQFLD�� OD�GH����D����DxRV��������(QWUH�ODV�ODWLQRDPHULFDQDV�OD�IUDQMD�GH�PD\RU�GHQVLGDG�HV�GH�ORV����D�ORV����DxRV��HQWUH�ODV�DIULFDQDV�VXEVDKDULDQDV��HV�GH� ORV����D�ORV�����0LHQWUDV�QR�KD\�HQWUH�ODV�

)HFKD�QDFLP� ('$'� /DWLQRDPpULFD� ÈIULFD�VXEVDKDULDQD� 0DJUHE� 3DtVHV�GHO�HVWH�
3DtVHV�FRPXQLWDULRV��(VSDxD�

7RWDO�

���������� ��� \�PiV� ��� �� �� �� �� ���
���������� ��� D���� ��� �� �� �� �� ���
���������� ��� D���� ���� ��� �� �� �� ����
���������� 0HQRV�GH���� �� �� �� �� �� ��
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VXEVDKDULDQDV�PXMHUHV�PHQRUHV�GH����DxRV�QL�PD\RUHV�GH�FXDUHQWD��ODV�ODWLQDV�PXHVWUDQ� XQ� SRUFHQWDMH� FRPSDUDWLYDPHQWH� HOHYDGR� GH�PXMHUHV� GH� ��� \�PiV������\�WDPELpQ���PXMHUHV�PHQRUHV�GH�����GH�ODV�FXDOHV���WLHQHQ����DxRV�\�XQD����� (Q� ODV� HQWUHYLVWDV�� ODV� XVXDULDV� H[SUHVDQ� TXH� ODV� PXMHUHV� FRORPELDQDV�HPSLH]DQ� VX� YLGD� VH[XDO� PX\� WHPSUDQR� ���� ±���� QR� VLHQGR� LQIUHFXHQWH� YHU�PDGUHV�GH����DxRV���
• 0RYLOLGDG�JHRJUiILFD�GH�ODV�LQPLJUDQWHV��(O� WLHPSR� GH� SHUPDQHQFLD� HQ� (VSDxD� GH� ODV� ���� LQPLJUDQWHV� �XQD� YH]�GHVFRQWDGDV�ODV���HVSDxRODV��VH�HVFDORQD�GHVGH�PHQRV�GH�XQ�DxR�R�XQ�DxR�D����DxRV�FRQ�ODV�YDULDQWHV�VLJXLHQWHV���

7LHPSR�GH�HVWDQFLD�HQ�(VSDxD� 1��GH�SHUVRQDV� 3RUFHQWDMH�
0HQRV�GH���DxR�R����DxR� ���� ����

�� DxRV�� ��� ����
�� DxRV�� ��� ����
�� DxRV�� ��� ���
�� DxRV�� �� ���
�� DxRV�� �� ������
�� DxRV�� �� ������
���DxRV�� �� ������
���DxRV�� �� ������
���DxRV�� �� ������
���DxRV�� �� ������
7RWDO�� ���� �����

���&yPR�VH�SXHGH�DSUHFLDU��HO�����GH�ODV�XVXDULDV�LQPLJUDQWHV�OOHYD�PHQRV�GH�XQ�DxR�R�XQ�DxR�HQ�(VSDxD��\�VH�GHVJORVDQ�FRPR�VLJXH����
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3DtV�GH�RULJHQ� 1��GH�SHUVRQDV� 3RUFHQWDMH�
$UJHQWLQD� �� ������
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ���� ����
&XED� �� ���
(FXDGRU� ��� ���
1LJHULD� ��� ����
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� ���
5XVLD� �� ���
6XGDQ� �� ������
8NUDQLD� �� ������
7RWDO� ���� �����
�6H�GHWHFWD�LQPHGLDWDPHQWH�TXH�ODV�SREODFLRQHV�GH�OOHJDGD�PiV�UHFLHQWH�\��SRU�HQGH�� PiV� VXVFHSWLEOHV� GH� DFXVDU� XQD� DOWD� PRYLOLGDG� WHUULWRULDO� VRQ� OD�FRORPELDQD� \� OD� QLJHULDQD�� FRQ� UHVSHFWLYDPHQWH� XQ� ���� \� XQ� ���� GH� ODV�SHUVRQDV��� (O�����GH�ODV�XVXDULDV�OOHYD���DxRV�HQ�(VSDxD�\�VH�GHVJORVD�FRPR�VLJXH����
3DtV�GH�RULJHQ� 1��GH�SHUVRQDV� 3RUFHQWDMH�
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(FXDGRU� �� ����
0DUUXHFRV� �� ������
1LJHULD� ��� ����
6LHUUD�/HRQD� �� ������
8NUDQLD� �� ���
7RWDO� ��� �����
�/DV� SREODFLRQHV� PiV� UHSUHVHQWDGDV� VLJXHQ� VLHQGR� &RORPELD� \� 1LJHULD� FRQ��UHVSHFWLYDPHQWH�� ���� \� ���� GH� ODV� SHUVRQDV� IUHQWH� D� ���� \� ���� HQ� ORV�³PHQRV�GH�XQ�DxR�\�XQ�DxR´��OR�TXH�SRGUtD�LQGLFDU�TXH�ODV�FRORPELDQDV�OOHJDQ�PiV� PDVLYDPHQWH� GHVGH� KDFH� XQ� DxR� \� ODV� QLJHULDQDV� PHQRV�� (Q� OR� TXH�UHVSHFWD�D�ODV�QLJHULDQDV��FDEH�OD�SRVLELOLGDG�GH�TXH�H[LVWD�XQ�VHVJR�GHELGR�D�OD�PRYLOLGDG�HVWDFLRQDO� �OD�PXHVWUD�KD� VLGR� WRPDGD�GXUDQWH�HO�SHUtRGR� LQYHUQDO���(FXDGRU�DSDUHFH�FRQ�XQ�����GH�OD�PXHVWUD�IUHQWH�D�XQ����HQ�ORV�³PHQRV�GH���DxR�\���DxR´��OR�FXDO�KDFH�SHQVDU�TXH�KD\�PiV�HFXDWRULDQRV�DUUDLJDGRV�GHVGH�KDFH���DxRV�TXH�UHFLpQ�OOHJDGRV���� ��(Q�FXDQWR�D�ODV�XVXDULDV�TXH�OOHYDQ���DxRV��HO������VH�GHVJORVDQ�FRPR�VLJXH����
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3DtV�GH�RULJHQ� 1��GH�SHUVRQDV� 3RUFHQWDMH�
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
*XLQHD�(FXDWRULDO� �� ���
/LELD� �� ���
1LJHULD� ��� ����
3HUX� �� ���
7RWDO� ��� �����
�6LJXHQ� SUHYDOHFLHQGR� &RORPELD� \� 1LJHULD� FRQ� UHVSHFWLYDPHQWH� XQ� ���� \� XQ����� IUHQWH� D� XQ� ���� \� XQ� ���� HQ� ODV� GH� ³�� DxRV´�� OR� FXDO� SDUHFH�FRUUHVSRQGHU� DO� KHFKR� GH� TXH� XQD� PD\RU� SURSRUFLyQ� GH� ODV� QLJHULDQDV� VH�DUUDLJD� HQ� (VSDxD� SRU� XQ� WLHPSR� ODUJR� PLHQWUDV� XQD� JUDQ� FDQWLGDG� GH�FRORPELDQDV� UHVLGH� HQ� (VSDxD� �� R� �� DxRV� \� YXHOYH� D� VX� SDtV�� (VWD� KLSyWHVLV��GHELGR� D� OD� SRVLELOLGDG� GHO� VHVJR� HVWDFLRQDO� TXHGD� SRU� FRQILUPDU�PHGLDQWH� HO�LQIRUPH�DQXDO���� (O����GH�ODV�XVXDULDV�OOHYD���DxRV�HQ�(VSDxD�\�VH�GHVJORVDQ�FRPR�VLJXH���
3DtV�GH�RULJHQ� 1��GH�SHUVRQDV� 3RUFHQWDMH�
&DPHURXQ� �� ����
&RORPELD� �� ����
0DUUXHFRV� �� ����
1LJHULD� �� ����
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� ����
7RWDO� ��� �����
�(O� KHFKR� TXH� ODV� QLJHULDQDV� DTXt� QR�GHVWDTXHQ�PiV�TXH�RWUDV� QDFLRQDOLGDGHV�SXHGH�DSXQWDU�D�TXH�D�ORV�FXDWUR�DxRV��ODV�PXMHUHV�TXH�SHUPDQHFHQ�HQ�(VSDxD�VH� KDQ� LQWHJUDGR� ODERUDOPHQWH� \� KDQ� GHMDGR� GH� HMHUFHU� OD� SURVWLWXFLyQ� �D�FRQILUPDU�HQ�HO�LQIRUPH�DQXDO���(Q� FDPELR� XQD� SURSRUFLyQ� UHOHYDQWH� GH� FRORPELDQDV� VLJXH� HMHUFLHQGR� OD�SURVWLWXFLyQ�D�ORV�FXDWUR�DxRV�GH�HVWDU�HQ�(VSDxD���/OHYDQ���DxRV�HQ�(VSDxD���FRORPELDQDV�\�XQD�HFXDWRULDQD��/OHYD���DxRV�HQ�(VSDxD���FRORPELDQD��/OHYD���DxRV�HQ�(VSDxD���FRORPELDQD��/OHYDQ����DxRV�HQ�(VSDxD���FRORPELDQD�\���XUXJXD\D��/OHYDQ����DxRV�HQ�(VSDxD���EUDVLOHxDV��/OHYD����DxRV�HQ�(VSDxD���SHUXDQD��/OHYD����DxRV�HQ�(VSDxD���EUDVLOHxD���'H�HVWRV�GDWRV�VH�SXHGH�LQGXFLU�TXH�PLHQWUDV�VH�HQFXHQWUDQ�PXMHUHV�ODWLQDV���PD\RULWDULDPHQWH� FRORPELDQDV�� TXH� OOHYDQ� GH� �� D� ��� DxRV� HMHUFLHQGR� OD�SURVWLWXFLyQ�HQ�(VSDxD��QR�VH�HQFXHQWUDQ�DIULFDQDV��(VWR�VH�SXHGH�GHEHU�D�GRV�FDXVDV� SULQFLSDOHV�� ��� D� TXH� ODV� QLJHULDQDV� VRQ� PiV� PyYLOHV� \� SHUPDQHFHQ�PHQRV� WLHPSR� HQ� (VSDxD�� ��� D� TXH� ODV� QLJHULDQDV� TXH� VH� TXHGDQ� HQ� (VSDxD�
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PiV� GH� �� DxRV� GHMDQ� GH� HMHUFHU� OD� SURVWLWXFLyQ� \� VH� LQWHJUDQ� VRFLDO� \�ODERUDOPHQWH���
• 0RYLOLGDG�JHRJUiILFD�GHQWUR�GH�(VSDxD��&XDQGR� SUHJXQWDGDV�� DOJXQDV� XVXDULDV� LQIRUPDQ� TXH� DQWHV� GH� UHVLGLU� HQ� ODV�,VODV�� KDQ� UHVLGLGR� HQ� RWURV� SXQWRV� GH� (VSDxD�� FyPR� /D� &RUXxD� R� ODV� ,VODV�&DQDULDV�� ,QFOXVR� DOJXQDV� LQIRUPDQ� GH� TXH� UHVLGHQ� KDELWXDOPHQWH� HQ� RWUD�SURYLQFLD� �R� SDtV�� \� TXH� HVWiQ� HQ� 3DOPD� WHPSRUDOPHQWH� FRLQFLGLHQGR� FRQ� OD�WHPSRUDGD�WXUtVWLFD��$�FRQWLQXDFLyQ�VH�GHWDOODQ�ORV�SXQWRV�GH�UHVLGHQFLD�GH�ODV�QR�UHVLGHQWHV�HQ�%DOHDUHV���

5HVLGHQ�KDELWXDOPHQWH�HQ�RWUD�SURYLQFLD�3DtV�
$VWXULDV� �� &RORPELDQD�
%DUFHORQD� �� &RORPELDQD�

�� (VSDxROD�
�� &DPHUXQHVDV�

&DQDULDV�
�� 1LJHULDQD�

&HXWD� �� 1LJHULDQD�
�� (VSDxROD�&RUXxD�
�� %UDVLOHxD�

+XHOYD� �� &RORPELDQD�
�� FRORPELDQDV�
�� (VSDxROD�

(63$f$�

*DOLFLD���9LJR�&RUXxD��
�� %UDVLOHxD�

���

(;75$1-(52� %UDVLO� �� %UDVLOHxD� ��
�(VWD� LQIRUPDFLyQ�� DO� QR� KDEHUVH� UHFRJLGR� GHVGH� HO� SULQFLSLR� VXIUH� GH� FLHUWR�VHVJR�\�KDEUi�TXH�HVSHUDU�DO�LQIRUPH�DQXDO�SDUD�WHQHU�XQD�LGHD�PiV�ILGHGLJQD�GH�OD�PDJQLWXG�GH�OD�PRYLOLGDG�JHRJUiILFD�TXH�SDUHFH�VHU�EDVWDQWH�DOWD�\�SRGUtD�HVWDU�UHODFLRQDGD�FRQ�HO�WUiILFR��WHPD�TXH�WDPELpQ�VH�UHVHxDUi�GH�XQD�PDQHUD�PiV�GRFXPHQWDGD�\�REMHWLYDGD�HQ�HO�LQIRUPH�DQXDO�������� &DUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�IDPLOLDV��� /DV�IDPLOLDV�GH�ODV�XVXDULDV�ODWLQRDPHULFDQDV�SDUHFHQ�WRGDV�FRUWDGDV�FRQ�HO� PLVPR� SDWUyQ�� IDPLOLD� PRQRSDUHQWDO� �PDGUH� VROWHUD� FRQ� KLMRV�� FX\D� ILJXUD�SDUHQWDO��OD�PDGUH�GHOHJD�OD�FULDQ]D�GH�ORV�KLMRV�D�VX�SURSLD�PDGUH��HQ�DOJXQRV�FDVRV�D� OD�VXHJUD�FXDQGR�HO�PDULGR�VH�KD�VHJXLGR�LQWHUHVDQGR�SRU� ORV�KLMRV�DO�YHQLUVH�HOOD�D�(XURSD�\�SDUD�HOOR�KD� UHJUHVDGR�DO�KRJDU�SDUHQWDO�\�HV�HQ�HVWH�FDVR�OD�VXHJUD�TXH�VH�KDFH�FDUJR�D�OD�YH]�GH�VX�KLMR�\�GH�VXV�QLHWRV��SHUR�HVWRV�FDVRV�VRQ�UHODWLYDPHQWH�HVFDVRV�DXQTXH�VH�GDQ��&XDQGR� QR� SXHGH� GHOHJDU� HQ� VX� SURSLD� PDGUH� OR� KDFH� HQ� XQD� KHUPDQD� R�LQFOXVR� HQ� XQD� DPLJD�� TXH� HV� OD� TXH� UHFLEH� \� GLVWULEX\H� HO� GLQHUR�SURSRUFLRQDOPHQWH�D�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�ORV�KLMRV�\�GH�ORV�GHPiV�SDULHQWHV�TXH�
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GHSHQGHQ�HFRQyPLFDPHQWH�GH� OD�H[SDWULDGD��(VWD�FDUJD�VH�KDFH�HQ�RFDVLRQHV�LQVRSRUWDEOH��OOHJDQGR�OD�LQWHUHVDGD�D�³FDUJDU´�FRQ�SDUWH�GH�OD�IDPLOLD�H[WHQVD�\�D� HQYLDU� GLQHUR� D� WtRV�� WtDV�� SULPRV�� VREULQRV� HWF�� 1RUPDOPHQWH� OD� IDPLOLD� QR�VDEH�OR�TXH�HOOD�HVWi�KDFLHQGR�DTXt�\�FUHHQ�TXH�WUDEDMD�HQ�XQ�EDU�R�XQ�KRWHO��SRU�OR�FXDO�VH�VXHOHQ�HVWDEOHFHU�GHPDQGDV�DEXVLYDV�H�LQFOXVR�GHSHQGHQFLD��� /DV� XVXDULDV� QLJHULDQDV� VH� VLHQWHQ� PHQRV� YLQFXODGDV� D� VX� IDPLOLD� GH�RULJHQ��0XFKDV�DILUPDQ�QR�WHQHU�KLMRV�\�RWUDV�KDEODQ�GH�HOORV�FRQ�OiJULPDV�HQ�ORV�RMRV��OR�FXDO�KDFH�SHQVDU�TXH�H[LVWH�XQD�UXSWXUD�HQ�ODV�IDPLOLDV��SUHYLD�D�OD�YHQLGD� D� (XURSD� GH� ODV� LQWHUHVDGDV�� FRVD� TXH� FRQFXHUGD� FRQ� ORV� PDWHULDOHV�UHFRSLODGRV��YHU�DQH[R��� �
• 1~PHUR�GH�KLMRV�SRU�SHUVRQD���

� ��KLMRV� ��KLMR� ��KLMRV� ��KLMRV� ��KLMRV� ��KLMRV� ��KLMRV� 7RWDO�
/DWLQRDPpULFD� ������� ������� ������� ������� ������� ������� ������� ����
$IULFD�VXEVDKDULDQD� ������� �� �� �� �� �� �� ���
0DJUHE� �� �� �� �� �� �� �� ��
3DtVHV� GHO�(VWH� �� �� �� �� �� �� �� ��
3DtVHV�FRPXQLWDULRV��(VSDxD�

�� �� �� �� �� �� �� ��

7RWDO� ��� ��� ��� ��� ��� �� �� ����
�� /DV� FLIUDV� PXHVWUDQ� TXH� ODV� PXMHUHV� TXH� WLHQHQ� PiV� KLMRV� VRQ� ODV�ODWLQRDPHULFDQDV��OOHJDQGR�D�DJUXSDU�HO������GH�ODV�PXMHUHV�TXH�WLHQHQ�GH���D���KLMRV�\�HO������GH�ODV�TXH�WLHQHQ���\���KLMRV��� /D�PD\RUtD�GH�ODV�PXMHUHV�QLJHULDQDV�QR�WLHQH�±�R�GLFH�QR�WHQHU�KLMRV�±�DXQTXH�DOJXQRV�GHWDOOHV�KDFHQ�VRVSHFKDU�TXH�TXL]iV�DOJXQDV�HYLWDQ�KDEODU�GHO�WHPD�� 8QD� XVXDULD� XQD� YH]� SUHJXQWDGD� GLMR� ³QR´�� \� FXDQGR� SUHJXQWDGD� SRU�VHJXQGD�YH]�XQ�PRPHQWR�GHVSXpV�DxDGLy��DTXt�QR��\�FRQIHVy�WHQHU�GRV�KLMRV�HQ�ÈIULFD�����

• /XJDU�GH�UHVLGHQFLD�GH�ORV�KLMRV���
5HVLGHQ�HQ�� /DWLQRDPpULFD� $IULFD�VXEVDKDULDQD� 0DJUHE� 3DtVHV�GHO�(VWH�

3DtVHV�FRPXQLWDULRV��(VSDxD�
7RWDO�

(VSDxD� ��������� �� �� �� �� ���
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3DtV� GH�RULJHQ� ���� �� �� �� �� ����
7RWDO� ���� �� �� �� �� ����
��'H� ODV� ���� ODWLQRDPHULFDQDV� FRQ� KLMRV�� ��� \D� KDQ� UHDOL]DGR� OD� UHDJUXSDFLyQ�IDPLOLDU�\�WLHQHQ�VXV�KLMRV�FRQ�HOODV������������WLHQHQ�D�VXV�KLMRV�HQ�HO�SDtV�GH�RULJHQ��D�FDUJR�GH�VXV�SDGUHV�\�VH�GHVJORVDQ�FRPR�VLJXH����
3DtV�GH�RUtJHQ� 1��GH�PXMHUHV� 3RUFHQWDMH�
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ���� ����
&XED� �� ������
(FXDGRU� �� ���
3HU~� �� �����
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� �����
7RWDO� ���� �����
��'H� HVWDV� ���� PXMHUHV� TXH� WLHQHQ� D� VXV� KLMRV� HQ� HO� SDtV� GH� RULJHQ� DOJXQDV�EXVFDQ�OD�UHDJUXSDFLyQ�IDPLOLDU�\�RWUDV�SODQHDQ�YROYHU�D�VX�WLHUUD�FRQ�XQ�DKRUUR�\�XQ�SUR\HFWR�GH�DXWRHPSOHR��6H�GHVJORVDQ�FRPR�VLJXH����
3DtV�GH�RUtJHQ� 4XLHUHQ�OD�UHDJUXSDFLyQ� 1R�TXLHUHQ�OD�UHDJUXSDFLyQ� 1R�VDEHQ� 7RWDO�
%UDVLO� �� �� �� ��
&RORPELD� ��� ��� ��� ����
&XED� �� �� � ��
(FXDGRU� �� �� �� ��
3HU~� �� �� �� ��
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� �� �� ��
7RWDO� ��� ��� ��� ����
�
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����/DV�QHFHVLGDGHV�GH� OD�SREODFLyQ�VRQ� IXQFLyQ�GH� ODV�KLVWRULDV�GH�YLGD�\�GHVHRV�GH� ORV� GLIHUHQWHV� VXEJUXSRV�� SRU� HMHPSOR�� GH� OD� PXHVWUD�� XQD� SDUWH� GHVHD�HVWDEOHFHU� VX� UHVLGHQFLD� HQ�(VSDxD��RWUD� YROYHU�DO� FDER�GH�XQ�SDU�GH�DxRV�DO�SDtV�GH�RULJHQ�FRQ�XQ�GLQHUR�DKRUUDGR��'H�FDGD�XQD�GH�HVWDV�RSFLRQHV�GHSHQGH�OD�QHFHVLGDG�TXH�VLHQWHQ�XQDV�\�RWUDV�GH�SDSHOHV�OHJDOHV��HQFRQWUDU�XQ�WUDEDMR�UHJXODUL]DGR��DGTXLULU�IRUPDFLyQ��HWF���
ÈUHD�GH�RULJHQ� 3DtV� GH�RULJHQ� 'HVHDQ�HVWDEOHFHU�VX�UHVLGHQFLD�HQ�(VSDxD�

'HVHDQ�UHJUHVDU�DO�SDtV�GH�RULJHQ�

1R�VDEH�

%UDVLO� �� �� ��
&RORPELD� ���� ��� ���
$UJHQWLQD� �� � �
8UXJXD\� �� � �
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� �� ��
&XED� �� �� �
3HUX� �� � ��

/$7,12$0e5,&$�

(FXDGRU� �� ��� �
7RWDO�/DWLQRDPH� � ���������� ��������� ���������

*XLQHD�(FXDWRULDO� �� �� ��
/LEHULD�� �� �� ��
&DPHURXQ� �� �� ��
6LHUUD�/HRQD� �� �� ��
6XGDQ� �� �� ��

$)5,&$�68%6$+$5,$1$�

1LJHULD� ��� �� ��
7RWDO�$IULFD�VXE� � ��������� ������� ��������
0$*5(%� 0DUUXHFRV� �� �� ��
7RWDO�0DJUHE� � �� �� ��

5XVLD� �� �� ��3$,6(6� '(/�(67(� 8NUDLQD� �� �� ��
7RWDO�3DLVHV�(VWH� � �� �� ��
727$/� � ���� ��� ���
�(Q� OD� WDEOD� VH� SXHGH� DSUHFLDU� TXH� OD�PD\RU�SDUWH�GH� ODV�XVXDULDV�RSWD�SRU� OD�LQWHJUDFLyQ�� VLJQLILFDQGR� HVWDEOHFHU� VX� UHVLGHQFLD� GHILQLWLYDPHQWH� HQ� (VSDxD��LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�VL�WLHQHQ�R�QR�KLMRV�\�GH�VL�YDQ�R�QR�D�UHDJUXSDU�D�VX�IDPLOLD��0XFKDV�QLJHULDQDV��SRU� HMHPSOR��GLFHQ�QR� WHQHU�KLMRV�\�QR�PDQWLHQHQ�

���'HPDQGDV�GH�LQIRUPDFLyQ�\�DVHVRUDPLHQWR�
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FRQ� VXV� IDPLOLDV� GH� RULJHQ� UHODFLRQHV� HVWUHFKDV�� /D� PD\RUtD� DILUPD� TXHUHU�SHUPDQHFHU�HQ�(VSDxD�\�WLHQHQ�LQLFLDGR�XQ�LWLQHUDULR�GH�LQVHUFLyQ�VRFLR�ODERUDO���� /DV�ODWLQRDPHULFDQDV�HVWiQ�PiV�GLYLGLGDV��VREUH�WRGR�ODV�FRORPELDQDV�HQWUH� LQWHJUDUVH� HQ� (VSDxD� R� UHJUHVDU� D� VX� SDtV� FRQ� PiV� SRVLELOLGDGHV�HFRQyPLFDV�� 'HPXHVWUDQ� PiV� DSHJR� D� VX� FXOWXUD�� VXV� IDPLOLDV� QXFOHDUHV� \�H[WHQVDV� \� DxRUDQ� FRQ� IUHFXHQFLD� HO� FRQWDFWR� HVWUHFKR� FRQ� pVWDV�� 'H� KHFKR�WRGDV� ODV� ODWLQRDPHULFDQDV�� D� GLIHUHQFLD� GH� ODV� DIULFDQDV� VXVSLUDQ� \� KDFHQ� OR�SRVLEOH�SRU�UHDJUXSDU�D�OD�IDPLOLD��VHD�YROYLHQGR�HOODV�D�VX�SDtV��VHD�WUD\HQGR�D�ORV�VX\RV�D�pVWH��RSFLyQ�HVWD�VHJXQGD�OD�PiV�RSWDGD�\�GHVHDGD�VHJ~Q�PXHVWUDQ�ODV�FLIUDV�\�GHELGR�D�TXH�ODV�FRQGLFLRQHV�VRFLRHFRQyPLFDV�VRQ�PHMRUHV�\�RIUHFHQ�XQ�SDQRUDPD�GH�FUHFLPLHQWR�\�GHVDUUROOR�PiV�VDWLVIDFWRULR�SDUD�ORV�KLMRV��� 8Q�����GH�ODV�PXMHUHV�ODWLQR�DPHULFDQDV�GHVHDQ�TXHGDUVH�D�YLYLU�HQ�(VSDxD� GHILQLWLYDPHQWH� FRQWUD� XQ� ���� TXH� GLFHQ� TXHUHU� YROYHU� D� ORV� �� R� ��DxRV��\�XQ�����TXH�QR�KD�DOFDQ]DGR�D~Q�D�WRPDU�XQD�GHFLVLyQ��� 8Q� ���� GH� ODV� DIULFDQDV� DILUPD� TXHUHUVH� TXHGDU� HQ� (VSDxD� �� \�GHPXHVWUDQ� OD� YHUDFLGDG� GH� HVWD� DILUPDFLyQ� FRQ� VX�PLHGR� D� OD� GHSRUWDFLyQ� ��FRQWUD�XQ����TXH�RSWD�SRU�YROYHU�DO�SDtV�GH�RULJHQ�\�XQ�����TXH�D~Q�QR�HVWi�GHILQLGR�±�GHSHQGHUi�HQ�PXFKRV�FDVRV�GH�OD�SRVLELOLGDG�GH�UHJXODUL]DUVH��� (V� QRWDEOH� TXH� ODV� XVXDULDV� SURFHGHQWHV� GHO�0DJUHE�� ORV� SDtVHV� GHO�(VWH��HO�ÈIULFD�VXEVDKDULDQD��VREUH�WRGR�1LJHULD�YLHQHQ�FRQ�OD�ILUPH�LQWHQFLyQ�GH�DEULUVH� FDPLQR� H� LQWHJUDUVH� HQ�(VSDxD� \� OR� LQWHQWDUiQ� FRQ� WRGDV� VXV� IXHU]DV��9LHQHQ�KX\HQGR�GH�FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�\�HFRQyPLFDV�WDQ�GUiVWLFDV�TXH�HVWiQ�GLVSXHVWDV�D�WRGR�FRQ�WDO�GH�FUHDUVH�D�VL�PLVPDV�\�D�VXV�IDPLOLDV�XQDV�PHMRUHV�H[SHFWDWLYDV�GH�YLGD���
• ¢�4Xp�GHPDQGDQ�ODV�XVXDULDV"�/DV�GHPDQGDV�GHSHQGHQ�HQ�JUDQ�PHGLGD�GHO�SUR\HFWR�GH�YLGD�GH�ODV�XVXDULDV���� 6L�OR�TXH�GHVHDQ�HV�YROYHU�FRQ�XQ�VXSHUiYLW�HFRQyPLFR�TXH�OHV�SHUPLWD�ILQDQFLDU�XQD�LQLFLDWLYD�GH�DXWRHPSOHR��TXHUUiQ�VHJXLU�WUDEDMDQGR�HQ�XQ�FOXE�R�XQD�FDVD�GH�FLWDV��DFDEDU�GH�SDJDU�OD�GHXGD�TXH�FRQWUDMHURQ�SDUD�SRGHU�YHQLU�D�(VSDxD�±�TXH�HQ�DOJXQRV�FDVRV�HV�PLOORQDULD�±�\�SRQHUVH�D�DKRUUDU�\�HQYLDU� �D� &RORPELD� SRU� HMHPSOR�� XQD� FDQWLGDG�� XQD�SDUWH� SDUD�TXH� YLYDQ� VXV�KLMRV� \� GHPiV� IDPLOLDUHV� \� HO� VREUDQWH� SDUD� FRPSOHWDU� HO� FDSLWDO� TXH� OHV�SHUPLWLUi�� XQD� YH]� UHJUHVDGDV�� SRQHU� HVD� SHOXTXHUtD�� ³PLVFHOiQHD´�� FRPSDUDU�HVH� WD[L����TXH�KDQ�FRQVWLWXLGR�HO�VXHxR�TXH�GXUDQWH������R�PiV�DxRV� OHV�KDQ�PDQWHQLGR�YLYDV�\�OHV�KD�SHUPLWLGR�VREUHOOHYDU�ODV�LQFOHPHQFLDV�GHO�WUDEDMR��� (Q� FDPELR� VL� HVWiQ� GHWHUPLQDGDV� D� DUUDLJDUVH� HQ� (VSDxD��³WLHUUD� SURPHWLGD´� TXH� RIUHFH� D� VXV� KLMRV� XQ� IXWXUR� PiV� VHJXUR� \� SUyVSHUR��HQWRQFHV�EXVFDUiQ�FRQVHJXLU�ORV�SDSHOHV�GH�UHJXODUL]DFLyQ��IRUPDUVH��LQVHUWDUVH�ODERUDOPHQWH��DGTXLULU�SURWHFFLyQ�VRFLDO�\�VDQLWDULD��HWF��� ������1HFHVLGDGHV�\�DVHVRUDPLHQWR�MXUtGLFR�OHJDOHV��'H� WRGDV� ODV� XVXDULDV� DWHQGLGDV�� OD� PD\RUtD� VH� KD� SUHVHQWDGR� ³VLQ� SDSHOHV´��DSUR[LPDGDPHQWH� XQ� FXDUWR� ORV� WHQtD� HQ� WUiPLWH� \� RWUR� ³FXDUWR´� WHQtD� HO�SHUPLVR� GH� UHVLGHQFLD� \� HO� SHUPLVR� GH� WUDEDMR�� DOJXQDV� DOWHUQDEDQ� OD�SURVWLWXFLyQ� FRQ� WUDEDMRV� SRU� KRUD� GH� OLPSLH]D� \�R� FXLGDGR� D� SHUVRQDV�� (Q�UHDOLGDG� QR� H[LVWHQ� FRPSDUWLPHQWRV� HVWDQFRV�� ODV� DFWLYLGDGHV� YDUtDQ� \� VH�
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VXFHGHQ�R�FRH[LVWHQ��HV�IiFLO�YHU��SRU�HMHPSOR��XQD�XVXDULD�FRORPELDQD�WUDEDMDU�HQ�XQD�FDVD�GH�IDPLOLD�GXUDQWH�OD�VHPDQD�\�FRPSOHWDU�HO� MRUQDO�HQ�XQ�FOXE�GH�DOWHUQH�GXUDQWH�HO�ILQ�GH�VHPDQD��R�WDPELpQ�XQD�PXMHU�QLJHULDQD�WUDEDMDU�HQ�OD�FDOOH� PLHQWUDV� QR� FRQVLJXH� HPSOHR� \� GHMDU� GH� KDFHUOR� VL� WLHQH� XQ� FRQWUDWR� \�PLHQWUDV� OR� WLHQH�� /D� JUDQ� PD\RUtD� GH� ODV� XVXDULDV� GHVHD� YHUGDGHUDPHQWH�³GHMDUOR´��SXHV��VHJ~Q�GLFHQ��QR�HV�DJUDGDEOH�DWHQGHU�D�KRPEUHV�ERUUDFKRV�R�VXFLRV�� R� WHQHU� TXH� HVWDU� GLVSRQLEOH� ODV� YHLQWLFXDWUR� KRUDV� SDUD� DWHQGHU� XQ�VHUYLFLR��QL�WHQHU�TXH�GRUPLU���KRUDV�SRU�QRFKH�SDUD�SRGHU�DWHQGHU�OD�FDVD�GH�FLWDV� GXUDQWH� HO� GtD� \� HO� FOXE� SRU� OD� QRFKH���� GHVHD� GHMDUOR� SRU� XQ� WUDEDMR�³QRUPDO´�VL� OHV�SDJDVHQ�OR�VXILFLHQWH�SDUD�KDFHU�IUHQWH�D�OD�FDUJD�TXH�OOHYDQ�D�VXV� HVSDOGDV�� HQWLpQGDVH� VRVWHQHU� OD� HFRQRPtD� GHO� FODQ�� QR� VyOR� GH� VXV� KLMRV�SURSLRV�� VLQR� WDPELpQ� PXFKDV� YHFHV� GH� VXV� SDGUHV� �VREUH� WRGR� VL� OD� PDGUH�HQYLXGy���KHUPDQRV��H�LQFOXVR�WtRV�SULPRV�R�VREULQRV��(Q�&RORPELD�VREUH�WRGR��OD� PXMHU� MRYHQ� H[SDWULDGD� HV� OD� GHOHJDGD� GH� OD� XQLGDG� IDPLOLDU� HQ� FXDQWR� D�SURYHHU�HO� VXVWHQWR��/D�PXMHU�PDGXUD�±� OD�PDGUH�GH�HOOD�±�FXLGD�GH� OD�SUROH��HQWLpQGDVH� VXV�SURSLRV�KLMRV� \� ORV�GH�VX�KLMD��(O�KRPEUH��TXH�VXHOH� WHQHU� WDQ�VyOR� HO� HVWDWXV� GH� SDUHMD� GH� ³XQLyQ� OLEUH´� HQ�PXFKRV� FDVRV� HVWi� DXVHQWH�� KD�DEGLFDGR�R�VH�KD�LGR�D�FRELMDU�HQ�FDVD�GH�VX�SURSLD�PDGUH�D�OD�PDUFKD�GH�VX�FRPSDxHUD�D�(XURSD���$TXt� ODV�QHFHVLGDGHV�TXH�H[SUHVDQ� VRQ�EiVLFDV�±�GH�QLYHO�GH� VXSHUYLYHQFLD�±�WDOHV�FyPR�HO�WUDEDMR��OD�OH\��OD�VDOXG���
ÈUHD�JHRJUiILFD� 3DtV� 6LQ�3DSHOHV� 7UDPLWDQGR� &RQ�5HVLGHQFLD�

&DPHU~Q� � � ��
*XLQHD�(FXDWRULDO� � � ��
/LEHULD� �� � �
1LJHULD� ��� ��� ���
6LHUUD�/HRQD� � � ��

$)5,&$�68%6$+$5,$1$�

6XGDQ� �� � �
7RWDO� � ��� ��� ���

$UJHQWLQD�� �� � �
%UDVLO� �� �� ��
&RORPELD� ��� ��� ���
&XED� �� � ��
(FXDGRU� ��� ��� ��
3HU~� � � ��
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� �� � ��

/$7,12$0e5,&$�

8UXJXD\� � � ��
7RWDO� � ���� ��� ���

8NUDQLD� �� �� �3$,6(6� '(/�(67(� 5XVLD� �� � �
7RWDO� � �� �� �
0$*5(%� 0DUUXHFRV� �� � �
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7RWDO� � �� � �
7RWDO�JHQHUDO� � ���� ��� ���
�3DUD�SDOLDU�HVWDV�QHFHVLGDGHV�OHJDOHV��VH�KDQ�UHDOL]DGR������ GHULYDFLRQHV� DO� 2),0� �RILFLQD� PXQLFLSDO� GH� RULHQWDFLyQ� DO� LQPLJUDQWH��FRQ� HO� ILQ� GH� HPSDGURQDU� D� ODV� SHUVRQDV� D� ODV� TXH� HO� GXHxR� GHO� OXJDU� TXH�KDELWDQ� �� FOXE�� FDVD� GH� SURVWLWXFLyQ�� VH� QLHJD� D� HPSDGURQDU�� 0pGLFRV� GHO�0XQGR� KD� QHJRFLDGR� XQ� FRQYHQLR� FRQ� HVWH� RUJDQLVPR� GHO� $\XQWDPLHQWR� GH�3DOPD�FRQ�WDO�GH�QR�GHMDU�D�HVWDV�SHUVRQDV�IXHUD�GH�FREHUWXUD�VDQLWDULD������� GHULYDFLRQHV� DO� VHUYLFLR� GH� RULHQWDFLyQ� MXUtGLFD� \� WUDPLWDFLyQ� GH�SDSHOHV�GH�UHVLGHQFLD�GH�&,7(�GH�&RPLVLRQHV�2EUHUDV�������GHULYDFLRQHV�DO�,%6$/87�SDUD�VROLFLWXG�GH�WDUMHWD�VDQLWDULD�����XVXDULDV�WHQtDQ� \D� OD� WDUMHWD�� �� QR� SRGtD� HPSDGURQDUVH� SRU� FDUHFHU� GH� GRFXPHQWR� GH�LGHQWLGDG���$OJXQDV�XVXDULDV�IXHURQ�GHULYDGDV�SXQWXDOPHQWH�DO�,QVWLWXW�GH�OD�'RQD�SUHYLD�FLWD�FRQ�OD�DERJDGD�SDUD�XQD�FRQVXOWD�UHODWLYD�D�UHDJUXSDFLyQ�IDPLOLDU��SHWLFLyQ�GH�JXDUGLD�\�FXVWRGLD�GH�ORV�KLMRV��HWF���DOJXQDV�XVXDULDV�FRORPELDQDV�IXHURQ�GHULYDGDV�DO�FRQVXODGR�GH�&RORPELD�SDUD�VHU� LQIRUPDGDV� GH� VXV� GHUHFKRV� \� GH� ORV� SURWRFRORV� D� VHJXLU� HQ� PDWHULD� GH�UHDJUXSDFLyQ�IDPLOLDU�\�JXDUGLD�\�FXVWRGLD�GH�ORV�KLMRV�����������������������������
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������1HFHVLGDGHV�\�DVHVRUDPLHQWR�IRUPDWLYR�ODERUDO���
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(FXDGRU� �� ����
5XVLD� �� ���
(VSDxD� �� ���
1LJHULD� �� ���
3HU~� �� ���
8NUDQLD� �� ���

����$GPLQLVWUDFLyQ��

�������

8UXJXD\� �� ���

��������

&RORPELD� �� ����$JULFXOWXUD� ��
(VSDxD� �� ����

���
%DLOH� �� &RORPELD� �� ����� �����

%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(FXDGRU� �� ���

�$FWLYLGDGHV��FRPHUFLDOHV�
����

1LJHULD� �� ����

�����

%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(FXDGRU� �� ����
1LJHULD� �� ����

�)XQFLRQHV��GRPHVWLFDV�
�����

5HS��'RPLQLFDQD� �� ���

������

&RORPELD� �� ����)XQFLRQHV��HGXFDWLYDV� ��
&XED� �� ����

���
3RPSDV�I~QHEUHV� �� &RORPELD� �� ����� �����

&RORPELD� �� ����/DYDQGHUtD� ��
1LJHULD� �� ����

�����
&RORPELD� �� ����
(FXDGRU� �� ����
0DUUXHFRV� �� ���

�(PSOHRV�PDQXDOHV� ����
1LJHULD� �� ����

����

0RGDV���FRQIHFFLyQ� �� &RORPELD� �� ����� ���
0RGHOR� �� 5XVLD� �� ����� �����

&RORPELD� �� ����
(FXDGRU� �� ����

�3HOXTXHUtD� ���
1LJHULD� �� ����

����
%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(VSDxD� �� ���
1LJHULD� �� ����
5HS��'RPLQLFDQD� �� ���
6LHUUD�/HRQD� �� ���

��5HVWDXUDFLyQ�+RVWHOHUtD�

������

8NUDQLD� �� ���

�������

&RORPELD�� �� ����$FWLYLGDGHV�VDQLWDULDV� ��
(VSDxD� �� ����

���
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/DV� QHFHVLGDGHV� ODERUDOHV� GH� ODV� XVXDULDV�� FRPR� VH� KD� FRPHQWDGR�DQWHV�� KDQ� VLGR� DERUGDGDV� GHVGH� GRV� SHUVSHFWLYDV� EiVLFDV�� �� DILQFDUVH� HQ�(VSDxD�\����YROYHU�D�ORV�GRV�R�WUHV�DxRV�DO�SDtV�GH�RULJHQ��(Q� HO� FDVR� GH� TXHUHU� YROYHU� SURQWR� D� VX� SDtV� GH� RULJHQ� D�FRPSUDU�XQD�FDVD�\�SRQHU�HQ�PDUFKD�XQD�LQLFLDWLYD�GH�DXWRHPSOHR��ODV�XVXDULDV�QR� PXHVWUDQ�� SRU� UD]RQHV� HFRQyPLFDV� REYLDV�� LQWHUpV� HQ� KDFHU� IRUPDFLyQ� \�E~VTXHGD�GH� HPSOHR�SDUD� UHFLFODUVH�� SXHVWR� TXH�\D� WLHQHQ�XQ�SUR\HFWR�HQ�HO�SDtV�GH�RULJHQ��(Q�HO� FDVR�GH�RSWDU�SRU� LQWHJUDUVH�HQ�(VSDxD�� ODV� XVXDULDV� VH�UHSDUWHQ�HQ�GRV�JUXSRV��/DV�TXH�WLHQHQ�KLMRV�\�YDQ�D�RSWDU�R�KDQ�RSWDGR�\D�SRU�UHDJUXSDUORV�WLHQHQ� FODUDPHQWH� GHILQLGD� VX� RULHQWDFLyQ� KDFLD� OD� LQVHUFLyQ� HQ� XQ� HPSOHR�QRUPDOL]DGR�±�SRU�HO�ELHQHVWDU�SVLFR�VRFLDO�GH�ORV�QLxRV��D~Q�FREUDQGR�PHQRV��/DV�TXH�VRVWLHQHQ�OD�XQLGDG�IDPLOLDU�QXFOHDU�\�SDUWH�GH�OD�H[WHQVD�HQ�HO� SDtV� GH� RULJHQ� DFHSWDUtDQ� XQ� HPSOHR� QRUPDOL]DGR� TXH� FXEULHVH� VXV�QHFHVLGDGHV� HFRQyPLFDV� DFWXDOHV� DXQTXH� HO� VXHOGR� IXHVH� LQIHULRU� D� OR� TXH�JDQDQ� DFWXDOPHQWH� SRUTXH� HVWH� HV� XQ� WUDEDMR� TXH� SRQH� D� SUXHED� \� TXH� QR�FRQYLHQH�KDFHU�GXUDQWH�GHPDVLDGR�WLHPSR��/DV� DIULFDQDV�� SRU� OR� JHQHUDO�� DFHSWDUtDQ� FXDOTXLHU� WUDEDMR� FRQ� XQ�VXHOGR� EiVLFR� FRQ� WDO� GH� SRGHU� UHJXODUL]DU� VX� VLWXDFLyQ� \� VREUHYLYLU�� 6XHOHQ�FRORFDUVH� SRU� VX� FXHQWD� HQ� HPSUHVDV� GH� FDWHULQJ�� ODYDQGHUtDV� LQGXVWULDOHV��UHVWDXUDQWHV�� JUDQGHV� VXSHUILFLHV� GyQGH� RSHUDQ� GH� UHSRQHGRUDV�� 7RGDV� HOODV�FRQ�SRFDV�H[FHSFLRQHV�RSWDQ�SRU�DUUDLJDUVH�HQ�(VSDxD��1LQJXQD�KD�FRQWHVWDGR�SRVLWLYDPHQWH�D�OD�SUHJXQWD�³¢�'HVHDU�YROYHU�D�WX�SDtV"´�5HVXPLHQGR�� OD�PD\RUtD�GH�ODV�XVXDULDV�TXH�RSWDQ�SRU�DUUDLJDUVH�HQ�(VSDxD��PDQLILHVWDQ�TXH�EXVFDQ�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�SRU�FXHQWD�DMHQD�R�SURSLD��$OJXQDV� WLHQHQ� H[SHULHQFLD� HQ� HO� FDPSR� GH� OD� HVWpWLFD� ±� SHOXTXHUtD��DGPLQLVWUDWLYR�� FRPHUFLDO�� HQ� OD�SURSRUFLyQ�\�GLVWULEXFLyQ� UHVHxDGR�HQ� OD� WDEOD�DQWHULRU��SXGLpQGRVH�VLQWHWL]DU�DVt��(O� FDPSR�GH�H[SHULHQFLD� ODERUDO�PiV�YROXPLQRVR�FRQ�HO�����HV�HO�GHO� WUDEDMR� GRPpVWLFR� \� WDUHDV� UHODFLRQDGDV� �FXLGDGR� GH� SHUVRQDV� HWF��FRQ�����GH�FRORPELDQDV��XQ�����GH�HFXDWRULDQDV�\�����GH�QLJHULDQDV��(V�GH�UHVDOWDU� TXH� ODV� QLJHULDQDV� VH� HQFXHQWUDQ� SRFR� UHSUHVHQWDGDV� HQ� HO� VHFWRU�GRPpVWLFR�\�HQ�FDPELR� ODV�HFXDWRULDQDV�PiV��3DUHFH�VHU�TXH�ODV� ODWLQDV�RSWDQ�PiV�SRU�HOOR��(Q� VHJXQGR� OXJDU� UHSUHVHQWDQ� XQ� ���� GHO� WRWDO� ODV� WDUHDV�DGPLQLVWUDWLYDV�FRQ�XQ�����GH�FRORPELDQDV�\�XQ�����GH�HFXDWRULDQDV��$TXt�HO�KHFKR�GH�QR�DSDUHFHU�ODV�QLJHULDQDV�DSXQWD�D�TXH�WLHQHQ�PHQRV�SUHSDUDFLyQ�DFDGpPLFD��OD�PD\RU�SDUWH�PDQLILHVWD�WHQHU�HVWXGLRV�VHJXQGDULRV�VLQ�WHUPLQDU���(Q�WHUFHU�OXJDU�ODV�DFWLYLGDGHV�FRPHUFLDOHV�UHODFLRQDGDV�FRQ�OD�FRPSUD�\�OD�YHQWD�GH�URSD�\�DOLPHQWRV�UHSUHVHQWDQ�XQ�����GHO�WRWDO��FRQ�ODV�FRORPELDQDV�D�OD�FDEH]D�FRQ�XQ�����\�ODV�QLJHULDQDV�FRQ�XQ������3RU� ~OWLPR�� OD� UHVWDXUDFLyQ� \� OD� KRVWHOHUtD� FRQ� XQ� ���� GHO�WRWDO��FRQ�XQ�����GH�&RORPELDQDV�\�XQ�����GH�1LJHULDQDV��(VWRV�GDWRV��UHSUHVHQWDGRV�HQ�XQD�WDEOD�GH� OD�VLJXLHQWH�PDQHUD�QRV�SXHGHQ� D\XGDU� D� RULHQWDU� D� ODV� XVXDULDV� KDFLD� WLSRV� GH� HPSOHR� DILQHV� D� VX�H[SHULHQFLD�ODERUDO���
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��
� 6HUYLFLR�GRPpVWLFR� 7DUHDV�DGPLQLVWUDWLYDV� 7DUHDV�FRPHUFLDOHV� 5HVWDXUDFLyQ�\�KRVWHOHUtD� 7RWDO�
&RORPELD� ��� ��� ��� ��� ����
1LJHULD� �� �� �� �� ���
(FXDGRU� �� �� �� �� ���
7RWDO� ��� ��� ��� ��� �
�5HVXOWD� VRUSUHQGHQWH� TXH� D� PD\RU� Q~PHUR� WRWDO� GH� XVXDULDV�� ODV� QLJHULDQDV�HVWpQ� PHQRV� UHSUHVHQWDGDV� TXH� ODV� HFXDWRULDQDV� ���� QLJHULDQDV� SRU� ���HFXDWRULDQDV�\�����FRORPELDQDV��� (QWUH�ORV�FXUULFXOXPV�UHGDFWDGRV�HQ�HVWRV�VHLV�PHVHV��ODV�QDFLRQDOLGDGHV��IRUPDFLyQ�\�H[SHULHQFLD�ODERUDO�VH�GLVWULEX\HQ�FyPR�VLJXH���
3DtV�RULJHQ� 7LSR�GH�IRUPDFLyQ� ([SHULHQFLD�ODERUDO� 1��GH�FXUULFXOXPV�
1LJHULD� 3ULPDULD���VHJXQGDULD�SDUFLDO� /LPSLH]D���ODYDQGHUtD�&DWHULQJ��KRVWHOHUtD�&RPHUFLR���DWHQFLyQ�D�SHUVRQDV�

����

&RORPELD� 3ULPDULD�VHJXQGDULD�XQLYHUVLGDG� $GPLQLVWUDFLyQ��QDWXURSDWtD��FRPHUFLR��HGXFDFLyQ�SUHHVFRODU�
���

&XED� 3ULPDULD���GDQ]D� (GXFDFLyQ���KRVWHOHUtD� ��
(FXDGRU� 6HJXQGDULD�SDUFLDO��VHJXQGDULD��XQLYHUVLGDG�

5HVWDXUDFLyQ���KRVWHOHUtD�DGPLQLVWUDFLyQ�
���

5XPDQLD� 8QLYHUVLGDG���ELRORJtD� 3URIHVRU�ELRORJtD���VDQLWDULR� ��
�
'RV�GH�ORV�LQWHUHVDGRV�VRQ�KRPEUHV���� (O�KHFKR�GH�TXH� OD�PD\RU�SDUWH�GH� ORV�FXUULFXOXPV�UHGDFWDGRV��PiV�GH� OD� PLWDG�� KD\DQ� VLGR� VROLFLWDGRV� SRU� PXMHUHV� QLJHULDQDV� PXHVWUD� HO� JUDQ�LQWHUpV�TXH�WLHQHQ�HVWDV�PXMHUHV�HQ�FRQVHJXLU�XQ�WUDEDMR�QRUPDOL]DGR��$�SHVDU�GH� WHQHU�PHQRV� SUHSDUDFLyQ� DFDGpPLFD� OXFKDQ�PiV� SRU� LQWHJUDUVH� \� DFHSWDQ�WUDEDMRV�PHGLDQDPHQWH�UHPXQHUDGRV��� (Q�FDPELR��HQWUH� ODV�SHUVRQDV� ODWLQRDPHULFDQDV�\�GHO�(VWH�GyQGH�VH�HQFXHQWUDQ� SHUVRQDV� PiV� SUHSDUDGDV�� VRQ� FRPSDUDWLYDPHQWH� PHQRV� ODV� TXH�VROLFLWDQ�XQ�FDPELR�GH�RULHQWDFLyQ��(VWH�KHFKR�VH�GHEH�D�GLIHUHQWHV�IDFWRUHV��

- ODV� SHUVRQDV� TXH� WLHQHQ� XQD� GHXGD� JUDQGH� FRQ� OD� RUJDQL]DFLyQ�TXH� OHV� KD� WUDtGR� QR� SXHGHQ� UHXQLU� HVWD� FDQWLGDG� VL� QR� FXHQWDQ�FRQ�XQRV� LQJUHVRV�HOHYDGRV�\�QR�VH� ORV�SXHGH�GDU�XQ�HPSOHR�GH�EDMR�UHQGLPLHQWR�HFRQyPLFR��
- ODV�SHUVRQDV�FRQ�FDUJDV�IDPLOLDUHV�LPSRUWDQWHV�HVWiQ�HQ�HO�PLVPR�FDVR��
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- /DV�SHUVRQDV�TXH�WUDEDMDQ�HQ�FOXEHV�R�HQ�FDVDV�GH�FLWDV��D�SHVDU�GH� WRGRV� ORV� LQFRQYHQLHQWHV� TXH� SXHGD� SODQWHDU� OD� VLWXDFLyQ����HVWiQ�PiV�FyPRGDV�\�JDQDQ�PiV�TXH�ODV�TXH�WUDEDMDQ�HQ�OD�FDOOH�\��SRU�HQGH��WLHQHQ�XQD�QHFHVLGDG�PHQRV�LPSHULRVD�GH�FDPELDU�GH�WUDEDMR��
- +D\�FRPSDUDWLYDPHQWH�PiV�QLJHULDQDV�FRQ�SHUPLVR�GH� WUDEDMR�R�HQ� YtD� GH� WHQHUOR� TXH� ODWLQRDPHULFDQDV�� PXMHUHV� GHO� (VWH� R� GHO�0DJUHE���

=21$� 6LQ�SDSHOHV� &RQ�SDSHOHV�R�WUDPLWDQGR� ��VLQ� ��FRQ�
ÈIULFD�VXEVDKDULDQD� ��� ��� ���� ����
/DWLQRDPpULFD� ���� ��� ���� ����
3DtVHV�GHO�(VWH� �� �� ���� ����
0DJUHE� �� �� ����� ���
��� (VWH�KHFKR��QR�HVWi�GHO�WRGR�FODUR�D�TXp�VH�GHEH��FRQVLGHUDQGR�TXH�PXFKDV� PXMHUHV� QLJHULDQDV� UHFLpQ� OOHJDGDV� D� (VSDxD� \� VLQ� KDEHU� WUDEDMDGR�SUHYLDPHQWH�WLHQHQ�XQ�SHUPLVR�GH�UHVLGHQFLD�\�HQ�PXFKRV�FDVRV�GH�WUDEDMR��\�DOJXQDV�� XQD� WDUMHWD� GH� UHVLGHQFLD� SRU� FDXVDV� H[FHSFLRQDOHV�� 'XUDQWH� OD�HQWUHYLVWD� HOODV� QR� KDEODQ� GH� HVWH� WHPD�� OR� RPLWHQ� R� PLHQWHQ�� OR� FXDO� QRV�VXJLHUH�TXH�FLHUWDPHQWH�H[LVWH�XQ�IDFWRU�PDQWHQLGR�HQ�VHFUHWR�\�QRV�UHPLWLPRV�D�OD�LQIRUPDFLyQ�HVFXFKDGD�SRU�OD�7�6��VLQ�TXHUHU�HQ�XQ�WUHQ�GH�FHUFDQtD�VREUH�ODV�FRQGLFLRQHV�HQ�TXp�XQD�PXMHU�QLJHULDQD�KDEtD�VLGR�FDSWDGD�SRU�XQ�DPLJR�GH�OD� IDPLOLD� D� TXLHQ� OODPDED� ³SDGUH´� \� ³KHUPDQR´� UHILULpQGRVH� D� VX� SDSHO� GH�SURWHFWRU�� \� WUDVODGDGD� D� (VSDxD�� SDtV� HQ� TXp� KDEtD� WHQLGR� TXH� SRQHUVH� D�HMHUFHU� OD�SURVWLWXFLyQ�SDUD� LQJUHVDU�SHULyGLFDPHQWH�GLQHUR�HQ�XQD�FXHQWD�TXH�pO�KDEtD�DELHUWR�SDUD�HOOD�DOHJDQGR�TXH�HUD�SDUD�IDFLOLWDUOH� ODV�FRVDV��/D�PXMHU�UHODWDED� SDUWH� GH� XQD� KLVWRULD� IDPLOLDU� GLVIXQFLRQD� ±� SDGUHV� VHSDUDGRV��DXVHQWLVPR� HVFRODU�� HVWXGLRV� VHJXQGDULRV� LQWHUUXPSLGRV� �� �� FRPR� IDFWRUHV� DO�RULJHQ�GH� OD�DFHSWDFLyQ�GH� OD�RIHUWD�GH�XQD�RSRUWXQLGDG�PHMRU�HQ�(XURSD�SRU�SDUWH�GH�XQD� ILJXUD�SDWHUQD� ³SURWHFWRUD´��7DPELpQ�QRV� UHPLWLPRV�DO� UHODWR�GH�XQD�DVRFLDFLyQ�DIULFDQD�SXEOLFDGD�HQ�HO�EROHWtQ�GH�XQD�UHG�DQWL�WUiILFR��YpDVH�HO�DQH[R���1R�VXSRQHPRV�FRQ�HVWR�TXH�WRGDV�ODV�PXMHUHV�DIULFDQDV�TXH�HMHUFHQ�OD�SURVWLWXFLyQ�HQ�(VSDxD�HVWiQ�VLHQGR� WUDILFDGDV��$OJXQDV�DILUPDQ�TXH�QR�HV�VX�FDVR��6LQ�HPEDUJR��HO�PXWLVPR�HPSHFLQDGR�GH�FDVL� WRGDV�HOODV�HQ�FXDQWR�D� OD�PRGDOLGDG�GH�VX�OOHJDGD�D�(VSDxD�DVt�FRPR�HO�KHFKR�GH�TXH�WHQJDQ�SDSHOHV�VLQ�PRWLYR� DSDUHQWH�� GH� TXH� VH� WUDVODGHQ� FRQ� IUHFXHQFLD� D� FLXGDGHV� GH� (VSDxD��$OHPDQLD� H� ,WDOLD�� GH�TXH� D~Q�JDQDQGR�GLQHUR� WDQ� VyOR� VH� SXHGHQ�SHUPLWLU� OD�URSD�\�ODV�FUHPDV��WRGRV�HVWRV�IDFWRUHV�DSXQWDQ�HQ�OD�GLUHFFLyQ�VHxDODGD�SRU�HO�LQIRUPH�� 6HD�GH�OD�PDQHUD�TXH�VHD��HO�KHFKR�GH�WHQHU�GRFXPHQWRV�OHV�SHUPLWH�LQWHJUDUVH�FRQ�PD\RU�IDFLOLGDG�HQ�XQ�SXHVWR�GH�WUDEDMR�UHJXODU��TXH�OH�SHUPLWH�D�VX�YH]�UHQRYDU�VX�WDUMHWD�GH�UHVLGHQWH��� (Q�FDPELR��HQWUH� ODV�SRFDV�PXMHUHV�GHO�(VWH�TXH�QRV�KDQ� OOHJDGR�\�TXH�GHEHQ�VHU�OD�SXQWD�GH�XQ�LFHEHUJ�GH�EDVWDQWH�HQYHUJDGXUD��OD�PD\RUtD�QR�
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WLHQHQ�SDSHOHV��WLHQHQ�PXFKDV�GLILFXOWDGHV�SDUD�KDEODU�HO�LGLRPD�\�FRPXQLFDUVH�\� VH� FRPSRUWDQ� FRQ� UHFHOR�� DFWLWXGHV� GHIHQVLYDV�� GH� DXWR� GHVSUHFLR� \� HQ�RFDVLRQHV�GH�GHVSUHFLR�KDFLD�ORV�VHUYLFLRV�GH�OD�FRPXQLGDG�LQFOXLGR�HO�QXHVWUR��,JQRUDQ� TXH� WLHQHQ� GHUHFKR� D� DVLVWHQFLD� VDQLWDULD� \� D� HPSDGURQDUVH�� 6XHOHQ�DFXGLU�DO�VHUYLFLR�GH�OD�PDQR�GH�XQD�FRPSDxHUD�GHO�FOXE�D�SHGLU�XQDV�DQDOtWLFDV�\�FRQ�SRFDV�JDQDV�GH�KDEODU�GH�VX�YLGD��6H�FRPSRUWDQ�FRQ�GHVFRQILDQ]D��� $OJXQDV� UXVDV� KDQ� GHVFULWR� VXV� FRQGLFLRQHV� GH� YLGD� HQ� 5XVLD� FRPR�H[WUHPDGDPHQWH� SUHFDULDV�� XQD� GH� HOODV� WLHQH� TXH� PDQWHQHU� D� VX� PDGUH��VROWHUD�� SDJDU� HO� DOTXLOHU� GH� OD� GLPLQXWD� YLYLHQGD� GRQGH� DPEDV� VH� DORMDQ� HQ�5XVLD��2WUD��WLWXODGD�XQLYHUVLWDULD��LQWHQWy�WUDEDMDU�HQ�XQ�FOXE�SHUR�OD�GLVRQDQFLD�HQWUH�VX�QLYHO�VRFLR�FXOWXUDO�\�HO�QLYHO�GH�DOWHUQH�TXH�VH�OH�H[LJH�OH�KDFH�GHO�WRGR�LQWROHUDEOH�OD�HVWDQFLD�HQ�HO�FOXE�\�KD�YHQLGR�D�SHGLU�D\XGD�SDUD�HQFRQWUDU�RWUR�DORMDPLHQWR�\�WUDEDMR�HQ�HO�VHUYLFLR�GRPpVWLFR���(O�WUDEDMR�UHDOL]DGR�HQ�HO�FDPSR�GHO�DVHVRUDPLHQWR�ODERUDO�KD�VLGR�HO�VLJXLHQWH���6H�KDQ�GHULYDGR�D� UHFXUVRV� IRUPDWLYRV�GH� OD�FRPXQLGDG�WDOHV�FRPR�FXUVRV�GH�HVSDxRO�R�FDWDOiQ�SDUD�H[WUDQMHURV��FXUVRV�GH�FRFLQD�HVSHFtILFRV�SDUD�PXMHUHV��\�VH�KD�LQIRUPDGR�VREUH�FXUVRV�GH�LQJOpV��GH�LQIRUPiWLFD��GH�MDUGLQHUtD�\�RWURV�FXUVRV�GH�FDUiFWHU�JUDWXLWR�GHO�)6(�HMH����HQ�WRWDO�D�XQDV����XVXDULDV��\�D�VXV�FRPSDxHURV��KLMDV�R�KLMRV�TXH�QR�DSDUHFHQ�HQ�OD�HVWDGtVWLFD���TXH�VH�GLVWULEX\HQ�FyPR�VLJXH����
3DtV� 1��GH�SHUVRQDV�GHULYDGDV�
&RORPELD� ��
1LJHULD� ��
5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD� ��
5XVLD� ��
8UXJXD\� ��
7RWDO� ���
�/RV�FXUVRV�GH�IRUPDFLyQ�PiV�UHFRPHQGDGRV�KDQ�VLGR�ORV�GHO�SXQWR���HMH����SRU�VHU� ORV�PiV�DVHTXLEOHV�DXQTXH�QR�D� ODV�SHUVRQDV�VLQ�UHVLGHQFLD� OHJDO�\�WDUMHWD�GHO� ,1(0��\� WDPELpQ� ORV�TXH�RUJDQL]DQ� ORV�VLQGLFDWRV�REUHURV�FRPR�862�SDUD�VXV� DILOLDGRV� LQPLJUDQWHV�� $VLPLVPR� VH� KDQ� HQYLDGR� XVXDULDV� D� $WHQHX� $OFDUL�SDUD�DSXQWDUVH�D�FXUVRV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ�GH�FRFLQD�\�IRUPDU�SDUWH�GH�OD�EROVD�GH�HPSOHR���

• %~VTXHGD�DFWLYD�GH�HPSOHR��(O�WUDEDMR�HQ�HVWH�FDPSR�KD�FRQVLVWLGR�HQ���SUHSDUDFLyQ�ODERUDO�LQGLYLGXDOL]DGD��GHWHFFLyQ�GH�FDSDFLGDGHV��HVWXGLRV�\�H[SHULHQFLD�ODERUDO��DVHVRUDPLHQWR�SDUD�HO�HPSOHR�����SRU�FXHQWD�SURSLD��
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��HODERUDFLyQ�GH�DQXQFLRV�GH�DXWRHPSOHR�SDUD�GDU�FODVHV�SDUWLFXODUHV��FXLGDU�QLxRV� R� SHUVRQDV�PD\RUHV�� KDFHU� SHTXHxDV� UHIRUPDV�� SHOXTXHUtD� D� GRPLFLOLR��HWF���LQVHUFLyQ�GH�DQXQFLRV�HQ�SHULyGLFRV�GH�PHUFDGR���LQIRUPDFLyQ�VREUH�ORV�UHTXLVLWRV�QHFHVDULRV�SDUD�WUDEDMDU�SRU�FXHQWD�SURSLD�� YHQWDQLOOD� ~QLFD�� SHUPLVRV� \� OLFHQFLDV�� DFWLYLGDGHV� YLDEOHV� HQ� OD� UDPD�GHO�FRPHUFLR��ORV�VHUYLFLRV��HWF���3RU�FXHQWD�DMHQD���GHWHFFLyQ�GH�FDSDFLGDGHV�\�H[SHULHQFLDV�SUHYLDV��HODERUDFLyQ�GH�FXUUtFXOR�YLWDH��GHULYDFLyQ�D�EROVDV�GH�WUDEDMR��UHFRSLODFLyQ� GH� GLUHFFLRQHV� GH� EROVDV� GH� HPSOHR�� DJHQFLDV� GH�FRORFDFLyQ�H�,77��YHULILFDFLyQ�GH�TXH�HVWpQ�DFWXDOL]DGDV���HODERUDFLyQ� \� HQWUHJD� GH� XQ� PDQXDO� LQIRUPDWLYR� \� GH� D\XGD� SDUD� OD�RULHQWDFLyQ�\�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�FRQWHQLHQGR��XQ�PRGHOR�GH�FDUWD�UHVSXHVWD�D�XQ�DQXQFLR��XQ�PRGHOR�GH�FXUUtFXOR��FRQVHMRV�SDUD�SUHVHQWDUVH�D�OD�HQWUHYLVWD��OLVWDGR�GH�EROVDV�GH�WUDEDMR�FRPXQHV�\�HVSHFtILFDV�GH�OD�FRPXQLGDG��OLVWDGR�GH�DJHQFLDV�GH�HPSOHR�SRU�,QWHUQHW��OLVWDGR�GH�DJHQFLDV�GH�WUDEDMR�WHPSRUDO�\�OLVWD�GH�GRFXPHQWRV�UHTXHULGRV�SDUD�IRUPDU�SDUWH�GH�EROVDV�GH�WUDEDMR���UHFRJLGD� \� GLVWULEXFLyQ� GH� LPSUHVRV� GH� VROLFLWXG� GH� HPSOHR� GH�JUDQGHV� VXSHUILFLHV� \�R� LQVFULSFLyQ� HQ� EROVDV� GH� HPSOHR� \�DVHVRUDPLHQWR�\�DSR\R�SDUD�VX�FXPSOLPHQWDFLyQ���/DV� GHULYDFLRQHV� PiV� IUHFXHQWHV� KDQ� VLGR� D� EROVDV� GH� WUDEDMR� PXQLFLSDOHV��,0)2)��� HPSUHVDULDOHV�&$(%��� DJHQFLDV� GH� FRORFDFLyQ� �� 3URPDU�� $YGD�&RQGH�6DOOHQW�Q�������(77HV��+RUHFFD��$UFK��/XLV�6DOYDGRU���HVWRV�GRV�~OWLPRV�UHFXUVRV�FRQ� UHFRPHQGDFLyQ� GH� 0pGLFRV� GHO� 0XQGR�� EROVDV� GH� WUDEDMR� GH� ORV� WUHV�VLQGLFDWRV�GH�3DOPD��&&22��862��8*7��� 6H�KDQ�GHULYDGR�XVXDULDV� D�*2/�'HL[DOOHV�� VHUYLFLR�GH� LQVHUFLyQ� ODERUDO�FRQ�HO�TXH�0pGLFRV�GHO�0XQGR�WLHQH�SRU�FRQYHQLR�GRV�SOD]DV�HQ�SHUPDQHQFLD��HQ� WRWDO� VH�KDQ�GHULYDGR���XVXDULDV� VLQ� FRQWDU��SRU�HO�PRPHQWR��FRQ�QLQJXQD�LQVHUFLyQ� UHDOL]DGD�� 7DPELpQ� VH� KDQ� GHULYDGR� YDULDV� XVXDULDV� DO� VHUYLFLR� GH�LQVHUFLyQ� ODERUDO� GHO� &RQVHOO� ,QVXODU� GH� 0DOORUFD� SDUD� OD� HODERUDFLyQ� GH� XQ�LWLQHUDULR�GH�LQVHUFLyQ�LQGLYLGXDOL]DGR�\�SDUD�IRUPDFLyQ��� $VLPLVPR� VH� KDQ� GHULYDGR� JUDQ� Q~PHUR� GH� XVXDULDV� D� WDOOHUHV� GH�E~VTXHGD� GH� HPSOHR� GH� &iULWDV� HQ� FLQFR� SXQWRV� GH� FRQVXOWD� GH� SUHQVD� \�WHOpIRQR�JUDWLV��\�XQR�GH�OD�;DU[D�GH�RULHQWDFLyQ�ODERUDO�GH�3DOPD��0LUDOO�3DOPD�&HQWUH��\�VH�KDQ�UHDOL]DGR�YDULRV�DFRPSDxDPLHQWRV��7DEOD�GH�GHULYDFLyQ�ODERUDO�����
%UDVLO� &RORPEL

D�
&XED� (FXDGRU� (VS� *XLQHD(� 0DUUXH� 1LJHULD� 3HUX� 6/� 8NUDQLD� 7RWDO�

�� ��� �� ��� �� �� �� ��� �� �� �� �����������1HFHVLGDGHV�VRFLR�VDQLWDULDV�
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�
'(0$1'$6� GHPDQGDV� 3$Ë6� 1��SDtV� ���SDtV� ��GHPDQGD�
*XDUGHUtD� �� &RORPELD� �� ����� �����

&RORPELD� �� ����
(FXDGRU� �� ���
0DUUXHFRV� �� ���

�,9(� ����
1LJHULD� ��� ����

�������
$UJHQWLQD� �� ���
&RORPELD� ��� ����
(FXDGRU� ��� ����
(VSDxD� �� ���

*XLQHD�(FX� �� ���
1LJHULD�� ��� ����

��-XUtGLFR���OHJDO�
�������

8NUDQLD� �� ���

�������

%UDVLO� �� ���
&RORPELD� �� ����
0DUUXHFRV� �� ���
1LJHULD� �� ���

5HS��'RPL� �� ���

��(PSDGURQDPLHQWR�(Q�66�66���2),0��

�����

6XGiQ� �� ���

�����

3ODQLILFDFLyQ�IOLDU� �� 1LJHULD� �� �����
%UDVLO� �� ����

&RORPELD� �� ����
&XED� �� ���

(FXDGRU� �� ����
(VSDxD� �� ����

��3VLFRORJtD�
������

1LJHULD� �� ���

��������

(VSDxD� �� ����9LYLHQGD� ��
3HUX� �� ����

�����
&RORPELD� �� ����
1LJHULD� �� ���

5HS��'RPL� �� ���
5XVLD� �� ����

��IRUPDFLyQ�
�����

8UXJXD\� �� ���

�������

%UDVLO� �� ���
&RORPELD� ��� ����
&XED�� �� ���

(FXDGRU� ��� ����
(VSDxD� �� �����

*XLQHD�(FX� �� �����
0DUUXHFRV� �� �����
1LJHULD� ��� ����
3HUX� �� �����

6LHUUD�/� �� �����

���� $VHVRUDPLHQWR�H�LQVHUFLyQ�ODERUDO�

����� ����

8NUDQLD� �� �����

���������

�
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• 6ROLFLWXGHV�GH�,9(�&RQWUDULDPHQWH�D�OR�TXH�VH�HVSHUDED��ODV�VROLFLWXGHV�GH�LQWHUUXSFLyQ�YROXQWDULD�GHO�HPEDUD]R�QR�KDQ�VXSHUDGR�QXPpULFDPHQWH�ODV�UHJLVWUDGDV�HQ�HO�VHUYLFLR�GH�DWHQFLyQ� D� LQPLJUDQWHV� FRPXQHV�� OR� TXH� KDFH� SHQVDU� TXH� ODV� XVXDULDV� 3(3�FRQRFHQ� ±� DXQTXH� EDMR� PRGDOLGDGHV� DGDSWDGDV� D� VX� SDtV� ±� ORV� PpWRGRV�DQWLFRQFHSWLYRV�\�ORV�XWLOL]DQ��HQ�PD\RU�PHGLGD�HO�SUHVHUYDWLYR��� /DV�FDXVDV�GH� ORV�HPEDUD]RV�QR�GHVHDGRV�KDQ�VLGR�EiVLFDPHQWH�GH�GRV� QDWXUDOH]DV�� OD� SULPHUD� SRU� QR� XVDU� SUHVHUYDWLYR� FRQ� HO� FRPSDxHUR�VHQWLPHQWDO� �� PDQLILHVWDQ� SULQFLSDOPHQWH� HVWD� FDXVD� ODV� XVXDULDV� QLJHULDQDV�FX\D�SDUHMD�UHFKD]D�KDELWXDOPHQWH�HO�XVR�GHO�SUHVHUYDWLYR���� �/D�VHJXQGD�SRU� URWXUD�DFFLGHQWDO�GHO�SUHVHUYDWLYR��PDQLILHVWDQ�HVWD�FDXVD� WDQWR� ODV� QLJHULDQDV� FRPR� ODV� ODWLQRDPHULFDQDV� H� LQFOXVR� XQD� XVXDULD�FRORPELDQD� GHVFULELy� GH� TXp� PDQHUD� DOJXQRV� FOLHQWHV� KDEtDQ� DGTXLULGR� OD�KDELOLGDG�GH�SHUIRUDU�HO�SUHVHUYDWLYR�VLQ�TXH�HOOD�VH�GLHUD�FXHQWD��GH�WDO�PDQHUD�TXH� pVWH� VH� DEULHUD� GHO� WRGR� \� VH� HQUROODUD� DOUHGHGRU� GHO� SHQH�� GHMiQGROR� DO�GHVFXELHUWR�� /D� XVXDULD� YHULILFDED� HVWH� KHFKR� FXDQGR� GHVSXpV� GHO� FRLWR� VH�SHUFDWDED� GH� TXH� HO� FOLHQWH� KDEtD� H\DFXODGR� HQ� VX� YDJLQD� \�PDQLIHVWDED�TXH�HUD�SUiFWLFDPHQWH� LPSRVLEOH�HYLWDUOR�SXHVWR�TXH�RFXUUtD�DO� ILQDO�GH� OD�FySXOD�\�TXH�FXDQGR�HO�KRPEUH�³VHQWtD´��LQPHGLDWDPHQWH�H\DFXODED��(VWH�UHODWR�QRV�KD�KHFKR� SHQVDU� HQ� RWUDV� XVXDULDV� TXH� KDQ� PDQLIHVWDGR� TXH� ORV� KRPEUHV� VH�³TXLWDEDQ´�HO�FRQGyQ��QR�VH�H[SOLFDEDQ�FyPR�SRUTXH� OXHJR�QR� OR�HQFRQWUDEDQ�HQ� QLQJ~Q� VLWLR�� /D� IUHFXHQFLD� FRQ� TXH� RFXUUH� HQ� GHWHUPLQDGDV� pSRFDV� OD�SUHVXQWD� URWXUD� GHO� FRQGyQ�QRV�KDFH�SHQVDU� TXH�QR� HV� GHO� WRGR� LQXVXDO� HVWD�SUiFWLFD�GHVKRQHVWD�GH�ORV�FOLHQWHV��/D�SRVLELOLGDG�GH�TXH��PHGLDQWH�HO�SDJR�GH�PiV�GLQHUR��HO�FOLHQWH�FRQVLJD�TXH�OD�PXMHU�DFFHGD�D�KDFHUOR�VLQ�SUHVHUYDWLYR�H[LVWH�\�WHQHPRV�FRQRFLPLHQWR�GH�HOOR��SRU� RWURV� LQIRUPHV� DXQTXH� QLQJXQD� XVXDULD� QRV� KD� PDQLIHVWDGR� TXH� KDEtD�DFFHGLGR�D�HVWD�SUiFWLFD���
=RQD� 3DtV� 1��GH�,9(� 7RWDO�]RQD�
$IULFD�VXEVDKDULDQD� 1LJHULD� ��� ���

&RORPELD� ��/DWLQRDPpULFD�
(FXDGRU� ��

���
0DJUHE� 0DUUXHFRV� �� ��
(V�D�WRGDV�OXFHV�VLJQLILFDWLYR�TXH�HO�Q~PHUR�GH�,9(�VROLFLWDGDV�SRU�ODV�XVXDULDV�ODWLQDV� \� SRU� ODV� DIULFDQDV� HVWH� HTXLSDUDGR� WUDWiQGRVH� GH� FROHFWLYRV�QXPpULFDPHQWH� GHVLJXDOHV� ���� DIULFDQDV� IUHQWH� D� ���� ODWLQDV�� \� QRV� GD� TXH�SHQVDU� TXH� ODV� DIULFDQDV� VH� SURWHJHQ� PHQRV�� FRQRFHQ� PHQRV� ORV� GLIHUHQWHV�PpWRGRV�DQWLFRQFHSWLYRV�\�R�DFFHGHQ��D�SUDFWLFDV�GH�ULHVJR�PHGLDQWH�HO�FREUR�GH�PiV�GLQHUR��&RQRFHU� HVWH� KHFKR� GHEHUtD� RULHQWDU� QXHVWUD� ODERU� SUHYHQWLYD� HQ� GRV�GLUHFFLRQHV�FRQFUHWDV���OD�LQIRUPDWLYD��GLVHxDQGR�VHVLRQHV�GH�VH[R�VHJXUR�HVSHFtILFDV�SDUD�PXMHUHV�DIULFDQDV�� DGHPiV� GH� ODV� VHVLRQHV� \� WDOOHUHV� FRPXQHV� D� WRGDV� ODV� XVXDULDV� \�GLVWULEX\HQGR�PDWHULDO�LQIRUPDWLYR�LQGLYLGXDOL]DGR�HQ�ODV�EROVDV�GH�SUHVHUYDWLYRV��(QFRQWUDU� \� SURSRQHU� D� ODV� XVXDULDV� XQD� SURWHFFLyQ� TXH� PLQLPLFH� HO�ULHVJR�HQ�FDVR�GH�URWXUD�GHO�SUHVHUYDWLYR�R�SUiFWLFD�VLQ�SUHVHUYDWLYR�SRU�GLQHUR��
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/DV�SHWLFLRQHV�GH�,9(�VRQ�GHULYDGDV�D�FOtQLFDV�SULYDGDV�PHGLDQWH�SDJR�GH�XQD�FDQWLGDG�TXH�VXHOH�URQGDU�ORV�����HXURV��&XDQGR�ODV�XVXDULDV�TXH�GHPXHVWUDQ�GLILFXOWDGHV� SDUD� HO� SDJR� GH� HVWD� FDQWLGDG�� VH� DFRPSDxD� VX�GHULYDFLyQ�GH�XQ�LQIRUPH�VRFLDO� TXH� MXVWLILFD� OD�FDUHQFLD�GH�PHGLRV��(Q�RFDVLRQHV�VDEHPRV�TXH�VRQ� PXMHUHV� TXH� JDQDQ� XQD� VXPD� VXSHULRU� D� OD� TXH� PXFKRV� WUDEDMDGRUHV�SXHGHQ�DFFHGHU��SHUR�FRQVLGHUDPRV�VX�FRQGLFLyQ�GH�GHSHQGHQFLD�HFRQyPLFD�GH�XQD� UHG� D� OD� TXH� HQWUHJDQ� JUDQ� SDUWH� GH� OR� TXH� JDQDQ� \� WDPELpQ� ODV� FDUJDV�IDPLOLDUHV�TXH�WLHQHQ�HQ�VX�SDtV��TXH�FRQ�IUHFXHQFLD�VRQ�JUDYRVDV��7DPELpQ�VH�WLHQHQ�HQ�FXHQWD� OD�SUHFDULHGDG�\� OD� LUUHJXODULGDG�GHO�SXHVWR�GH�WUDEDMR�HQ�XQ�FOXE�R�HQ�XQD�FDVD�GH�FLWDV�GyQGH�HQ�FXDOTXLHU�PRPHQWR�SXHGH�VHU�VXSODQWDGD�\�OD�LUUHJXODULGDG�GH�ORV�LQJUHVRV�TXH�RVFLODQ�VHJ~Q�ODV�IOXFWXDFLRQHV�GHO�WXULVPR�\�OD�HFRQRPtD�%DOHDU�\�WDPELpQ�HQ�IXQFLyQ�GH�ORV�HQFDQWRV�GH�OD�PXMHU�\�GH�VX�KDELOLGDG�SDUD�FRPSHWLU�HQ�HO��PHUFDGR�GH�OD�RIHUWD���
• ¢'yQGH�VH�DORMDQ�ODV�XVXDULDV"�
7LSR�GH�DORMDPLHQWR� 1��SHUVRQDV� 3DtV�GH�RULJHQ� 1��SHUV��SRU�SDtV� �SRU�SDtV� ��WRWDO�
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�� 9HPRV�SRU�HO�FXDGUR�TXH�PiV�GHO�����GH�ODV�XVXDULDV�YLYH�HQ�SLVRV�FRPSDUWLGRV��HV�GHFLU�TXH�QR�YLYHQ�HQ�VX�OXJDU�GH�WUDEDMR��R�SRUTXH�YLQLHURQ�GH�IRUPD� LQGHSHQGLHQWH�� R� SRUTXH� DXQTXH� KD\DQ� YHQLGR� SRU� LQWHUPHGLR� GH� XQD�RUJDQL]DFLyQ�R�SDJDQGR�HO�YLDMH�D�FUpGLWR��\D�KDQ�FRQVHJXLGR�VDOGDU�OD�GHXGD�\�OLEHUDU�VX�YLGD�SULYDGD�GH�VX�YLGD�SURIHVLRQDO��6XHOHQ�FRPSDUWLU�SLVR�HQWUH����������R�PiV�SHUVRQDV�FRQ�WDO�GH�DEDUDWDU�HO�FRVWH�GHO�DOTXLOHU��TXH�VXHOH�RVFLODU�SRU�SHUVRQD�GH�����D�����HXURV�\�VXHOH�LQFOXLU�XQD�KDELWDFLyQ�FRQ�GHUHFKR�D�FRFLQD�\�EDxR���OD�FXDQWtD�GH�ORV�DOTXLOHUHV�GH�ORV�SLVRV�RVFLOD�HQWUH�����\������HXURV��DOJXQRV� VRQ� VXEDUUHQGDGRV� SRU� ORV� SURSLRV� LQPLJUDQWHV�� (Q� RFDVLRQHV� HVWH�KHFKR�UHGXFH�OD�SRVLELOLGDG�GH�HPSDGURQDPLHQWR���SRU�OR�FXDO�VH�KD�HVWDEOHFLGR�XQ�FRQYHQLR�HQWUH�0pGLFRV�GHO�0XQGR�\�HO�D\XQWDPLHQWR�GH�3DOPD�FRQ�HO�ILQ�GH�HPSDGURQDU� GLUHFWDPHQWH� D� ODV� XVXDULDV� HQ� HO� FHQWUR� GH� 6HUYLFLRV� 6RFLDOHV��2),0��VLQ�HO�FRQVHQWLPLHQWR�H[SUHVR�GHO�GXHxR�GH�OD�YLYLHQGD��� �(O� UHVWR� GH� ODV� XVXDULDV� �� UHVSHFWLYDPHQWH� ���� \� ������ YLYHQ� HQ�FOXEHV�GH�DOWHUQH�\�FDVDV�GH�FLWDV��$~Q�VXPDQGR�DPERV�JUXSRV������������ODV�XVXDULDV�TXH�YLYHQ�HQ�VX�OXJDU�GH�WUDEDMR�QR�OOHJDQ�D�VXPDU�OD�PLWDG�GH�ODV�TXH�FRPSDUWHQ� SLVRV� FRQ� FRPSDxHUDV� X� FRQ� RWURV� LQPLJUDQWHV�� /DV� PiV� H[LWRVDV�SURIHVLRQDOPHQWH� LQFOXVR� DOTXLODQ� SLVRV� LQGLYLGXDOHV�� SHUR� VRQ� XQD� PLQRUtD��FRQWDQGR�WDPELpQ�TXH�HO�REMHWLYR�HV�VRVWHQHU�D� OD� IDPLOLD�GH�RULJHQ�\�DKRUUDU�SDUD�VX�SUR\HFWR�GH�YLGD��� (V�GH�PHQFLRQDU�TXH�GH�ODV����QLJHULDQDV�TXH�FRQVWDQ�HQ�HO�LQIRUPH�����YLYHQ�HQ�SLVRV�FRPSDUWLGRV�\��WDQ�VyOR�XQD�DILUPy�YLYLU�HQ�XQ�FOXE��(VWR�VH�GHEH�D�TXH� ODV�QLJHULDQDV�WUDEDMDQ�HQ� OD�FDOOH�\�FRPSDUWHQ�SLVR�FRQ�VX�QRYLR��FRPSDxHUDV� X� RWURV� LQPLJUDQWHV� GH� VX� QDFLRQDOLGDG� R� GH� GLYHUVDV�QDFLRQDOLGDGHV��6XHOHQ�YLYLU�HQ�SLVRV�PiV�DQWLJXRV�R�GH�EDUULRV�PiV�SRSXODUHV�TXH�ODV�&RORPELDQDV��FRPR�SRU�HMHPSOR�HO�FDVFR�DQWLJXR�GH�3DOPD��6RQ�*RWOHX��ODV�YLYLHQGDV�GH�9LUJHQ�GH�/OXFK�HQ�HO�3RQW�G�,QFD��3DUD�HOODV�OD�SURVWLWXFLyQ�QR�HVWi�UHxLGD�FRQ�VX�YLGD�IDPLOLDU��QL�SDUD�VXV�FRPSDxHURV��VLQR�TXH�SDUHFHUtD�VHU�PiV�ELHQ�TXH�HV�XQ�UHFXUVR�PiV��VL�pO�JDQD���������SHVHWDV�WUDEDMDQGR�WRGR�HO�GtD�\�HOOD�SXHGH�JDQDU��������R��������DO�GtD��HQWUH�ORV�GRV�FRQVLGHUDQ�TXH�HOOD�GHEH� KDFHUOR� SDUD� PHMRUDU� OD� FDOLGDG� GH� YLGD� GH� DPERV�� (Q� FXDQWR� SXHGHQ�PXFKDV� QLJHULDQDV� GHMDQ� OD� SURVWLWXFLyQ� \� VH� FRORFDQ� HQ� XQ� HPSOHR�UHJXODUL]DGR��1R�OR�FRQVLGHUDQ�FRPR�XQ�UHFXUVR�SHUPDQHQWH��� /D� GLILFXOWDG�TXH� WLHQHQ� ODV�QLJHULDQDV�TXH�KDQ�YHQLGR�PHGLDQWH�XQ�WUDWR� FRQ� XQ� LQGLYLGXR� R� XQD� RUJDQL]DFLyQ� HV� FRQVHJXLU� VDOGDU� OD� GHXGD�FRQWUDtGD�TXH�VXHOH�RVFLODU�HQWUH�ORV���\���PLOORQHV�GH�SHVHWDV��HQ�WDQWR�OD�GH�ODV� FRORPELDQDV� DVFLHQGH� WDQ� VyOR� D� ��������KDVWD�XQ�PLOOyQ� GH�SHVHWDV� \� OD�VDOGDQ�DQWHV�GHO�DxR��D�PHQXGR�HQ���R���PHVHV���� /DV�QLJHULDQDV�� DO� WUDEDMDU�HQ� OD� FDOOH�HQ�FRQGLFLRQHV�PiV�SUHFDULDV��FREUDQ�PHQRV�SRU� ORV� VHUYLFLRV�� WDUGDQ�PiV�HQ� ]DQMDU� VX�GHXGD�\� WLHQHQ�XQD�GHXGD�PD\RU�D� OD�TXH�HVWiQ�FRPSURPHWLGDV�D� WUDYpV�GH��GLYHUVDV�WpFQLFDV�GH�FRQWURO� GH� ODV�TXH�QR� VH�SXHGHQ� ]DIDU�PiV�TXH�GHQXQFLDQGR�D� ULHVJR�GH� VXV�YLGDV�\�GH� ODV�GH�VXV�IDPLOLDUHV�R�FRQVLJXLHQGR�TXH�DOJXLHQ�SDJXH�VX�GHXGD���XQD�PXMHU�TXH�VDOLy�GH�XQD�UHG�HQ�,WDOLD�IXH�OLEHUDGD�SRU�VX�SDUHMD��XQ�,WDOLDQR��TXH� SDJy� FXDWUR� PLOORQHV� GH� SHVHWDV� SRU� HOOD�� RWUD� XVXDULD� DFXGLy� D� OD�HQWUHYLVWD�FRQ�VX�FRPSDxHUR�QLJHULDQR�VROLFLWDQGR�XQ�FHUWLILFDGR�PpGLFR�TXH�OH�SHUPLWLHVH� GHPRVWUDU� D� VX� ³PDGDPH´� TXH� SDGHFtD� GHO� HVWyPDJR� D� FDXVD� GHO�
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HMHUFLFLR� GH� VX� SURIHVLyQ�� 7RGDV� VRQ� UHQXHQWHV� D� KDEODU� GH� FyPR� \� SRUTXH�YLQLHURQ�D�(VSDxD��6H�TXHGDQ�FDOODGDV��R�FXHQWDQ�FXDOTXLHU�FRVD�FRQ�WDO�GH�VDOLU�GHO� SDVR� \� WRGDV� VLVWHPiWLFDPHQWH� GLFHQ� QR� GHEHU� QDGD� D� QDGLH� \� SURFXUDQ�HVFDSDU�GHO� WHPD����&RQ�UHIHUHQFLD�D�HVWH�WHPD�YpDVH�HO�DQH[R�VREUH�WUDWD�GH�PXMHUHV�GH�%HQLQ�&LW\��1LJHULD����������/DV� XVXDULDV� PiV� H[SXHVWDV� D� OD� PDUJLQDFLyQ� SDUHFHQ� VHU� ODV� GHO� ÈIULFD�VXEVDKDULDQD�\�GH�ORV�SDtVHV�GHO�(VWH�SRU�HVWDU�VRPHWLGDV�D�WUiILFR�\�FDUHFHU��HQ�PXFKRV�FDVRV�GH�DXWRQRPtD�SDUD�HOHJLU�VX�GHVWLQR��/DV� DIULFDQDV�� VLQ� HPEDUJR�� VH� GHVHQYXHOYHQ�PHMRU� D� OD� KRUD� GH� DFXGLU� D� ORV�UHFXUVRV�� 7LHQHQ� HVWDEOHFLGDV� UHGHV� GH� VROLGDULGDG�� GH� ERFD� D� RtGR� VH�FRPXQLFDQ� ORV� UHFXUVRV�� R� D� WUDYpV� GHO� PyYLO�� &XDQGR� GHVFXEUHQ� XQ� UHFXUVR�DFXGHQ�SURQWR�\�XWLOL]DQ�ORV�FDQDOHV�GH�OD�FRPXQLGDG��7DPELpQ�DFXGHQ�SURQWR�D�OD� FRQVXOWD�� SLGHQ� \� XWLOL]DQ� FRQ� DVLGXLGDG� ORV�PHGLRV� SUHYHQWLYRV� \� FXUDWLYRV�TXH�VH�SRQHQ�D�VX�DOFDQFH�(VWiQ� PiV� GHVDPSDUDGDV� HQ� FXDQWR� D� SURWHFFLyQ� VRFLDO� \� MXUtGLFD�� $�PHQXGR�VRQ�DUUHVWDGDV��SRU�FDUHFHU�GH�SHUPLVR�GH�UHVLGHQFLD��\�GHSRUWDGDV�HQ�FRQGLFLRQHV� SRFR� JUDWDV�� SUREDEOHPHQWH� FRPSDUDEOHV� D� ODV� GHVFULWDV� HQ� HO�DQH[R� UHVSHFWR� GH� ODV� QLJHULDQDV� H[SXOVDGDV� GH� %pOJLFD� \� GH� ,WDOLD�� 6XIUHQ�GHVSURWHFFLyQ� HQ� GRV� IUHQWHV�� SRU� SDUWH� GH� OD� MXULVGLFFLyQ� HVSDxROD�� TXH� ODV�LQYLVLELOL]D� \�GH� OD�QLJHULDQD�TXH� ODV�SDVD�SRU�DOWR��(VWiQ�VLHQGR�XWLOL]DGDV�SRU�(VSDxD�SDUD�SDOLDU�ODV�QHFHVLGDGHV�VH[XDOHV�GH�ORV�HVSDxROHV��UHEDMDU�HO�HVWUpV�GH�ORV�MHIHV�GH�IDPLOLD��KRPEUHV�GH�QHJRFLRV��\�SURWHJHU�D�ORV�PDWULPRQLRV���HYLWDU� VX� GHVLQWHJUDFLyQ�� FRPR� ELHQ� DQDOL]DGR� HVWi� HQ� HO� GRFXPHQWR� �� GHO�DQH[R�� \� D� OD� YH]� UHFKD]DGDV� \� HVWLJPDWL]DGDV�PHGLDQWH� FRQVWDQWHV� UHGDGDV��SURFHGLPLHQWRV�GH�H[SXOVLyQ��SURWHVWDV�FLXGDGDQDV�HWF��� (Q�VX�SDtV��VHJXQGR�IUHQWH���VRQ�XQ�ELHQ�GH�H[SRUWDFLyQ�TXH�KD�KHFKR�HO�RUJXOOR�� GXUDQWH� XQ� WLHPSR�� GH� ORV� FLXGDGDQRV� GH� %HQLQ� &LW\�� XQ� ELHQ� TXH�SURGXFH�ULTXH]D��HQ�SULPHU�OXJDU�D�ODV�IDPLOLDV�TXH�ODV�³YHQGHQ´��\�DO�HVWDGR�\�D�ORV� SDUWLFXODUHV�� 7DQ� VyOR� UHFLHQWHPHQWH� 1LJHULD� HVWi� WRPDQGR� FRQFLHQFLD� GHO�SHOLJUR� TXH� HQWUDxD� HQ� FXDQWR� D� GHVLQWHJUDFLyQ� VRFLDO� HVWD� SUiFWLFD�� HQ� HO�DVSHFWR� GH� WUDQVPLVLyQ� GH� YDORUHV� GH� PDGUHV� D� KLMDV� \� WDPELpQ� GH�HQIHUPHGDGHV��WUDVPLVLyQ�GH�9,+�6,'$�\�(76��� (O� JRELHUQR� HVSDxRO� GHEHUtD� WRPDU� FDUWDV� HQ� HO� DVXQWR�� GH� OD� PLVPD�PDQHUD�TXH�VH�OH�UHFODPD�UHVSRQVDELOLGDGHV�DO�JRELHUQR�LWDOLDQR��VH�OH�GHEHUtD�UHFODPDU� UHVSRQVDELOLGDGHV� DO� JRELHUQR� HVSDxRO� \� SURWHFFLyQ� SDUD� HVWDV�PXMHUHV�� TXH� VH� HVWDEOH]FDQ� YtQFXORV� FRQ� ORV� RUJDQLVPRV� TXH� OXFKDQ� GHVGH�1LJHULD�SDUD�HUUDGLFDU�HO�WUiILFR��HVWDEOHFHU�SROtWLFDV�LQWHUQDFLRQDOHV�FDSDFHV�GH�FRQWURODU� HVWRV� IOXMRV� PLJUDWRULRV� FRQ� HO� PLVPR� DKtQFR� TXH� VH� SUHWHQGHQ�FRQWURODU� ORV� RWURV�� GHMDU� GH� KDFHU� OD� YLVWD� JRUGD� D� QLYHO� GH� HPEDMDGDV��IURQWHUDV��WROHUDQFLD�FRQ�OD�HPLVLyQ�GH�GRFXPHQWRV�IUDXGXOHQWRV��WROHUDQFLD�FRQ�ORV�SURSLHWDULRV�GH�FOXEHV�TXH�FRPHUFLDQ�FRQ�PXMHUHV�WUDILFDGDV��HWF��

��'HWHFFLyQ�GH�SRVLEOHV� VLWXDFLRQHV�GH� ULHVJR� �YLROHQFLD�� GHVDPSDUR���DEDQGRQR�� HVWLJPDWL]DFLyQ� SDUD� FRPXQLFDUODV� DO� HTXLSR� GH� WUDEDMR� \�HVWDEOHFHU�SRVLEOHV�DFWXDFLRQHV�GH�GHQXQFLD�\�SURWHFFLyQ��
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�� /R�PLVPR�R�SHRU�RFXUUH�FRQ�ODV�PXMHUHV�GHO�(VWH��6X�WHPRU�D�KDEODU�HV�KDUWR�HORFXHQWH�\�QRV�PXHVWUD�HO�JUDGR�GH�VX�DOLQHDFLyQ��'yQGH�ODV�QLJHULDQDV�OOHJDQ�D�ORV�UHFXUVRV��D�LQWHJUDUVH�LQFOXVR�HQ�HO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�QDFLRQDO��ODV�PXMHUHV�GHO�(VWH�SDUHFHQ�HVWDU�D�DxRV�OX]�GH�DOFDQ]DUOR��,PSHGLGDV�SULPHUR�SRU�HO� GHVFRQRFLPLHQWR� GHO� LGLRPD�� SDUDOL]DGDV� SRU� HO� PLHGR� GH� ORV� TXH� ODV�GRPLQDQ��FRQRFHQ� ORV�VHUYLFLRV�SRU� LQWHUPHGLR�GH�FRPSDxHUDV�FRORPELDQDV�HQ�ORV� FOXEHV�� TXH� FRQPRYLGDV� SRU� VX� LQGHIHQVLyQ� OHV� DFRPSDxDQ� D� QXHVWUR�VHUYLFLR��R�FRPSDxHUDV�GH�OD�PLVPD�QDFLyQ�TXH�OOHYDQ�PiV�WLHPSR�DTXt��6LHQWHQ�PXFKtVLPD� YHUJ�HQ]D� D� OD� KRUD� GH� KDEODU� GH� VX� VLWXDFLyQ�� PLHQWUDV� SDUD� ODV�ODWLQRDPHULFDQDV� HV� PiV� DFHSWDEOH�� \� FRQ� IUHFXHQFLD� VRQ� MRYHQFtVLPDV���LQVWUXLGDV� �FRQ� HVWXGLRV� GH� HFRQRPLVWD�� VHFUHWDULDGR�� PDJLVWHULR� FRQ�HVSHFLDOLGDG�HQ�P~VLFD������&DUHFHQ�GH�GRFXPHQWR�GH�UHVLGHQFLD�HQ�OD�PD\RUtD�GH�ORV�FDVRV�\�WDPELpQ�GH�ORV�UHFXUVRV�SHUVRQDOHV�GH�SLFDUHVFD�\�GHVHQYROWXUD�GH� ORV� TXH� KDFHQ� PXHVWUD� ODV� QLJHULDQDV�� DGHPiV� GH� HVWDU� SRFR� YLQFXODGDV�HQWUH�Vt�\�FRQWDU�FRQ�SRFR�DSR\R�GH�VXV�FRQFLXGDGDQRV��'D�OD�VHQVDFLyQ�GH�TXH�HVWiQ�PiV�DLVODGDV�\�HVWLJPDWL]DGDV�TXH� ODV�GHPiV��TXL]iV�GHELGR�DO�QLYHO�GH�H[LJHQFLD� PRUDO� GH� VXV� SDXWDV� FXOWXUDOHV�� 6H� SHUFLEH� SRU� SDUWH� GH� ODV� SRFDV�PXMHUHV�GH�(VWH�HQWUHYLVWDGDV�OD�PLVPD�UHQXHQFLD�D�DEULUVH�\�D�FRPSDUWLU�XQD�HWDSD� GH� VXV� YLGDV� TXH� SDUHFH� SURGXFLUOHV� YHUJ�HQ]D� \� DFHSWDQ� PDO�� XQ�VHQWLPLHQWR�DOJR�SDUHFLGR�DO�TXH�VH� UHFLEH�GH� ODV�DUJHQWLQDV�SURVWLWXLGDV��XQD�PH]FOD�GH�YHUJ�HQ]D��DXWR�GHVSUHFLR���RUJXOOR�KHULGR�\�GHVFRQILDQ]D��� 6H�GHVFRQRFHQ�SRU�QXHVWUD�SDUWH�UHGHV�GH�GHIHQVD�GH�HVWDV�PXMHUHV�\�HV�GHO� WRGR� DFRQVHMDEOH� \� QHFHVDULR� SURFXUDU� HVWDEOHFHU� FRQWDFWR� SRU� SDUWH� GH�QXHVWUDV�DXWRULGDGHV�FRQ�ORV�JRELHUQRV�LQWHUHVDGRV�FRQ�HO�ILQ�GH��SULPHUR�SRGHU�FRPSUHQGHU� PHMRU� HQ� WRGD� VX� HQYHUJDGXUD� OD� VLWXDFLyQ�� VHJXQGR� GDUOD� D�FRQRFHU�� \� WHUFHUR� WRPDU� PHGLGDV�� SXHV� GyQGH� KD\� WUiILFR� LOHJDO� KD\�SHUPLVLYLGDG�� LQWHUHVHV��\�FDEUtD�SUHJXQWDUVH��PiV�DOOi�GH� ORV� LQWHUHVHV�GH� ORV�SDUWLFXODUHV� LQWHUHVDGRV�� TXp� LQWHUpV� D� HVFDOD� HVWDWDO� \� JUXSDO� KD\�� FXDQGR�PHQRV�� HQ� QR� LQWHUYHQLU�� HQ� QR� SURWHJHU� D� HVWDV� PXMHUHV�� HQ� KDFHU� OD� YLVWD�JRUGD"�� (Q�FXDQWR�D�OD�UHVSRQVDELOLGDG�QDFLRQDO�GH�(VSDxD�FRPR�SDtV�GH�DFRJLGD�GH� HVWH� DOXG� GH�PXMHUHV� SURVWLWXLGDV�� FDEH� LQWHUURJDUVH� H� LQWHUURJDU� D� TXLHQ�TXHSD�� �DFHUFD�GH� OD� OHJDOLGDG�\�DPSOLD�WROHUDQFLD�GH�HVWDEOHFLPLHQWRV�D�WRGDV�OXFHV�UHFHSWRUHV�GH�PXMHUHV�WUDILFDGDV��TXH�KDQ�WHQLGR�LQFOXVR�H[SHGLHQWHV�GH�FODXVXUD��&DEH�SUHJXQWDUVH�SRU�TXp�DUWH�GH�PDJLD�VLJXHQ�DELHUWRV�\�RSHUDQGR��\�PDOWUDWDQGR�D�ODV�PXMHUHV�TXH�DOOt�YLYHQ�DOLHQDGDV��8QD� FKLFD� WXUFD� QRV� UHODWy� TXH� HQ� XQ� HVWDEOHFLPLHQWR� FRQFUHWR� WUDEDMDQ�PXFKtVLPDV�FKLFDV�GHO�(VWH��5XPDQLD��5XVLD��8NUDQLD�����\�VRQ�VXMHWDV�D�QRUPDV�PX\�HVWULFWDV�SRU� VXV�SUR[HQHWDV�TXH� FDGD����GtDV� OHV�TXLWDQ�HO� GLQHUR�\� WDQ�VyOR� OHV� GHMDQ� SDUD� VXV� FUHPDV� \� VX� URSD�� /D� GLUHFFLyQ� GHO� FOXE� OHV� REOLJD� D�HQWUHJDU�XQ� WLFNHW�GHVSXpV�GH�FDGD�VHUYLFLR��VL�SLHUGHQ�HO� WLFNHW��QR�FREUDQ�HO�VHUYLFLR�� \� QR� FREUDQ� HQ� HIHFWLYR� KDVWD� SDVDGRV� ORV� ��� GtDV� TXH� GXUD� XQD�³SOD]D´� ±� ORV� UHVWDQWHV� ���� GtDV� FRUUHVSRQGLHQGR� DO� SHUtRGR� GH� OD� PXMHU��&XHQWDQ� FRQ� GRV� KRUDV� GLDULDV� SDUD� VDOLU�� VL� VH� H[FHGHQ� GH� HVWH� WLHPSR�� OHV�GHVFXHQWDQ�WLFNHW�GH�VHUYLFLRV�UHDOL]DGRV�SRU�YDORU�GH�KDVWD�����HXURV�SRU�FDGD�KRUD� TXH� VH� KDQ� H[FHGLGR�� (VWR� OR� KDFHQ� SDUD� RSWLPL]DU� HO� � UHQGLPLHQWR� \�WDPELpQ�SDUD�GLVXDGLUODV�GH� WUDEDMDU� IXHUD�SRU�VX�FXHQWD��6L�QR�FRPSOHWDQ����
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GtDV� �XQD� ³SOD]D´��� QR� OD� YXHOYHQ� D� DGPLWLU�� 'H� HVWH� PLVPR� HVWDEOHFLPLHQWR�GHVFULWR� HQ� HVWDV� OtQHDV� QRV� OOHJy� XQ� GtD� XQD� XVXDULD� EUDVLOHxD� FRQ� ORV� RMRV�PRUDGRV�\�GLHQWHV�URWRV�WUDV�XQD�³SDOL]D´�DGPLQLVWUDGD�SRU�ORV�PDWRQHV�GHO�FOXE�SRU� KDEHUVH� QHJDGR� D� VDWLVIDFHU� XQD� GHPDQGD� HVSHFtILFD� GH� XQ� FOLHQWH��DFKDFiQGROH�HO�PRWH�GH�³PDOD�SXWD´��� (O�KHFKR�VRUSUHQGHQWH�HV�TXH�H[LVWDQ�WDOHV�HVWDEOHFLPLHQWRV��VH�VHSD��VH�LQWHQWHQ�FHUUDU��H�LQPHGLDWDPHQWH�YXHOYDQ�D�DEULU�VXV�SXHUWDV�\�D�IXQFLRQDU�FRQ�WRGD�QRUPDOLGDG��� (Q� FDPELR�� H[LVWHQ�RWURV�HVWDEOHFLPLHQWRV�±� WDQWR�FOXEHV�FRPR�FDVDV�±�GH�ORV�TXH�ODV�XVXDULDV�VH�PXHVWUDQ�VLQFHUDPHQWH�VDWLVIHFKDV��GLFHQ�UHFLELU�XQ�EXHQ� WUDWR� H� LQFOXVR� GH� FLHUWDV� FDVDV� GH� FLWDV� QRV� OOHJDQ� YDORUDFLRQHV� PX\�SRVLWLYDV� GH� ODV� HQFDUJDGDV�� FRQ� SDODEUDV� WDOHV� FRPR�� ³HV�PX\� EXHQD´�´PX\�KXPDQD´�� ³PLUD� SRU� QRVRWUDV´���(Q� GHWHUPLQDGRV� FOXEHV�� ODV� FKLFDV� HOLJHQ� VXV�KRUDULRV��WLHQHQ�HO�WLHPSR�OLEUH�TXH�TXLHUHQ�\�PDQLILHVWDQ�UHFLELU�XQ�EXHQ�WUDWR�SRU�SDUWH�GH�OD�GLUHFFLyQ��� $Vt� TXH� HV� LPSRVLEOH� JHQHUDOL]DU� HQ� FXDQWR� D� WUDWR� \� D� FRQGLFLRQHV� GH�WUDEDMR�� 1R� WRGDV� ODV� FKLFDV� HVWiQ� PDO�� $OJXQDV� PDQLILHVWDQ� FRQIRUPLGDG� \�FUHHQ�TXH�WLHQHQ�XQD�RSRUWXQLGDG�SDUD�DFXPXODU�XQ�FDSLWDO�GXUDQWH�XQ�WLHPSR�\�UHKDFHU�VXV�YLGDV��� 2WUD�PXMHU�� FRORPELDQD�GH����DxRV�� FXHQWD�TXH� IXH�HQJDxDGD�SRU�GRV�HVSDxROHV�HQ�&RORPELD�SDUD�YHQLU�D�WUDEDMDU�³KDFLHQGR�FRSDV´�HQ�XQ�FOXE�GH�/D�&RUXxD��$ILUPD�TXH�OD�UHG�OD�FRQVWLWX\HQ�GRV�HVSDxROHV�HQ�&RORPELD��XQ�DOHPiQ�\�XQ�HVSDxRO�HQ�&RUXxD�\�SRFR�PiV��6H�WUDWDUtD�GH�UHGHV�OLPLWDGDV��ORFDOL]DGDV�\�FRQ�P~OWLSOHV�FRQH[LRQHV��PiV�TXH�GH�JUDQGHV�PDILDV�LQWHUQDFLRQDOHV�TXH�HV�OR� TXH� XQR� WHQGtD� D� YLVXDOL]DU� EDMR� HO� FRQFHSWR� GH� ³WUDWD� GH�PXMHUHV´�� GH� WDO�PDQHUD�TXH��FRQ�GHVPDQWHODU�XQD��QR�DIHFWDUtD�D�ODV�RWUDV��� 6HJ~Q�HVWD�XVXDULD��OD�RSHUDFLyQ�WLHQH�OXJDU�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��XQD�PXMHU�VH�GLULJH�HQ�&RORPELD�D�GRV�R�WUHV�FRQWDFWRV�D�ORV�TXH�RIUHFH���PLOOyQ�GH�SHVRV�SRU�FKLFD���XQDV���������SHVHWDV��TXH�FRQVLJXHQ�FRQWDFWDU�SDUD�OD�UHG��/DV�HQJDxDQ�D�QLYHO�GH�ODV�JDQDQFLDV�TXH�REWHQGUiQ�\�OHV�SURPHWHQ�D\XGDUODV�D�EXVFDU� WUDEDMR�� OR� FXDO� OXHJR� QR� FXPSOHQ�� /HV� H[LJHQ� HO� SDJR� GH� �� PLOOyQ� \�PHGLR�GH�SHVHWDV�XQD�YH]�HQ�(VSDxD��6RQ�GLULJLGDV�LQPHGLDWDPHQWH�DO�FOXE�TXH�SHUWHQHFH�D�OD�UHG�\�GHVDQLPDGDV�GH�VDOLU�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��
- OHV�UHWLHQHQ�HO�SDVDSRUWH�\�HO�ELOOHWH�GH�YXHOWD�
- OHV�DPHQD]DQ�FRQ�PDWDU�D�VX�IDPLOLD�VL�QR�FXPSOHQ�
- OHV�DPHQD]DQ�D�HOODV�GLUHFWDPHQWH�
- OHV�KDFHQ�D�GLDULRV�MXHJRV�SVLFROyJLFRV�GHVWUXFWLYRV�SDUD�DQXODUOHV�OD�LQLFLDWLYD��(VWD�PXMHU�QR�FHGLy�DO�FKDQWDMH��VH�IXJy�XQD�QRFKH�GHO�FOXE�GH�/D�&RUXxD�HQ�XQ�FDPLyQ�FRQ�UXPER�D�9DOHQFLD��� $�YHFHV�UHVXOWD�PiV�HORFXHQWH�HO�VLOHQFLR�TXH�OD�SDODEUD��8QD�XVXDULD�QLJHULDQD�QXHYD�HQWUD�HQ�HO�GHVSDFKR�SDUD�VX�SULPHUD�HQWUHYLVWD��6H�PXHVWUD�HQ�WRGR�PRPHQWR�UHFHORVD��³FHUUDGD´��WDQWR�HQ�VX�DFWLWXG�FRUSRUDO�FRPR�HQ�OD�YHUEDO��D�SHVDU�GH�TXH�FRPXQLFD�ELHQ�HQ�LQJOpV��(V� GH� %HQLQ� &LW\�� FRPR� WRGDV� \� YLHQH� FRQ� RWUD� PXMHU� QLJHULDQD� WDPELpQ� GH�%HQLQ�&LW\�\D�UHJLVWUDGD�HQ�QXHVWUR�VHUYLFLR��0LHQWUDV�VX�FRPSDxHUD�HVWi�HQ�OD�FRQVXOWD� PpGLFD� DFXGH� D� VX� SULPHUD� HQWUHYLVWD� VRFLDO�� 6H� PXHVWUD�HVSHFLDOPHQWH�GHVFRQILDGD�\�VH�HQFLHUUD�HQ�XQ�VHPL�PXWLVPR��$O�H[SOLFDUOH�TXH�
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WDQ� VyOR� VH� OH� YD� D� DEULU� XQD� KLVWRULD� FX\R� FRQWHQLGR� HVWi� UHVHUYDGR�H[FOXVLYDPHQWH� D� ORV� SURIHVLRQDOHV� GHO� FHQWUR�� H[SUHVD� TXH� � QR� TXLHUH� GHFLU�QDGD� KDVWD� TXH� VX� ³HQFDUJDGD´� QR� HVWp� SUHVHQWH�� $O� SHGLUOH� TXH� UHSLWD� OD�SDODEUD�TXH�KD�GLFKR���DOJR�SDUHFLGR�D�³HQFDUJDGD´��³UHSUHVHQWDQWH´��HPLWH�XQD�ULVD� QHUYLRVD� \� GHPXHVWUD� HVWDU� XQ� SRFR� LQFyPRGD�� 'HFLGLPRV� HVSHUDU�� \�PLHQWUDV� WDQWR� LQWHQWR� XQD� FKDUOD� LQWUDVFHQGHQWH�� VH� PXHVWUD� PiV� UHODMDGD�DXQTXH� SRQH� FXLGDGR� GH� TXH� OD� FRQYHUVDFLyQ� QR� UHVEDOH� KDFLD� WHUUHQRV�LQVHJXURV��3RU� ILQ� OOHJD� OD�RWUD�PXMHU�QLJHULDQD�� WDPELpQ� MRYHQ�� UHJLVWUDGD�FRQ�QRVRWURV�GHVGH�IHEUHUR��VH�VLHQWD�D�VX�ODGR�\�HPSLH]D�D�FRQWHVWDU�FDVL�WRGDV�ODV�SUHJXQWDV� SRU� HOOD�� LQFOXVR� VX� IHFKD� GH� QDFLPLHQWR�� 6LQ� HPEDUJR� � OD� XVXDULD�FRQWHVWD� SRU� VX� VLWXDFLyQ� IDPLOLDU� UHFRQRFLHQGR� WHQHU� GRV� KLMRV� HQ� 1LJHULD��'XUDQWH�OD�HQWUHYLVWD�OD�XVXDULD�FRQVXOWD�D�PHQXGR�D�VX�FRPSDxHUD�SDUD�VDEHU�OR�TXH�WLHQH�TXH�FRQWHVWDU�D� ODV�SUHJXQWDV�\�DO�ILQDO�VH�YD�VLQ�KDEHU�GDGR�FDVL�QLQJXQD�LQIRUPDFLyQ�FRQFUHWD�VREUH�VX�VLWXDFLyQ��QL�VX�GLUHFFLyQ��QL�VX�OXJDU�GH�WUDEDMR�\�GHMDQGR�IORWDU�HQ�HO�DPELHQWH�OD�VRPEUD�GH�YHUGDGHV�RFXOWDV�QR�DSWDV�D�VHU�UHYHODGDV��������� /D� FRRUGLQDFLyQ� LQWHUQD� VH�HIHFW~D�D� WUDYpV�GH� UHXQLRQHV�GH�HTXLSR�VHPDQDOHV��WpFQLFDV�\�GH�FDVRV�\�GH�UHXQLRQHV�LQIRUPDOHV�LQWHUSURIHVLRQDOHV��� (O� FRQVWLWXLU� XQ� HTXLSR� SOXULGLVFLSOLQDU� WLHQH� OD� YHQWDMD� GH� SHUPLWLU�DERUGDU�ORV�FDVRV�GHVGH�P~OWLSOHV�DVSHFWRV�D�OD�YH]�\�DVt�SRGHU�DSUHKHQGHU�PiV�JOREDOPHQWH�XQD�SHUVRQD�R�XQD�VLWXDFLyQ�HVSHFtILFD��GDGR�HO�FDVR�GH�GHWHFWDU�GHVDPSDUR�R�LQGHIHQVLyQ�HQ�DOJXQDV�XVXDULDV��� 8QD� XVXDULD� QLJHULDQD� YLQR� UHSHWLGDV� YHFHV� GHVGH� HQHUR� D� VROLFLWDU�DWHQFLyQ� PpGLFD� SDUD� GRORUHV� HVWRPDFDOHV� DJXGRV� FX\D� FDXVD� QXQFD� IXH�GHWHFWDGD�SRU�HO�PpGLFR��7DPSRFR�OD�SVLFyORJD�YDORUy�WUDVWRUQR�SVLFROyJLFR��$O�FDER�GH�YDULRV�PHVHV��DSDUHFLy�HO�FRPSDxHUR�VHQWLPHQWDO�\�SLGLy�XQD�HQWUHYLVWD�FRQ�OD�7�6���GHFODUDQGR�TXH�TXHUtD�OLEHUDU�D�OD�XVXDULD�GH�OD�PXMHU�TXH�OD�UHWHQtD�³SULVLRQHUD´�� 6ROLFLWy� TXH� HO� PpGLFR� GHO� FHQWUR� HPLWLHUD� XQ� FHUWLILFDGR� SDUD�LQWHQWDU�MXVWLILFDU�DQWH�OD�³PDGDPH´�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�VHJXLU�WUDEDMDQGR�HQ�OD�SURVWLWXFLyQ� SRU� UD]RQHV� GH� VDOXG� \� DVt� ]DIDUVH� GH� OD� GHXGD� \� OLEHUDUVH�� 3RFR�WLHPSR� DQWHV� XQD� XVXDULD�� WDPELpQ� QLJHULDQD� GH� %HQLQ� &LW\�� KDEtD� UHODWDGR�FyPR�HQ� ,WDOLD�KDEtD�VLGR� OLEHUDGD�SRU�XQ� LWDOLDQR�TXH�KDEtD�DFFHGLGR�D�SDJDU�SRU� HOOD� PiV� GH� FLQFR� PLOORQHV� GH� SHVHWDV�� (Q� HO� FDVR� GH� OD� DTXHMDGD� SRU�GRORUHV� GH� HVWyPDJR�� HO� SUHWHQGLHQWH� FDUHFtD� GH� PHGLRV� HFRQyPLFRV� SDUD�UHDOL]DU� OD� OLEHUDFLyQ�\�EXVFDED�RWUDV�YtDV��6H� OH�GLMR�TXH�HO�HTXLSR�VH�UHXQLUtD�SDUD�GHOLEHUDU�\�GHFLGLU�VL�SRGtD�HPLWLU�HO�FHUWLILFDGR��6H�GHFLGLy�TXH�Vt��VLHPSUH�TXH� OD� XVXDULD�� TXH� HQ� WRGR� PRPHQWR� KDEtD� PRVWUDGR� UHVHUYDV� VH� GHFLGLHUD�DELHUWDPHQWH� \� OR� VROLFLWDUD�� /D� XVXDULD� QR� YROYLy� D� PHQFLRQDU� HO� WHPD� HQ�VXFHVLYDV�YLVLWDV�DO�FHQWUR�\�XQD�WDUGH�TXH�VH�HQFRQWUy�D�VRODV�FRQ�OD�7�6��\�pVWD�OH� PHQFLRQy� TXH� TXL]iV� H[LVWtD� OD� SRVLELOLGDG� GH� UHFDEDU� D\XGD� \� XQ� UHIXJLR�VHJXUR� SDUD� HO� FDVR� HQ� TXH� VH� GHFLGLHUD� D� VDOLU� GH� VX� VLWXDFLyQ�� VH� PRVWUy�LQWHUHVDGD�\�PDQLIHVWy�TXH�UHIOH[LRQDUtD�VREUH�HOOR��

���&RRUGLQDFLyQ�LQWHUQD�GHVGH�XQD�SHUVSHFWLYD�ELR�SVLFR�VRFLDO�
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� ,QWHUURJDGD�XQ�GtD�PiV�WDUGH�\�GH�IRUPD�DQyQLPD�VREUH�OD�VLWXDFLyQ�GH�HVWD�XVXDULD��OD�OLEHUDGD�HQ�,WDOLD�UHODFLRQy�VX�DFWLWXG�GH�LQGHFLVLyQ�PiV�FRQ�OD� UHQXHQFLD� D� SHUGHU� OD� LQGHSHQGHQFLD� �� UHODWLYD�� \� HO� SRGHU� DGTXLVLWLYR�PX\�VXSHULRUHV�D�ORV�TXH�HVWDV�PXMHUHV�SXHGHQ�GLVIUXWDU�HQ�VX�SDtV�GH�RULJHQ��+L]R�UHIHUHQFLD�D�XQD�FLHUWD�DGLFFLyQ�DO�GLQHUR� IiFLO�\�D�FLHUWD� OLEHUWDG�DSDUHQWH�FRQ�UHVSHFWR� GH� ODV� QRUPDV� VRFLR� FXOWXUDOHV� YLJHQWHV� HQ� HO� SDtV� GH� RULJHQ�� FRPR�IDFWRU�GHELOLWDQWH�GH�OD�YROXQWDG�GH�HPDQFLSDFLyQ�GH�OD�UHG�PDILRVD��8QD�DGHFXDGD�FRRUGLQDFLyQ�LQWHUQD�SXHGH�WDPELpQ�SUHYHQLU�HTXtYRFRV�UHVSHFWR�GH�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�GHPDQGD��SRU�HMHPSOR�HQ�XQ�FDVR�FRPR�HO�VLJXLHQWH��8QD� XVXDULD� FRORPELDQD� DFXGLy� YDULDV� YHFHV� DO� VHUYLFLR� SDUD� VROLFLWDU� UHYLVLyQ��DQDOtWLFDV� \� DGHPiV�� HQ� GRV� RFDVLRQHV�� SUXHEDV� GHO� HPEDUD]R�� $� OD�DGPLQLVWUDWLYD�\�D� OD�7�6�� OHV�SDUHFLy�TXH� OD�XVXDULD� ³MXJDED´�XQ�GREOH� MXHJR��SRU�XQ�ODGR��EXVFDED�HO�HPEDUD]R��\��SRU�HO�RWUR�FXDQGR�VROLFLWDED�ODV�SUXHEDV�GDED�D�HQWHQGHU�TXH�WHPtD�HVWDU�HPEDUD]DGD��$O�FRPSDUWLU�OD�DGPLQLVWUDWLYD�VX�LPSUHVLyQ��OD�7�6��SUHVWy�PiV�DWHQFLyQ�DO�FDVR�\�UHFRUGy��DO�OHHU�OD�KLVWRULD��TXH�OD� XVXDULD� KDEtD� VROLFLWDGR� VHU� LQIRUPDGD� DFHUFD� GH� ORV� WUDPLWHV� GH�UHJXODUL]DFLyQ�UHODWLYRV�D�XQ�KLMR�TXH�HVSHUDED�GH�XQ�FRPSDWULRWD�UHVLGHQWH�\�VL�SRGUtD�HVH�KLMR�EHQHILFLDUVH�GH�OD�UHVLGHQFLD�OHJDO�GHO�SDGUH�\�SRU�H[WHQVLyQ�HOOD�\�VXV�RWURV�KLMRV��+DEtD�PDQLIHVWDGR��FXDQGR�VH�OH�KL]R�OD�~OWLPD�SUXHED��DOHJUtD�DO�FRQRFHU�OD�QRWLFLD�GH�VX�HPEDUD]R��8Q�WLHPSR�GHVSXpV�DFXGLy�D�OD�FRQVXOWD�D�VROLFLWDU� GH� XQD� PDQHUD� FRPSXOVLYD� GH� OD� HQIHUPHUD� XQD� LQWHUUXSFLyQ� GHO�HPEDUD]R� FyPR� VL� QXQFD� KXELHUD� GHFLGLGR� WHQHUOR�� $O� FRPHQWDU� HO� FDVR� OD�HQIHUPHUD�D�OD�7�6���VH�SXGR�FRWHMDU�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�VH�WHQtD�HQWUH�WRGRV�\���GHVSXpV� GH� XQD� HQWUHYLVWD� FRQMXQWD� FRQ� OD� SDUHMD�� UHFRQGXFLU� OD� GHFLVLyQ�LQWHPSHVWLYD�GH�OD�PXMHU��TXH�HUD�IUXWR�GH�XQD�VHULH�GH�FLUFXQVWDQFLDV�H[WHUQDV�DGYHUVDV� D� OD� SDUHMD�� \� HO� FRPSDxHUR� VHQWLPHQWDO� WXYR� OD� RSRUWXQLGDG� GH�PDQLIHVWDU�DELHUWDPHQWH�VX�YROXQWDG�GH�KDFHUVH�FDUJR�GHO�QLxR��� 1R� VLHPSUH�HV� IiFLO� YHU�FRQ�FODULGDG� OR�TXH�HVWi�SDVDQGR� UHDOPHQWH�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV�TXH�DFXGHQ�D�QXHVWUR�FHQWUR�\�QHFHVLWDPRV�WRGRV�ORV�RMRV�GH�ORV�TXH�GLVSRQHPRV�HQWUH�WRGRV�SDUD�GDU�PiV�GLPHQVLRQHV�D�OD�YLVLyQ��0XFKDV� SHUVRQDV� TXH� DFXGHQ� D� QXHVWUR� VHUYLFLR� VH� PXHVWUDQ� UHQXHQWHV� D�FRQILDU� FLHJDPHQWH� HQ� QRVRWURV� \� QRV� RFXOWDQ� SDUWH� GH� ORV� DVXQWRV� TXH� OHV�LQTXLHWDQ����
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�����
7LSR� GH�UHFXUVR� �7LSR� GH�UHFXUVR� 5HFXUVR�HVSHFtILFR� )RUPD� 'H�GHULYDFLyQ� )RUPD� GH�UHWURDOLPHQWDFLyQ�

&�&�2�2���&,7(�� 7HOHIyQLFD�LQIRUPDO� LQHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�
862�<�$(9,� 7HOHIyQLFD�,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�

�6LQGLFDWRV�<��DVRFLDFLRQHV�
8*7� ,QIRUPDO��GLUHFFLyQ�\�WIQR��

,QH[LVWHQWH�3RU�HO�XVXDULR�
&RQVXODGRV� &RQVXODGR� GH�&RORPELD� WHOHIyQLFD� ,QHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�
6HUYLFLRV� GH�DERJDFtD� ,QVWLWXW� GH� OD�'RQD� 7HOHIyQLFR�)RUPDO��FLWDV�

7HOHIyQLFR�SXQWXDO�

�������-XUtGLFR�OHJDO�

6HUYLFLR� GH�HPSDGURQDPLHQWR�GLUHFWR�
2),0� 0HGLDQWH�LQIRUPH� (VSHFtILFR� PHGLDQWH�LQIRUPH�

6DQLWDULR� *HVWLyQ� WDUMHWD�VDQLWDULD� ,%6$/87� ,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFD� SRU� HO�XVXDULR�
,0)2)� ,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�
&$(%� ,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�
602� ,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFD�3RU�HO�XVXDULR�
$7(1(8�$/&$5,� 7HOHIyQLFD�)RUPDO� 7HOHIyQLFR�SXQWXDO�
'(,;$//(6� 7HOHIyQLFD�IRUPDO�� H�PDLO�

7HOHIyQLFR�IRUPDO�H�PDLO�

���%ROVDV�GH�HPSOHR��

3$7521$7�2%5(5� ,QIRUPDO� ,QHVSHFtILFR�3RU�HO�XVXDULR�
*2/�'(,;$//(6� 7HOHIyQLFD�IRUPDO� H�PDLO�

7HOHIyQLFR�SXQWXDO�H�LQIRUPH�

�������/DERUDO�

�6HUYLFLRV� GH�LQVHUFLyQ�
3$66,�&�,�0� 7HOHIyQLFD�IRUPDO� ,QHVSHFtILFR�3RU�HO�XVXDULR�

6HUYLFLR�JXDUGHUtD� 3DWURQDWR�0XQLFLSDO� 0HGLDQWH�LQIRUPH� 'HYROXFLyQ�SXQWXDO��6RFLDO�
YLYLHQGD� ,%$6�SURYLYLHQGD� 7HOHIyQLFD�LQIRUPDO� ,QHVSHFtILFR��3RU�HO�XVXDULR�

�

���&RRUGLQDFLyQ�H[WHUQD�
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� 'HVGH� HO� iUHD� VRFLDO� VH� KDQ� DELHUWR� YDULRV� FDQDOHV� GH� FRPXQLFDFLyQ� H�LQWHUFDPELR� FRQ� LQVWLWXFLRQHV� \� VHUYLFLRV� GH� OD� FRPXQLGDG� EDOHDU�� FRQ� RWURV�VHUYLFLRV� GH� DWHQFLyQ� D� 3(3� GH� GLIHUHQWHV� FRPXQLGDGHV� DXWyQRPDV� \� VH� KDQ�DUWLFXODGR� OtQHDV� GH� FRODERUDFLyQ�\�GHULYDFLyQ� FRQ�GLFKRV� UHFXUVRV�\� VHUYLFLRV��$OJXQDV�GH�HVWDV�GHULYDFLRQHV�VH�KDFHQ�GH�PDQHUD�LQIRUPDO��HV�GHFLU�GDQGR�DO�XVXDULR�OD�GLUHFFLyQ�GHO�UHFXUVR��RWUDV�VH�KDFHQ�IRUPDOPHQWH�PHGLDQWH�LQIRUPH�VRFLDO�� 'H� ORV� UHFXUVRV� FRQ� ORV� TXH� 0pGLFRV� GHO� 0XQGR� WLHQH� XQ� FRQYHQLR�HVWLSXODGR�� VH� UHFLEH� XQD� GHYROXFLyQ� HVFULWD� R� WHOHIyQLFD� \� HQ� RFDVLRQHV� XQ�LQIRUPH��/DV�GHULYDFLRQHV�D�FHQWURV�GH�DWHQFLyQ�D�3(3�GH�RWUDV�SURYLQFLDV�\�SDtVHV�VH�HIHFW~DQ�PHGLDQWH�LQIRUPH�SRU�ID[�R�H�PDLO���
'HULYDFLRQHV�D�RWURV�FHQWURV�

$OHFULQ�9LJR� ��(VSDxD�
0G0�0iODJD� ��

'HULYDFLRQHV�GH�RWURV�FHQWURV�
([WUDQMHUR� &HQWUH�&KLPqQH�)UDQFLD� ��
��(YDOXDFLyQ���� /DV� GHULYDFLRQHV� LQIRUPDOHV� FRQVLVWHQWHV� HQ� HQYLDU� D� ODV� XVXDULDV�GLUHFWDPHQWH�D�ORV�VHUYLFLRV�WLHQHQ�OD�YHQWDMD�GH�TXH�VH�SXHGHQ�GHULYDU�PXFKDV�SHUVRQDV�HQ�SRFR�WLHPSR��\�VRQ�FRQYHQLHQWHV�SDUD�VROLFLWXGHV�GH�LQIRUPDFLyQ�\�DVHVRUDPLHQWR�EUHYH�� 7LHQHQ� HO� LQFRQYHQLHQWH� GH�TXH� FDUHFHQ�GH� IHHGEDFN�DO�QR�UHFLELU�QXHVWUR�VHUYLFLR�QRWLFLDV�GHO�Q~PHUR�GH�SHUVRQDV�GHULYDGDV�TXH�KDQ�OOHJDGR�\�TXH�KDQ�FRQVHJXLGR�DOJR��� /DV�GHULYDFLRQHV�D�VHUYLFLRV�GH�DWHQFLyQ�SHUVRQDOL]DGD�WDQWR�MXUtGLFR�OHJDO�FyPR�ODERUDO�VRQ�ySWLPDV�FXDQGR�VH�KDFHQ�IRUPDOPHQWH�PHGLDQWH�FLWD�\�FRQ� LQIRUPH��/DV�GHULYDFLRQHV� WHOHIyQLFDV�HQ�HVWH�VHQWLGR�VRQ�YiOLGDV��4XHGDQ�SRU�GHILQLU�GHWHUPLQDGDV�YtDV�GH�UHWURDOLPHQWDFLyQ��D�OD�PDQHUD�GH�OD�TXH�VH�KD�DELHUWR�UHFLHQWHPHQWH�FRQ�HO�2),0��D�VDEHU��HQYLDU�XQ�LQIRUPH�GH�GRV�FRSLDV�\�TXH�QRV�GHYXHOYDQ�XQD�GH�WRGDV�ODV�SHUVRQDV�TXH�KDQ�DFXGLGR��� 2WUD� IRUPD� GH� HYDOXDU� TXH� VH� KD� LPSODQWDGR� FXDQGR� VH� WUDWD� GH�VHUYLFLRV� PiV� JHQHUDOHV� FyPR� HO� ,%6$/87�� D� ORV� TXH� QR� VH� SXHGH� H[LJLU�GHYROXFLyQ�GH� LQIRUPH��HV� LQFOXLU�HQ� OD�KLVWRULD�GH� OD�SHUVRQD�XQD�U~EULFD�SDUD�ODV� VHJXQGDV� \� WHUFHUDV� HQWUHYLVWDV� GyQGH� VH� FRQVLJQH� VX� UHVSXHVWD� D� OD�SUHJXQWD�GH�VL�KDQ�WUDPLWDGR�OD�WDUMHWD�VDQLWDULD���� (O�PDWHULDO�LQIRUPDWLYR�VREUH�VH[R�VHJXUR�GHEHUtD�HVWDU�HGLWDGR�HQ�HVSDxRO�\�HQ� LQJOpV�\�GLVWULEXLUVH� WDO�FyPR�VH�KDFH�DKRUD�HQ� ODV�EROVDV�GH�SUHVHUYDWLYRV��VHSDUDGR�SRU�LGLRPD��VREUH�WRGR�OR�UHODFLRQDGR�FRQ�HO�9,+�6,'$��ODV�SUiFWLFDV�TXH�VRQ�GH� ULHVJR�\� ODV�TXH�QR� OR�VRQ�� ODV�SURWHFFLRQHV�TXH�VRQ�YiOLGDV� VROR� FRQWUD� HO� HPEDUD]R� \� ODV� TXH� OR� VRQ� FRQWUD� ODV� HQIHUPHGDGHV�GH�WUDQVPLVLyQ�VH[XDO����
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ÄÄÁÁÄÄÁ³Á³ÝÝ������üüùùüüöôööôöüüó��³³÷÷øøÿ³ÿ³øø������÷÷üü��³³³³

 

En general, los estudios de prostitución existentes en España son escasos. Y 

más en particular en Mallorca. Es por ello que nos proponemos un acercamiento a esta 

compleja realidad de la prostitución marginal femenina en la ciudad de Palma. 

Consideramos que es un colectivo de mujeres significativo: por su número, mala calidad 

de vida, situación de explotación y precariedad. 

 

El Casco Antiguo de Palma, barrio donde se lleva a cabo la investigación, se 

encuentra en un momento de cambios a nivel urbanístico, lo cual conlleva una serie de 

cambios sociales y que afectarán a la población objeto de estudio. Desde este punto de 

vista también se considera importante el análisis de esta realidad. 

 

Somos conscientes de la limitación de este estudio a técnicas de investigación 

cuantitativas. Dado que, por el tipo de población, otra metodología nos permitiría 

adentrarnos en aspectos más profundos de esta realidad. Es algo que no descartamos en 

un futuro. 

 

Con este acercamiento pretendemos obtener datos reales sobre: 

- las causas que les ha llevado a ejercer la prostitución, 

- la situación familiar-social  

- la situación económica-laboral 

- situación sanitaria (Sida, toxicomanías etc.) 

       - lugares donde se ejerce la prostitución más marginal (desplazamiento 

      a otros barrios fuera del barrio Chino) 

- su visión del problema y salidas posibles. 

Esto nos permitirá en el futuro dar una respuesta más cercana a sus necesidades. 

ÄÄÁÁÅÅÁ³Á³ââõõýýøø��üü	�	���³³÷÷øøÿ³ÿ³øø������÷÷üü��³³

³³
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ÄÄÁÁÅÅÁÁÄÄÁ³Á³ââõõýýøø��üü	�	�³³úúøø��øø��ôôÿÿ³³

 

El objetivo general que se plantea en esta investigación es conocer la realidad 

en que se encuentra el colectivo de mujeres que ejercen o han ejercido prostitución en el 

Casco Antiguo de Palma, para dar en el futuro una respuesta más adecuada a sus 

necesidades. 

 

 

ÄÄÁÁÅÅÁÁÅÅÁ³Á³ââõõýýøø��üü	�	���³³øø����øöøöíùùüüöö���� 

 

1. Conocer la situación socio-familiar de las familias de origen. 

2. Conocer los posibles factores condicionantes que rodean el ejercicio 

de la prostitución. 

3. Conocer su situación sanitaria y de salud. 

4. Conocer su opinión respecto a diferentes aspectos de su actividad, 

necesidades, imagen y posibles alternativas de salida. 

5. Conocer su opinión respecto a la situación actual del barrio y su 

posible cambio y desplazamiento hacia otras zonas para ejercer su actividad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ÜÜÜÜÁ³Á³ããååââÖÖØØ××ÜÜààÜÜØØááççâ³×â³×Ø³Ø³ÜÜáéáéØØææççÜÜÚÔÚÔÖÖÜÜÓáá 
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En la recogida de datos podemos distinguir la utili zación tanto de datos 

secundarios como primarios. 

 

 

ÅÅÁÁÄÄÁ³Á³××ôô������³³��øöøö����÷÷ôô��üü���� 

 

Respecto a los datos secundarios hemos tenido en cuenta la bibliografía 

existente, especialmente a la hora de elaborar la descripción del barrio en el cual se sitúa 

la investigación. 

 

Por otra parte, contamos con expedientes de mujeres que ejercen o han ejercido 

prostitución en el Casco Antiguo, tanto en los Centros de Atención Primaria de Cáritas 

como en otros Servicios Especializados en Atención a la mujer. Para poder utili zar 

estadísticamente estos datos, hemos elaborado una ficha que se ha completado con los 

datos de estos expedientes, teniendo en cuenta solamente a mujeres que ejercen o han 

ejercido prostitución en el Casco Antiguo de Palma a partir del año 1.990. El número 

total de fichas es de 106.  Los datos que se obtienen de estas fichas son: 

 

- Datos socio-demográficos: . Edad 

. Estado civil  

. Número de hijos 

. Estudios 

. Profesión 

. Procedencia geográfica 

. Tipo de vivienda 

. Ingresos medios 

- Datos referidos a su relación con Centros y/o Servicios Sociales. 

- Datos de su situación actual respecto a: 
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. Relación con su familia 

. Salud 

. Consumo de drogas 

. Ejercicio de la prostitución. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ÅÅÁÁÄÄÁÁÄÄÁ³Á³ÙÙüüööûûôô 
 
Edad: - De 18 a 27 años .................. 1 
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- De 28 a 37 años .................. 2 
- De 38 a 47 años .................. 3 
- De 48 a 59 años .................. 4 
- 60 y más años ..................... 5 
- NS/NC ................................. 9 

 
Estado Civil : 

- Soltera ................................ 1 
- Casada ............................... 2 
- En pareja ............................ 3 
- Separada ............................ 4 
- Viuda .................................. 5 
- NS/NC ................................ 9 

 
Número de hijos: 

- Uno .................. 1 
- Dos .................. 2 
- Tres ................. 3 
- Cuatro .............. 4 
- Cinco o más ..... 5 
- Ninguno ........... 6 
- NS/NC ............. 9 

 
¿Mantiene relación con ellos? 

- Sí ................ 1 
- No ............... 2 
- NS/NC ......... 9 

 
Estud ios terminados: 

- No sabe leer ................................ 1 
- Menos de est. primarios,sabe leer..2 
- Est. primarios completos ............. 3 
- F.P./B.U.P./C.OU. ........................ 4 
- Estudios medios .......................... 5 
- Estudios superiores ..................... 6 
- NS/NC ........................................ 9 

 
Profesión  ___________________________ 
 
Trabajos realizados los últimos años: 
____________________________________
____________________________________
____________________________________
____________________________________ 
 
Procedencia: 

- Urbana ....... 1 

- Rural .......... 2 
- NS/NC ....... 9 

 
Procedencia geográfica: 

- Mallorca ............................ 1 
- Resto de Baleares .............. 2 
- Otra C.Autónoma .............. 3      
- Extranjeras ........................ 4 
- NS/NC .............................. 9 

 
Si son d e otra comunidad autóno ma u 
otro país, señalar cuál:  

________________________________ 
 
Profesión d e los padres (en caso de que 
no los cono ciera señalarlo): 
 
Profesión d el padre: _________________ 
 
Profesión d e la madre: 
________________ 
 
¿Ha estado interna en instituciones, en 
su infancia? 

- Sí ................ 1 
- No ............... 2 
- NS/NC ......... 9 

 
Tipo de instituciones 
___________________________________
_________________________________ 
 
¿Ha tenido o tiene relación con o tros 
servicios? 

- Sí ..................... 1 
- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 

 
Si la respuesta es s í, ¿Cuáles? (RM) 

- Centros de acogida .............. 1 
- Serv. de Atenc.Primaria ....... 2 
- Serv. Desint. drogas ............ 3 
- Prisión ................................. 4 
- Menores .............................. 5 
- NS/NC ................................ 9 

 

¿Mantiene relación con famili a de origen?  
- Sí ..................... 1 

- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 
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¿Qué famili a? 
______________________________          
 
¿Qué tipo d e relación?  
_____________________________ 
 
Considera que es 

- Buena ......... 1 
- Regular ....... 2 
- Mala ........... 3 
- NS/NC ........ 9 

 
Consumo de drogas: 

- Sí ................ 1 
- No ............... 2 
- NS/NC ........ 9 

 
Si la respuesta es s í:  
Tipo d e drogas: 
- Alcohol ...... 1 
- Heroína ...... 2 
- Cocaína ...... 3 
- Pastillas ...... 4 
- De todo ...... 5 
- NS/NC ....... 9 

 
¿Ha realizado algún tratamiento?  
- Sí ................ 1 
- No ............... 2 
- NS/NC ........ 9 

 
¿Cuántas veces? 
- Una .................... 1 
- Dos .................... 2 
- Tres ................... 3 
- Cuatro ............... 4 
- Más de cuatro .... 5 
- NS/NC ............... 9 
 

Salud: 
- Buena   ....... 1 
- Regular ...... 2 
- Mala  .......... 3 
- NS/NC ....... 9 

Relación con el Centro de Salud  
- Acude regularmente ............. 1 
- No acude ............................. 2 

- NS/NC ................................ 9 
 
Especificar enfermedades sufridas: 

. __________________________ 

. __________________________ 

. __________________________ 

. __________________________ 

. __________________________ 

 

Tipo d e vivienda actual: 

- Alquilada ................................ 1 
- En propiedad .......................... 2 
- Con familiares ......................... 3 
- Sin domicilio estable ............... 4 
- En prisión ............................... 5 
- Albergue o similares ................ 6 
- En pensión .............................. 7 
- Otros, ¿cuál? ___________...... 8 
- N.S./N.C. ................................ 9 

 
Tipo d e prostitución qu e ejerce o ha ejer-
cido: 

- Club ........... 1 
- Calle .......... 2 
- Ambas ....... 3 
- NS/NC ...... 9 

 
¿Actualmente ejerce prostitución?  

- Sí ..................... 1 
- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 

 
 
Ingresos Medios ac tualmente: 

- Ninguno ............................ 1 
- Hasta 20.000 pts.   ............ 2 
- De 20.001 a 30.000 ........... 3 
- De 30.001 a 40.000 ........... 4 
- De 40.001 a 50.000 ........... 5 
- De 50.001 a 100.000 ........ 6 
- Más de 100.000 pts. .......... 7 
- NS/NC .............................. 9 

 

ÅÅÁÁÅÅÁ³Á³ØØ��öö��øø����ôô 
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Se ha elaborado un cuestionario de 65 preguntas. Ha sido aplicado a mujeres 

que ejercen o han ejercido prostitución en la zona que estudiamos: parte del Casco 

Antiguo de Palma, que describimos y delimitamos en el tercer capítulo de este informe. 

 

 

ÅÅÁÁÅÅÁÁÄÄÁ³Á³ÙÙüüööûûô³ô³��éöö��üüöôöô 

 

Universo: Mujeres que ejercen o han ejercido prostitución marginal en el 

Casco Antiguo de Palma. 

 

Muestra: De 33 unidades. 

Es una muestra estratégica que nos permite adentrarnos a la problemática de 

la prostitución femenina marginal de Palma para dar información sobre el tema. 

 

No se busca hacer una muestra representativa por las dificultades que conlleva 

el tipo de población a estudiar. No es posible saber cuál es el total de las unidades que 

componen el universo delimitado, es decir, no tenemos un censo de mujeres que ejercen 

o han ejercido prostitución en el Casco Antiguo de Palma. Y, por otra parte, no es una 

población estable; sino que fluctúa según la época del año. 

 

Trabajo de campo: Se ha llevado a cabo entre los días 1 y 6 de diciembre de 

1997 por un grupo de entrevistadores, miembros del Equipo del Proyecto “Pis d’atenció 

i orientació a la dona Pis Petit” , conocedores también del barrio donde se lleva a cabo la 

investigación. Si no, hubiera sido muy difícil el acceso a las mujeres entrevistadas. 

 

 

 

Las encuestas se han realizado: . En el barr io, en los lugares donde ellas 
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viven y/o ejercen prostitución. 

 

. En el local que tiene el Proyecto “Pis 

d’Atenció i Orientació a la dona Pis Petit” , también ubicado en el barrio. 

 

. Algunas en prisión, a mujeres que se 

conocieron en el barrio y que en este momento están cumpliendo condena. El periodo de 

tiempo que llevan en el Centro Penitenciario es corto. Aquí no se han hecho muchas 

para evitar el sesgo que puede dar esta situación determinada. 

 

Proceso de datos: Se ha llevado a cabo de la siguiente manera: 

. Revisión de las encuestas. 

. Cierre y codificación de las preguntas abiertas. 

. Grabación de los datos en un programa estadístico. 

. Elaboración de tablas de contingencia. 

. Análisis de los datos. 

. Elaboración del informe. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ÅÅÁÁÅÅÁÁÅÅÁ³Á³ÖÖ��øø����üü����ôô��üü�� 
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P.1. ¿Qué cono ce del Barr io Chino?  
 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
 
P.2. ¿Cómo lo describiría? 
 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
 
P.3. ¿Sabe que una parte del barr io lo van a  rehabi-
li tar? 

- Sí ..................... 1  
- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 

 
 
P.4. ¿Qué op ina? 
 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
 
P.5. ¿Qué cree usted qu e pasará con las personas 
que viven allí? 
 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
 
P.6. ¿Dónd e cree que se irán las mujeres que ejer-
cen prostitución en ese barr io?  
 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
 
 
 
P.7. Le voy a leer algun as afirmaciones y tiene que 

decirme si está de acuerdo o no : 
- La prostitución siempre ha 

existido y es necesario que   
siga existiendo   1 2 3 4 9 

 
- La prostitución es la mayor forma 

de explotación de la mujer 1 2 3 4 9 
 
- Si hubiera tenido un trabajo con 

un salario digno, nunca hubiera 
ejercido prostitución   1 2 3 4 9 

 
- El apoyo por parte de la familia  

es fundamental para salir de la 
prostitución    1 2 3 4 9 

 
- La sociedad nos margina por 

lo que hacemos   1 2 3 4 9 
 
- La prostitución no desaparece  

porque hay intereses mezclados 1 2 3 4 9  
 
 
 
 
 
 
P.8. ¿Actualmente ejerce usted prostitución?  

- Sí ..................... 1 (Pasar a p.9) 
- No ................... 2 (Pasar a P.11) 
- NS/NC ............. 9 

 
(Sólo si la respuesta es s í) 
P.9. ¿Se ha planteado algun a vez dejarla? 

- Sí ..................... 1  
- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 

 
P.10. ¿Qué necesitaría para ello?  

En los datos que se piden garantizamos totalmente el anonimato. Así como el uso estadístico de los 
mismos. 

1. En total desacuerdo      4. En total acuerdo 

2. En desacuerdo          9. N.S/N.C. 
3. De acuerdo 
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____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 

(Pasar a P.14.) 
(Sólo si la respuesta es no) 

P.11. ¿Qué le impulsó a dejar la prostitución?  

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________ 

 

P.12a. ¿Con qu é ayudas contó? 

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________ 

 

P.12b. ¿Qué otras ayudas hub iera necesitado?  

____________________________________________ 

____________________________________________ 

____________________________________________ 

 

P.13. Hoy, desde fuera, ¿qué visión tiene del fenó-

meno d e la prostitución?  

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________ 

 
(A todas) 
P.14. ¿Qué tipo d e prostitución ejerce o ha 
ejercido?  

- Club ........... 1 
- Calle .......... 2 
- Ambas ....... 3 
- NS/NC ...... 9 

 
P.15a. ¿Qué ventajas tiene ejercer prostitución?  
 
____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________ 

 
P.15b. ¿Y qué inconvenientes? 

____________________________________________

____________________________________________

____________________________________________ 

 
 
P.16. ¿A que edad empezó a ejercer prostitución?   
 
__________ años 
 
P.17. ¿Por qué empezó? 
____________________________________________
____________________________________________
____________________________________________ 
 
P.18. ¿Existen en su famili a antecedentes de prosti-
tución 

- Sí ............... 1 
- No .............. 2 
- NS/NC ....... 9 

 
P.19. ¿Cree usted qu e la prostitución d ebería desa-
parecer? 

- Sí ..................... 1 
- No ................... 2 
- NS/NC ............. 9 

 
P.19a. ¿Por qué?________________________________ 
______________________________________________
___________________________________________ 
 
P.20. ¿Qué edad tiene usted?   ________ años 
 
P.21. ¿Ha estado interna en instituciones, en su infan-
cia? 

- Sí ................ 1 
- No ............... 2 
- NS/NC ......... 9 

 
P.22. ¿Cuál es su estado civil? 

- Soltera ............................... 1 
- Casada .............................. 2 
- En pareja ........................... 3 
- Separada ........................... 4 
- Viuda .................................. 5 
- NS/NC ................................ 9 

 
P.23. ¿Cuántos hijos tiene? 

- Uno ................. 1 
- Dos ................. 2 
- Tres ................ 3 
- Cuatro ............. 4 
- Cinco o más ... 5 
- Ninguno .......... 6 
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- NS/NC ............ 9 
 
(Si tiene hijos) 
P.23a. ¿Mantiene relación con ellos? 

- Sí, con todos ............................... 1 

- Con algunos sí, con otros no ..... 2 
- No, con ninguno ......................... 3 
- NS/NC ......................................... 9 

 

P.24. ¿Qué personas viven en su hog ar? 
Parentesco   Edad 
- 
- 
- 
- 
- 

 
p.25. ¿Su lugar de nacimiento?  
 
_________________________________ 
 
 

P.26a. ¿Qué profesión tenía su padre? 

__________________________________ 

P.26b. ¿Y su madre? _____________________ 
 
P.27. ¿Qué estud ios tiene usted?  

- No sabe leer ..................................... 1 
- Menos de est. primarios, sabe leer... 2 
- Est. primarios completos .................. 3 
- F.P./B.U.P./C.OU. ............................. 4 
- Estudios medios ............................... 5 
- Estudios superiores .......................... 6 
- NS/NC .............................................. 9 

 
P.28. Profesión  ___________________________ 
 
P.29. ¿Desde hace 5 años, ha trabajado u sted?  

- Sí ............ 1 
- No ........... 2 
- NS/NC .... 9 

 
P.29a. Señale los dos últimos trabajos 

. ________________________ 

. ________________________ 

 
P.30. ¿Ha tenido o tiene relación con o tros Servicios, 
Instituciones, etc.? 

- Sí ....................... 1 (Pasar a P.30a) 
- No ..................... 2 (Pasar a P.31) 
- NS/NC .............. 9 

 
P.30a. Si la respuesta es s í, ¿Cuáles? (RM) 

- Centros de acogida .............. 1 

- Serv. de Atenc. Primaria ....... 2 
- Serv. Desint. drogas ............ 3 
- Prisión ................................. 4 
- Menores .............................. 5 
- Otros _________________ 6 
- NS/NC ................................  9 

P.31. ¿Mantiene relación con famili a de origen?  
- Sí ..................... 1 (Pasar a P.31a) 
- No ................... 2 (Pasar a P.32) 
- NS/NC ............. 9 

 
P.31a. ¿Qué famili a? 
______________________________________________
__________________________________________ 
 
P.31b. ¿Con qu é frecuencia? 

- Diaria ................ 1 
- Semanal .......... 2 
- Mensual ........... 3 
- Esporádica ....... 4 
- NS/NC .............. 9 

 
P.31c. ¿Cómo la considera? 

- Buena ............ 1 
- Regular .......... 2 
- Mala .............. 3 
- NS/NC ........... 9 

 
P.32. ¿Sabe su famili a que usted ejerce o ha ejercido 
prostitución?  

- Sí .................... 1 
- No .................. 2 
- NS/NC ........... 9 

 
P.33. ¿Consume o ha consumido u sted drogas? 

- Sí, consumo ahora ............................. 1 
- Sí, he consumido, pero no ahora ........ 2 
- Sí, consumo esporádicamente ...........  3  
- No, nunca he consumido..................... 4 
- NS/NC ................................................ 9 

 
(Si la respuesta es s í) 
P.33a. ¿Es la razón po r la que ejerce o ha ejercido p r.? 

- Sí ............ 1 
- No ........... 2 
- NS/NC .... 9 

 
P.33b. ¿Ha realizado algún tratamiento desintoxicac.? 
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- Sí ............ 1 
- No ........... 2 
- NS/NC .... 9 

 

P.33c. ¿Cuántas veces? 
- Una ........................ 1 
- Dos ........................ 2 
- Tres ....................... 3 
- Cuatro ................... 4 
- Más de cuatro ....... 5 
- NS/NC ................... 9 

P.34. Cómo considera que es su salud?  
- Muy buena ..... 1 
- Buena ............ 2 
- Regular .......... 3 
- Mala  .............. 4 
- Muy mala ....... 5 
- NS/NC ........... 9 

 
P.35. ¿Acude a su Centro de Salud?  

- Acude regularmente ............. 1 
- No acude ............................... 2 
- NS/NC ................................... 9 

 
P.36. Especificar enfermedades importantes sufridas: 

. __________________________ 

. __________________________ 

. __________________________ 

 
P.37. Le voy a leer algun as afirmaciones y tiene que 
decirme si está de acuerdo o no : 
 
- La enfermedad del SIDA ha 

provocado que disminuya la   
demanda de la prostitución 1 2 3 4 9 

 
- Las mujeres que ejercen prostitu- 

ción utilizan todos los medios para 
prevenir el contagio del SIDA 1 2 3 4 9 

 
- Existen suficientes recursos para 

quienes desean dejar la prostitu- 
ción     1 2 3 4 9 

 
- La mayoría de las mujeres que  

ejercen prostitución han sufrido  

abusos sexuales   1 2 3 4 9 
 

- Los maridos y/o compañeros no 
quieren que sus mujeres ejerzan  
la prostitución    1 2 3 4 9  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
P.38. Tipo d e vivienda actual: 

- Alquilada ........................................ 1 
- En propiedad ................................. 2 
- Con familiares ............................... 3 
- Sin domicilio estable ..................... 4 
- Albergue o similares ..................... 5 
- En pensión ..................................... 6 
- Residencia para Mayores ............. 7 
- Otros, ¿cuál? ___________.......... 8 
- N.S./N.C. ........................................ 9 

 
P.39. Considera que sus condiciones de habitabili dad 
son: 

- Muy buenas .......... 1 
- Buenas ................. 2 
- Regulares ............. 3 
- Malas .................... 4 
- Muy malas ............ 5 
- NS/NC ................... 9 

 
P.40a. ¿Qué ingresos medios tiene mensualmente, 
provenientes de prostitución?  
________________________________ Ptas. 
 
P.40b. ¿Y por otros trabajos y/o pensión?  
 
Trabajo _________________ Ptas. 
 
Pensión _________________ Ptas. 
 
P.40c. ¿En su hog ar, a qué cantidad asc ienden los 
ingresos medios mensuales, (teniendo en cuenta los 
ingresos de todo s los miembros)? 

1. En total desacuerdo 

2. En desacuerdo 
3. De acuerdo 
4. En total acuerdo 
9. No sabe/No contesta 
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________________________________ Ptas. 
 
 
P.41. ¿Qué gastos tiene mensualmente? 
 
______________________________ Ptas.  
 

Diciembre de 1997  

ÅÅÁÁÆÆÁÁ³³ ââõõ��øø��		ôöôöüüó��³³÷÷øø��÷÷ø³øø³øÿ³ÿ³����ôôõõôôýý��³³��øôøôÿüÿü

ôô÷÷��³³øø��³³øøÿ³ÿ³ãã������øöøö����³³÷÷ø³ø³³³ ³³

³³ ÔÔ��øø��ööüüó��³³ô³ô³ÿÿô³ô³àà��ýýøø��Í³Í³“ ããüü��³³÷÷’ôô��øø��ööüüó³³ü³ü³����üüøø����ôöôöüüó³³ô³ô³ÿÿô³ô³÷÷����ô³ô³ããüü��³³³³ ³³ ³³ ããøø��üü��”  
 

Es importante tener en cuenta en este estudio, además de los datos recogidos a 

través de la ficha y de la encuesta, un tercer aspecto, que es el de la observación del 

barrio realizada durante varios años. Esta observación se ha llevado a cabo desde el 

trabajo de calle que se hace de manera continuada, así como el acompañamiento y 

seguimiento a las mujeres en situación grave de marginación. Esto da una visión directa 

y relevante de los diferentes elementos confluyentes en el barrio: personas que viven 

allí , personas que ejercen prostitución, clientes, chulos, viviendas, bares, clubs, calles, 

meublés, personas con problemas de toxicomanías, etc. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ind icar el grado d e sinceridad de la 
entrevistada, a juicio del entrevistador 

 
- Ninguna ......... 1 
- Poca .............. 2 
- Normal .......... 3 
- Mucha ........... 4 
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ÜÜÜÜÜÜÁ³Á³××ØØææÖåÖåÜÜããÖÖÜÜÓá³×á³×Øß³Øß³ÕÕÔÔååååÜÜââ 

 

ÆÆÁÁÄÄÁ³Á³ÜÜ��������÷÷��ööööüüó�� 

 

Como en otras muchas ciudades es en el centro de la ciudad de Palma, dentro 

del ll amado Casco Antiguo, donde se halla situada la zona de prostitución, en el 

vulgarmente llamado Barr io Chino. Son callejuelas estrechas, rodeadas de zonas 

comerciales, que constituyen un ghetto; en las cuales encontramos la prostitución  

callejera más marginal, bares y meublés. 

 

De noche, el barr io, se extiende también por otras calles de la zona, que 

durante el día son comerciales constituyendo una vía circulatoria por la que pasan los 

coches desde donde conectan con las mujeres. 

 

Es en esta zona donde se concentran muchos de los problemas que conlleva la 

droga: prostitución, delincuencia, diferentes étnias (gitanos, árabes, sudamericanos, 

norteafricanos,...) que viven en situación ilegal y muchas veces realizan actividades 

marginales como fuente de ingresos económicos. 

 

A lo largo de esta descripción vamos a enmarcar el barr io objeto del estudio, 

para situarnos mejor, dentro del conjunto de barrios de la ciudad de Palma. Observamos 

en el plano número 1, a qué calles nos referimos cuando hablamos del barr io y de los 

lugares donde ejercen o han ejercido prostitución las mujeres cuyos datos se analizan en 

posteriores apartados de este estudio y que se corresponden con una zona del barrio de 

Sindicato. 
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Es dentro de esta zona marginal donde se encuentra la mujer prostituida. Ella 

participa y es fruto de esta realidad social. Prostitución callejera, pública. La 

prostitución más marginal. La prostituta que espera el cliente en la esquina, en el bar, en 

la calle.  
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ÆÆÁÁÅÅÁ³Á³××øø��öö��üü��ööüüó��³³÷÷øø����úú��áùùüüöôöô
ÄÄ

 

 

ÆÆÁÁÅÅÁÁÄÄÁ³Á³ææüü����ôöôöüüó��³³÷÷øøÿ³ÿ³õõôô����üü��³³öö����³³��øø����øöøö����³³ô³ô³����������³³õõôô����üü���� 

 

Las diferencias sociales y económicas de los 88 barrios2 que componen Palma 

son notables. Las distorsiones generadas por la especialización turística  de la isla han 

producido graves desequili brios espaciales distinguiendo tres grupos3: 

 

Barr ios expansivos: En este grupo se encuentran barrios con dinámicas sociales y 

urbanas muy deficientes y en proceso de deterioro, como el Polígono 

de Levante. Y otros barrios que disponen de estructuras sociales y 

demográficas relativamente equili bradas como Rafal Nou, Rafal Vell 

y Amanecer (ver plano 2).  

 

Barr ios con tendencias regresivas: Este es el caso de nuestra zona de estudio, con 

pérdidas notables de habitantes, envejecimiento de la población, 

producto del deterioro general del barrio. Los otros barrios del Casco 

Antiguo de Palma también se caracterizan por su tendencia regresiva 

(Puig de Sant Pere, La Lonja-Born, Sant Nicolau, Cort, La Seu, La 

                                                           
1 Si no se especifica la fuente de los datos, éstos corresponden al Padrón Municipal de habitantes 1 de mayo 
de 1996. Nuestra zona de estudio está enmarcada en la zona estadística nº 10 El Sindicat.  
2 Esta división en 88 barios o zonas estadísticas está sacada de la Memoria de Secretaria 1996,  Ajuntament 
de Palma (Gabinet General Tècnic), Palma 1997,  p. 20-21. 
Æ³ÔÔééÁ³Öô�ô����¿³³Ü�	ø��üúôöüó³��õ�ø³ÿô³�øôÿü�ô�³��öüôÿ³ü³÷ø��ú�àùüöô³÷ø³æô³Úø��ø�üôÍ³Ô�àÿü�ü³÷ø³ÿø�³÷ô÷ø�¿³îÕøöô³
÷’ Ü�	ø��üúôöüó³÷øÿ³ãô ����ô�³à��üöü�ôÿ³÷ø³ÿ ’Ûôõü�ô�úøÁ³éÜÜ³Ø÷üöüó³÷øÿ�³ã�ø�ü�³Öü��ô�³÷ø³ãôÿ�ôÁ³Ôý���ô�ø��³÷ø³
ãôÿ�ôðÁ³ãôÿ�ô¿³ÄÃ³÷ø³ý���³÷ø³ÄÌÌÆÁ³ËÄ³��Á³��øöô��ú�ôùüô��Á 
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Calatrava, Mercat) (Ver plano 2).  

 

Barr ios con dinámicas de mantenimiento: Grupo constituido por los otros barrios 

caracterizados por la estabili dad de sus efectivos poblacionales. 
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ÆÆÁÁÅÅÁÁÅÅÁ³Á³ØØ��������öö������ô³ô³üü����øø����ô³ô³÷÷øøÿ³ÿ³õõôô����üü�� 

 

Del conocimiento de la zona, se pueden identificar manzanas de casas con 

volúmenes de población alto y otras prácticamente deshabitadas. Las viviendas más 

degradadas y con nulas condiciones de habitabili dad, se concentran en las calles Hostal 

de Santanyí, Can Salat, Vidrio, Senyal del peix, Hostal de l’Estel. Siendo las manzanas 

más pobladas las situadas en las zonas limítrofes  del barr io con zonas normalizadas 

(ver plano 3). 

 

Los dos ejes definidos por las vías de comunicación entre la calle Colón y las 

Avenidas (calles Galera y Herrería), así como entre la Plaza San Antonio y la calle 

Ramón Llull -Plaza San Francisco, no garantiza un aprovechamiento de su situación 

estratégicamente muy favorable, debido a que el tránsito se realiza mayoritariamente por 

vehículos. 

 

El eje formado por la calle Sindicato, como vía peatonal de gran importancia, 

no aporta efectivos peatonales al Barrio, ya que es una vía de paso. La zona degradada 

está allí bien delimitada, incluso por el estado de sus calles: estrechas, mal il uminadas y 

sucias; nos referimos a las calles Celler de’n Miró, Sant Andreu, Volta de’n Reus (ver 

plano 3). 

 

En otra zona del Barrio, la situada cerca de la Plaza Quadrado, se ha generado 

un núcleo de habitantes y lugares de venta de droga, donde vive población gitana 

incorporada en los últimos años y que se dedican mayoritariamente al tráfico de droga 
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(calles Ballester, Gerrerria, Socorro) (ver plano 3). En esta zona el olvido de parte de las 

instituciones, hasta ahora, ha sido general. 

 

 

 

Plano 3 
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ÆÆÁÁÅÅÁÁÆÆÁ³Á³ÔÔ��áÿüÿü��üü��³³÷÷ø³ø³ÿÿô³øô³ø��������öö������ô³ô³����ööüüôôÿ³ÿ³������³³øø÷÷ôô÷÷øø��³³��³³��øø���� 

 

El análisis de la composición por edad y sexo de una determinada población es 

de singular importancia ya que son dos componentes esenciales de toda estructura 

social, desde el momento que esta asigna roles distintos según sea hombre o mujer y la 

edad que se tenga. 

 

De un total de 2.844 habitantes en el barrio Sindicato (ver plano 1) (1424 muje-

res; 1420 hombres) 657  tienen menos de 14 años  y 757 son personas mayores de 60. 

Según el estudio de la AAVV de Canamunt4 la estructura social y demográfica del 

Barrio de Sa Gerreria, zona de nuestro estudio, se puede definir  como envejecida y 

regresiva. 

 

Puede llamar la atención que una zona con fuerte inmigración se la puede 

considerar como “envejecida y regresiva”. Esto se explica por la situación de crisis en la 

oferta de trabajo, por su grave deterioro urbano y social. 

 

En barrios con dinámicas regresivas o de mantenimiento y estructuras de 

población envejecidas, como es el caso del barr io objeto del estudio, existe un aumento 

del peso relativo de la Tercera Edad. Pero este aumento no es debido, principalmente al 

descenso de la mortalidad, sino al descenso de la fecundidad, por al aumento de mujeres 

con más de 60 años y la no-sustitución por mujeres en edades fértiles. 
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Ç³ÔÔééÁ³Öô�ô����Á³��Á³öü�Á³�Á³ÄÊ 

ÆÆÁÁÅÅÁÁÇÇÁÁ³³ ÔÔ��áÿüÿü��üü��³³÷÷ø³ø³ÿÿô³øô³ø��������öö������ô³ô³����ööüüôôÿ³ÿ³������³³øøÿ³ÿÿ³ÿ��úúôô��³³÷÷øø³³
��ôöôöüü��üüøø������ 

 

El volumen más importante de la población lo representan los nacidos en la 

CAIB (59,81 %), pero existen valores destacados de inmigrantes nacidos en Andalucía 

(12,34 %) en otras comunidades autónomas (20,64 %) y extranjeros (7,13 %), 

especialmente de origen marroquí (1,65 %) o portugués (1,54 %). 

 

La mayoría de la población inmigrada proviene de comunidades autónomas del 

sur de la península y se encuentran con situaciones sociales poco favorecidas, 

caracterizadas por los bajos niveles de instrucción y la inestabili dad económica. Se 

puede afirmar, según los datos y la observación de la realidad, que este tipo de 

inmigrante que habita en la zona de nuestro estudio tiende a reproducir su medio de 

origen.  

 

 

ÆÆÁÁÅÅÁÁÈÈÁÁ³³ ÔÔ��áÿüÿü��üü��³³÷÷ø³ø³ÿÿô³øô³ø��������öö������ô³ô³����ööüüôôÿ³ÿ³������³³øøÿ³ÿ³��üüøø������³³÷÷øø³³
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��øø��üü÷÷øø��ööüüô³ô³��³³ÿÿô³ô³���	�	üÿüüÿü÷÷ôô÷÷
ÈÈ

 
 

Estamos en un barr io con una fuerte estabili dad de la gran mayoría de la 

población. El 88 %  actual reside en Palma desde hace más de 10 años, lo que representa 

población ya familiarizada con las características de la Comunidad Autónoma.  

 

Se puede hablar de dos fases en relación con la llegada al barr io, según el 

periodo de llegada: 

 

                                                           
5  ÔÔééÁ³Öô�ô����Á³��Á³öü�Á³ p. 30 ss. 

La primera fase llegó al barr io hace más de 10 años (54,06 %). Está formada 

por gente con menos recursos personales (estudios básicos, capacitación personal,...) 

Aquí es donde se concentra mayor población de inmigrantes, la gente no nacida en la 

Comunidad Autónoma de las Islas Baleares. 

 

La segunda fase llegó al barr io en los últimos 10 años y está formada 

mayoritariamente por gente con más recursos personales (mejor capacitación, grupo 

menor de analfabetos, etc.).    Estos están formados de manera relativamente importante 

por efectivos nacidos en la CAIB.  

 

En el estudio que citamos  se  llega  a  una  relevante  conclusión  acerca  de la  

movili dad de la población, a saber, en una primera etapa, la instalación de los nuevos 

habitantes era discontinua, es decir, que el barrio era un lugar de tránsito no permanente, 

cambiando de barrio o población dentro de la misma Comunidad Autónoma. Ahora ya 

no es posible, dado que los movimientos de población se han hecho más difíciles, por 

motivos laborales, necesitando consolidar la residencia. 
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ÆÆÁÁÅÅÁÁÉÉÁÁ³³ ÔÔ��áÿüÿü��üü��³³÷÷ø³ø³ÿÿô³øô³ø��������öö������ô³ô³����ööüüôôÿ³ÿ³��øøúúú��³³øøÿ³ÿ³��üü		øøÿ³ÿ³÷÷øø³³
ùù������ôöôöüüó�� 

 

El nivel de instrucción de los adultos que habitan en el barrio de Sindicato se 

puede considerar como un nivel muy bajo. En el caso de las mujeres de 1424 habitantes, 

498 no tienen ni los estudios primarios completos. En el caso de los hombres el número 

que no ha terminado los estudios primarios es más alto (de 1420 habitantes, 528 no lo 

han terminado. 

 

El dato más significativo es que un 40 % son analfabetos6. Con estos niveles de 

estudio las posibili dades de promoción social quedan muy limitadas, mayoritariamente 

sólo pueden conseguir trabajos no cuali ficados  y sin posibili dades de promoción, con lo 

que esto representa en relación con su integración y movili dad social y cultural. 

                                                           
6  ÔÔééÁ³Öô�ô����Á³��Á³öü�Á³p. 32. 

ÆÆÁÁÆÆÁ³Á³××øø��öö��üü��ööüüó��³³����ööüüôôÿÿ³³

³³

ÆÆÁÁÆÆÁÁÄÄÁ³Á³ãã��üü��ööüü��ôôÿÿøø��³³������õõÿÿøø��á��üüöôöô��³³
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Siguiendo el estudio del Proyecto URBAN7, pasamos a enumerar las 

principales problemáticas socio-laborales: 

_  Prostitución en la calle. 
_  Absentismo escolar. 
_     Fracaso escolar. 
_  Abandono prematuro de la escuela. 
_ Bajo o nulo nivel de estudios y analfabetismo. 
_ Paro crónico. 
_ Venta y consumo de droga. 
_ Alcoholismo crónico. 
_ Minorías étnicas. 
_ Economía de subsistencia y sumergida. 
_ Hacinamiento 
_ Problemas de higiene. 
_ Aislamiento. 
_ Inseguridad ciudadana. 
_ Problemas de Salud. 
_ Falta de espacios libres y/o deportivos. 
_ Dinámicas de relación paralelas y sin contacto entre la población autóc-

      tona y la población marginal. 
_ Familias desestructuradas y multiproblemáticas. 
_ Personas y familias dependientes de los servicios sociales. 
_ Carencias formativas. 
_ Baja experiencia laboral 
_ Marginación. 
_ Precariedad económica. 
_ Graves problemáticas juveniles. 
_ Nula inversión económica en el barrio.  
_ Degradación de los locales. 
_ Desaparición de unos oficios y talleres de antaño. 
_ Carencia de tejido asociativo. 

 

 

                                                           
Ê³ã���øö��³çø��ÿø¿³��ø�ø��ô÷�³ôÿ³���ú�ô�ô³èåÕÔáÁ³Ô����ô�üø���³÷ø³ãôÿ�ôÁ 
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ÆÆÁÁÆÆÁÁÅÅÁ³Á³ééôôÿÿ����ôöôöüüó��³³÷÷ø³ø³ÿÿôô��³³÷÷øø��ôô��÷÷ôô��³³����ööüüôôÿÿøø��
ËË

 

 

Se pueden distinguir como prioritarios los siguientes campos de actuación: 

 

En general 

Necesidad de adecuada convivencia personal y familiar  15,31 % 
Necesidad de inserción laboral     20.09 % 
Necesidad provocada por la dificultad de inserción social  27,45 % 
Necesidad provocada por la falta de medios de subsistencia  18,93 % 
 

 

Famili as 

Necesidad de adecuada convivencia personal y familiar  26,64 % 
Necesidad de inserción laboral     22,90 % 
Necesidad provocada por la falta de medios de subsistencia  16,36 % 
 

Infancia 

Desajustes convivenciales      31,00 % 
Necesidad provocada por la dificultad de inserción laboral  25,00 % 
Malos tratos        11,46 % 
 

Minorías étnicas 

Desajustes convivenciales      11,34 % 
Necesidad de inserción laboral     24,05 % 
Necesidad provocada por la dificultad de inserción laboral  36,08 % 
Necesidad provocada por la falta de medios de subsistencia  10,31 % 
 

 

Tercera edad  

Desajustes convivenciales      12, 04 % 
Limitación de la autonomía personal     13.89 % 
Dificultad de inserción social      39,81 % 

                                                           
8 ã���øö��³çø��ÿø¿³��ø�ø��ô÷�³ôÿ³���ú�ô�ô³èåÕÔáÁ³Ô����ô�üø���³÷ø³ãôÿ�ôÁ 
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Necesidad provocada por la falta de medios de subsistencia  18,52 % 
ÆÆÁÁÆÆÁÁÆÆÁÁØØ����üü��ôô��üüøø��������³³��³³��øöøö���������� 

 

El barr io, objeto de nuestro estudio, al estar situado en el centro de la ciudad, 

está bien dotado en cuanto a recursos, tanto a nivel sanitario, como social y educativo. 

Pero es importante tener en cuenta que al ser un ghetto no es tan sencill o que la 

población participe de estos servicios. Para hacernos una idea, se enumeran los recursos 

existentes en la demarcación del barrio: 

 

Colegios     4 
Guarderías    2 
Organismos oficiales   3 
Organismos culturales  2 
Organismos sociales   5 
Colegios oficiales   1 
AA de Vecinos   3 
Centros de Salud   1 
Colegios con Bachill erato  2 
Iglesias     3 
Consulados    2 
Club de Esplai   1 
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ÆÆÁÁÇÇÁ³Á³××øø��öö��üü��ööüüó��³³����õõôô��ôô 

 

Desde el Proyecto URBAN9 se especificaban cinco problemas urbanos en esta 

zona: 

Estructura de la edificación: Existen un 70 % de edificios en estado deficiente o muy 

deficiente o ruinoso. El resto de los edificios tienen unas condiciones mínimas de 

habitabili dad. 

Estructura comercial: Pérdida de la actividad comercial, manifestada por el gran 

número de locales vacíos existentes en la zona. 

Estructura de equipamientos y espacios libres: escasez de equipamiento para 

actividades de tipo lúdico, cultural o social. 

Estructura del tránsito: es de paso, no deja beneficio al barrio y deteriora los espacios 

públicos. 

Infraestructuras: con necesidad de renovación. 

 

Desde la observación de la realidad, se puede decir que muchas de las 

viviendas que existen en esta zona son viejas y abandonadas por sus propietarios desde 

hace muchos años y, por tanto, en un estado de ruina avanzado. Las condiciones de 

habitabili dad son escasas; muchos de los pisos están divididos en habitaciones 

alquiladas y realquiladas con un water para toda la escalera. En ellas lo tienen todo: 

dormitorio, sala de estar, lavabo, lugar de citas, etc. Incluso hay personas que ocupan las 

viviendas en ruinas, sin agua y sin luz, para poder dormir “bajo techo” . 

 

Existen algunas calles de esta zona por las que solamente transitan las personas 

relacionadas con el mundo de la prostitución, la droga, etc. Se ha ido perdiendo el 
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tránsito por allí de otro tipo de personas. 

                                                                                                                                                                    
9 ã���øö��³çø��ÿø¿³��ø�ø��ô÷�³ôÿ³���ú�ô�ô³èåÕÔáÁ³Ô����ô�üø���³÷ø³ãôÿ�ôÁ 

ÜÜééÁ³Á³ååøø����ÿÿ��ôô÷÷����³³³³

³³
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ÇÇÁÁÄÄÁ³Á³ÖÖôô��ôöôö��øø��í����üüöôöô��³³��øø��������ôôÿÿøø��³³÷÷ø³ø³ÿÿôô��³³����ýýøø��øø��
ÄÃÄÃ

³³

³³

ÇÇÁÁÄÄÁÁÄÄÁ³Á³××üü������üüõõ��ööüüó��³³��øøúúú��³³øø÷÷ôô÷³÷³��³³øø����ôô÷÷��³³ööüü		üÿüÿ³³

³³

Tabla 1 
 
Edad                                                                                             % 
 
De 18 a 27 años                                                                                                   16 

 
De 28 a 37 años                                                                                                   35,8 

 
De 38 a 47 años                                                                                                   17,9 

 
De 48 a 59 años                                                                                                   15,1 

 
Más de 60 años                                                                                                    15,1 

 
 
Estado civil                                                                                   % 
 
Soltera                                                                                                     35,8 

 
Casada                                                                                                     12,3 

 
En pareja                                                                                                 24,5 

 
Separada                                                                                                 21,7 

 

                                                           
10 Los datos que se utili zan, en general, en este apartado, así como del 4.2 al 4.5,  son los que se han 

recogido  a través de la ficha ya explicada en el apartado II . El total del que se está hablando es de 106 
mujeres. En las  tablas solamente van a aparecer porcentajes sobre este total. Cuando se utili cen los datos de 
la encuesta se ex- plicitará. 

Es importante tener en cuenta que del total de las fichas analizadas, aproximadamente la mitad 
 ejercen prostitución actualmente y la otra mitad no. La mayoría de éstas lo hacen en la calle. Son las mujeres 
 con las que más se conecta desde este proyecto de atención a la mujer. Dado que el acceso a los clubs presenta 
 dificultades. 
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Estado civil                                                                                   % 

Viuda                                                                                                       5,7 

 

 

En estos datos vemos que más de la mitad de las mujeres cuyos datos se han 

recogido, tiene menos de 38 años (51,8%). El grupo más numeroso se sitúa entre los 28  

y 37 años. Más adelante se hará una tipología por edades, según los grupos que nos 

parecen más significativos y veremos que tienen claras diferencias en sus características. 

 

Si tenemos en cuenta los datos obtenidos de la encuesta11 la edad media de 

las mujeres es de 46,7 años.  

 

 

 
ÇÇÁÁÄÄÁÁÅÅÁ³Á³××üü������üüõõ��ööüüó��³³��øøúúú��³³��üü		øøÿ³ÿ³÷÷ø³øø³ø������÷÷üü����³³��³³������ùùøø��üüó�� 

 
 
Tabla 2 
 
Estudios terminados                                                                     % 
 
No sabe leer                                                                                              9,4 
 
Menos de estudios primarios, sabe leer y escribir                                 51,9 
 
Estudios primarios completos                                                                28,3 
 
F.P. / B.U..P. / C.O.U.                                                                             6,6 
 
Estudios medios                                                                                       2,8 
 
Estudios superiores                                                                                  0,9 

 
 
Profesión                                                                                       % 
 
Ninguna                                                                                                   65,1 
 

                                                           
11 La encuesta se ha pasado a 33 mujeres de características similares a las de la ficha. Muchas de ellas son 

    las mismas. Se señalan algunos datos de éstas para situarnos en las características de las mujeres que     
 más adelante van a opinar sobre temas más concretos en torno a la prostitución. 
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Profesión                                                                                       % 
Limpiadora                                                                                              15,1 
 
Camarera                                                                                                  3,8 
 
Otros                                                                                                       15,9 

 
 

El nivel de estudios de estas mujeres es muy bajo, el 61 por ciento de ellas no 

han terminado los estudios primarios. Hay un 9,4% que son analfabetas. Son, por tanto, 

personas sin cuali ficar. De hecho el 65,1 por ciento no tienen ninguna profesión. De las 

que sí la tiene, el 15% es de limpiadora y el 3,8% camarera. El grupo de otras 

profesiones, nada significativas por su número son: puericultura, bailarina, steticienne, 

auxili ar administrativa, enfermera, cocinera, auxili ar de clínica, costurera. 

 

De aquí podemos deducir que existe una clara dificultad para que estas mujeres 

puedan acceder con dignidad al mercado de trabajo y tener un sueldo que les permita 

vivir de la misma forma que lo hacen ejerciendo prostitución. 

 

Si tenemos en cuenta a las mujeres que se ha encuestado, se da un 18,2 por 

ciento de analfabetismo. Es alto, sobre todo si tenemos en cuenta que de éstas la mitad 

tienen entre 38 y 59 años, es decir mujeres que aún están dentro del mercado laboral, 

con la grave dificultad que esto puede provocar en la búsqueda de empleo. Con menos 

de estudios primarios se encuentran el 51,5% de las mujeres, es decir que saben leer y 

escribir; pero no tienen ningún título de haber cursado estudios. Y, por tanto, su 

cuali ficación profesional es casi nula. 

 

 

ÇÇÁÁÄÄÁÁÆÆÁ³Á³çç��ôôõõôôýý����³³��øôøôÿüÿü

ôô÷÷���� 

 

Tabla 3 
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Trabajos realizados los últimos cinco años*                            % 
 
Ninguno                                                                                                  50 

 
Limpieza                                                                                                 22,7 

 
Taller ocupacional                                                                                   9,4 

 
Hostelería                                                                                                4,7 

 
Camarera                                                                                                 8,5 

 
Otros                                                                                                      16,5 

* Pregunta de respuesta múltiple 

 

El 50% de las mujeres no han realizado ningún trabajo en los últimos cinco 

años. Y la mayoría de las que sí han realizado alguno, que son la otra mitad, han sido de 

limpieza o relacionados con la hostelería. Trabajos que, generalmente, son temporales y 

muy inseguros. Hay un pequeño grupo de ellas que han realizado trabajos en talleres 

ocupacionales, que son un paso intermedio y, en muchos casos necesario, para pasar de 

la marginalidad a un trabajo “normalizado”, dado que se trabajan diferentes aspectos 

personales que son importantes para la búsqueda de empleo: hábitos, responsabili dad, 

asistencia, puntualidad, trabajo en equipo, etc. 
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ÇÇÁÁÄÄÁÁÇÇÁ³Á³ãã����öøöø÷÷øø��ööüüô³ô³úúøø��úú��áùùüüöôöô³³

 

La mayoría de las mujeres son de procedencia urbana (69,8%). Dos terceras 

partes son de otra Comunidad Autónoma, el 66 por ciento. De Baleares son el 31,7%. De 

donde más han llegado a Mallorca es de Andalucía y Cataluña. 

 

 

 

Coinciden estos datos con los de las mujeres encuestadas, un porcentaje 

significativo (39,4%) son de Baleares. El resto son de diversas Comunidades 

Autónomas: con un porcentaje más alto se encuentran las de Andalucía (15,2%) y 

Madrid (12,1%). Y más bajo, Canarias (6,1%), Castill a-León (6,1%), Castill a-La 

Mancha (6,1%), Cataluña (9,1%) y Valencia (6,1%). 
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ÇÇÁÁÅÅÁ³Á³ææüü����ôöôöüüó��³³ùùôô��üÿüüÿüôô��³³

³³

ÇÇÁÁÅÅÁÁÄÄÁ³Á³ÜÜ��ùùôô��ööüüôô³³

 

De las 84 mujeres que tenemos datos sobre si en su infancia estuvieron internas 

en instituciones de menores, el 41,7 por ciento de éstas sí lo estuvieron. Son, por tanto, 

mujeres que han crecido y que han pasado años importantes de su vida fuera del entorno 

familiar. Por tanto, les ha faltado la familia como lugar de referencia y como ámbito de 

crecimiento al lado de personas queridas. Esto provoca importantes carencias afectivas y 

relacionales. E implica la falta de un modelo que después les ha de servir de ejemplo de 

cara a formar su propia familia. 
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ÇÇÁÁÅÅÁÁÅÅÁ³Á³ÛÛüýüý���� 

 

Casi la cuarta parte de las 106 mujeres objeto de estudio no tiene hijos. Las más 
jóvenes son las que menos número de hijos tienen. De 18 a 27 años el 41,2% o no tiene 

ninguno o sólo tiene un hijo. También entre las de 60 y más años existe un 43,8 por 
ciento que no tienen hijos; sin embargo no hay que perder de vista que son mujeres 
mayores que posiblemente en su juventud sí tuvieron hijos; pero o se los retiraron o 
fueron abandonados y dicen no haber tenido o fallecieron por falta de recursos, cuidados 
en el embarazo, etc. 
 
 

Tabla 4 
 
Número de hijos                                                                           % 
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Número de hijos                                                                           % 
Uno                                                                                                                     27,4 
 
Dos                                                                                                                      27,4 
 
Tres                                                                                                                       9,4 
 
Cuatro                                                                                                                   7,5 
 
Cinco o más                                                                                                          5,7 
 
Ninguno                                                                                                              22,6 

 
 
¿Mantiene relación con ellos?                                                     % 
 
Sí                                                                                                             69,5 
 
No                                                                                                           30,5 

 
No son, en general, mujeres con muchos hijos, si observamos la tabla 4 vemos 

que más de la mitad de ellas tiene uno o dos hijos. Si tenemos en cuenta que el 22,6 por 

ciento no ha tenido hijos, son muy pocas las que tienen más de dos hijos. Muchas de 

ellas actualmente mantiene relación con ellos; pero hay un porcentaje alto (30,5%) que 

no mantiene relación con sus hijos. Estas son reacias a afirmar que tienen hijos, y tener 

que aceptar que les han abandonado, o se ha producido una intervención por parte del 

Departamento de menores. 

 

      Para ver la relación que existe entre la variable número de hijos y la de si existe 

o no relación con ellos, observamos la siguiente tabla número 5. 

 

Tabla 512 
 
Relación  
con hijos                                   Número de hijos 
 
 

 
Uno 

 
Dos 

 
Tres 

 
Cuatro 

 
Cinco o más 

 
Total 

 
Sí 

 
58,6 

 
72,4 

 
80,0 

 
75,0 

 
83,3 

 
69,5 

 
No 

 
41,4 

 
27,6 

 
20,0 

 
25,0 

 
16,7 

 
30,5 

       

                                                           
12 Los datos que aparecen en esta tabla son porcentajes. El valor de n para la variable “relación con sus 

  hijos” , es de n=82 
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Relación  
con hijos                                   Número de hijos 
TOTAL 35,4 35,4 12,2 9,8 7,3 100 

 
 

 

ÇÇÁÁÅÅÁÁÆÆÁ³Á³ååøøÿÿôöôöüü����øø��³³ùùôô��üÿüüÿüôô��øø�� 

 

Se refiere este apartado, principalmente, a las relaciones que tiene con  su 

familia más cercana, partiendo de la hipótesis de que las relaciones familiares son 

importantes para una mejor integración en la vida. Es importante tener en cuenta que 

muchas familias de origen de estas mujeres son familias desestructuradas, rotas, familias 

monoparentales, con problemas de violencia en el hogar, de alcoholismo, etc. 

El 60,4 por ciento de las mujeres mantienen relación con su familia. 

Principalmente con padres y hermanos. La relación que se observa respecto a éstos es 

buena en la mitad de los casos, en el resto es regular (34%) o mala (15%). Y más bien se 

reduce a llamadas de teléfono y/o a visitas. Dos de cada diez mujeres conviven con 

alguno de estos familiares. 

 

Tabla 6 
 
Mantiene relación con su famili a                
 
                                Total                 Porcentaje 
 
Sí                                64                       60.4 
No                               37                      34.9 
NS/NC                          5                        4.7 

 
 
Qué famili a 
 
                                     Total                 Porcentaje  
 
Padres                               8                      12.5   
Madre                               5                        7.8   
Padre                                1                        1.6   
Hermanos                       13                      20.3  
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Qué famili a 

Alguno de los padres      35                      54.7  
Tíos                                  2                        3.1 

 
 
Tipo de relación 
 
                                     Total                 Porcentaje  
 
Telefónica                      12                        19.0 
Visitas                            35                        55.6 
Convivencia                   13                        20.6 
Telefónica y visitas           3                          4.8 

 
 
Considera que es 
 
                                     Total                 Porcentaje  
 
Buena                       32                   50 
Regular                     22                   34.4 
Mala                         10                   15.6 

 
Existe una relación entre aquellas mujeres que en su infancia estuvieron 

internas en alguna institución y las que mantienen ahora relación con su familia. Lo que 

se observa es que entre aquellas que han estado internas el porcentaje de las que no 

tienen  

relación actualmente con su familia es superior al de aquellas que no estuvieron 

internas. 

 

La frecuencia con la que las mujeres encuestadas mantienen contactos con su 

familia, es esporádica en un porcentaje muy alto, el 45,5%.  
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La mitad de las familias de estas mujeres (51,5 por ciento) sí saben que ellas 

ejercen actualmente o han ejercido prostitución. Pero hay un 36,4 por ciento que no lo 

saben. Con lo que hay un alto ocultamiento de la actividad por parte de las mujeres 

hacia sus familias. Algunas expresan muchas veces el miedo a ser vistas, porque sus 

hijos no saben nada, e incluso a veces lo dicen de sus propios compañeros. Si bien, hay 

que tener en cuenta que la mayoría de las que no lo saben sus familias no son de la isla 

(ver tabla número 7) 

 
 
 
 
Tabla 7 
 
Sabe su famili a que ejerce o ha ejercido prostitución 
 
C. Autónoma 

 
Sí  

 
No 

 
Andalucía 

 
23,5 

 
8,3 

 
Baleares 

 
47,1 

 
33,3 

 
Canarias 

 
 

 
16,7 

 
Castill a-León 

 
 

 
8,3 

 
Castill a-La Mancha 

 
11,8 

 
 

 
Cataluña 

 
5,9 

 
8,3 
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Sabe su famili a que ejerce o ha ejercido prostitución 
Madrid  25 
 
País Valenciano 

 
11,8 

 
 

 
  TOTAL 

 
      51,5 

 
    36,4 

 

 

 

ÇÇÁÁÅÅÁÁÇÇÁ³Á³ãã����ùùøø��üüó��³³÷÷ø³ø³ÿÿ����³³��ôô÷÷��øø��13 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
13 Los datos de este apartado 4.2.4. se refieren todos a la encuesta   
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La mayoría de los padres de las mujeres son trabajadores no cuali ficados. 

Respecto a su padre, el 3% son empresarios, el 6,1% trabajadores cuali ficados, el 6,1% 

profesionales de las fuerzas armadas y el 3% empleados en empresas privadas y 

Administración Pública. Mientras que sólo el tres por ciento de las madres realizan o 

han realizado alguna vez un trabajo cuali ficado. El resto pertenecen a grupo de 

trabajadores sin cuali ficar (ver gráficos 8 y 9) 
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ÇÇÁÁÆÆÁ³Á³ææüü����ôöôöüüó��³³����ööüüôôÿÿ³³

³³

ÇÇÁÁÆÆÁÁÄÄÁ³Á³ÖÖ����÷÷üüööüü����øø��³³÷÷ø³ø³		üü		üüøø��÷÷ôô³³

 

La vivienda es uno de los principales problemas para este colectivo de mujeres. 

Son muy pocas (7,5%) aquellas que la tienen en propiedad. Casi la mitad de estas 

mujeres viven en régimen de alquiler. Por otra parte, las condiciones de habitabili dad de 

muchas de las viviendas que habitan son muy deficitarias, dado que pagan alquileres 

muy bajos porque no tienen recursos para acceder a viviendas en mejores condiciones. 

 

Hay también un porcentaje significativo de mujeres que viven con familiares o 

que no tienen domicili o estable. Estas son más bien las jóvenes toxicómanas, que viven 

de manera inestable, a no ser que decidan hacer algún tratamiento y pasan a vivir a 
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centros y con sus familias. Muchas de éstas -antes de ponerse en tratamiento- son las 

que terminan en prisión o ya han estado, dado que su inestabili dad por problemas de 

toxicomanías, en muchas ocasiones les lleva también a cometer delitos.  

Como vemos en el gráfico número 11, tener la vivienda en alquiler aumenta a 

medida que aumenta la edad. Sin embargo, es importante tener en cuenta que las 

mujeres más mayores, que llevan muchos años en el barrio, habitan en pequeñas 

habitaciones en unas condiciones de habitabili dad muy deficientes. La Pensión no 

Contributiva -36.000 pts. mensuales- no les permite acceder a viviendas en mejores 

condiciones, sino en residencias de tercera edad, que son el 18,8 por ciento que aparece 

en el ítem “otros” .  Las más jóvenes se encuentran más sin domicili o estable y 

conviviendo con familiares que las de más edad. Sin embargo, las que tienen la vivienda 

en propiedad, aumenta a medida que aumenta la edad. 

 

 

 

ÇÇÁÁÆÆÁÁÅÅÁ³Á³ååøöøö����������³³����üÿüüÿü

ôô÷÷���� 
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La mayoría de estas mujeres han sido atendidas por algún tipo de Servicio 

social, bien sea de Atención Primaria o algún Servicio Especializado. 

Se observa en el gráfico 12 una pequeña diferencia entre los datos recogidos de 

la ficha y los de la encuesta, por ello queríamos hacerlo explícito; aunque las diferencias 

no son muy importantes. 

 

Si tenemos en cuenta los datos recogidos en la ficha, de las 106 mujeres cuyos 

datos se están analizando, el 94,3 por ciento han tenido relación con otros servicios (en 

número absolutos son 100 mujeres). La mitad han estado en algún momento en Centros 

de Acogida, de diferentes tipos de población. Algunas en centros de acogida a mujeres, 

por falta de vivienda o porque han iniciado algún programa de desintoxicación de 

drogas y carecían de apoyo familiar, por malos tratos, etc. Otras en centros de personas 

mayores, por problemas de salud, de soledad, o por la incapacidad de valerse por si 

mismas. 
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El 69 por ciento han recurrido alguna vez a Servicios de Atención Primaria, 

bien sea de Cáritas o del Ayuntamiento. A los diferentes servicios de desintoxicación de 

drogas han acudido el 34 por ciento. Bien sea el Servicio Municipal de Drogas, a la 

Consellería de Sanidad u otros. Unas han hecho programas de metadona, otras Proyecto 

Hombre, etc. Un dato relevante a tener en cuenta es que entre las mujeres toxicómanas, 

hay un 54,1% que alguna vez han recurrido a estos servicios 14; pero casi la mitad de 

éstas no lo han hecho nunca.   

 

La cuarta parte de las mujeres han estado alguna vez en prisión y han tenido 

relación con el servicio de menores. De las mujeres que alguna vez han estado en 

prisión, que son el 24 por ciento, la mayoría (87,5%) son o han sido toxicómanas. 

Veremos más adelante que del total de mujeres (106), se ha observado que un 58,5 por 

ciento son adictas a algún tipo de drogas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
14 Este dato sale del cruce de dos variables: mujeres que han recurrido a servicios de desintoxicación de 
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     drogas por las que son o han sido consumidoras de drogas. 

ÇÇÁÁÇÇÁ³Á³ææüü����ôöôöüüó��³³��ôô��üü��ôô��üüôô³³

³³

ÇÇÁÁÇÇÁÁÄÄÁ³Á³ØØ����ôô÷÷��³³÷÷ø³ø³��ôôÿÿ��÷÷³³

 

La salud de las mujeres, en general no es buena. Las de más edad apenas se han 

cuidado años atrás. Entre las más jóvenes, si están en tratamiento de desintoxicación de 

drogas o no son toxicómanas se preocupan más de su salud. Las que son toxicómanas en 

activo, que generalmente no tienen domicili o estable y por tanto carecen de un 

seguimiento 

sanitario, acuden 

a los Servicios 

Hospitalarios y en 

servicio de 

urgencia. 
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Tabla 8 
 
Salud                                                     Edad 
 
 

 
18-27 años 

 
28-37 años 

 
38-47 años 

 
48-59 años 

 
60 y más 
años 

 
Total 

 
Buena 

 
47,1 

 
26,3 

 
26,3  

 
31,3 

 
37,5 

 
32,1 

 
Regular 

 
41,2 

 
55,3 

 
47,4 

 
43,8 

 
12,5 

 
43,4 

 
Mala 

 
11,8 

 
18,4 

 
26,3 

 
25,0 

 
50,0 

 
24,5 

 
TOTAL 

 
16,0 

 
35,8 

 
17,9 

 
15,1 

 
15,1 

 
100 

 
Como se ve en el gráfico 14, el estado de salud no tiene una relación directa 

con la edad. Aunque sí la mala salud aumenta a medida que aumenta la edad. Pero si 

observamos en conjunto, se consideran con una salud regular las más jóvenes. Con lo 

cual no se puede afirmar que las jóvenes tienen mejor salud que las mujeres de más 

edad. 
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Tres de cada cuatro mujeres, aproximadamente, acuden regularmente al Centro 

de Salud. Es una proporción alta, porque hay que tener en cuenta que se da un trabajo de 

seguimiento y acompañamiento a estas mujeres por parte de diferentes Servicios. Y, por 

otra parte, es importante resaltar el acercamiento geográfico del Centro de Salud Escuela 

Graduada y la sensibili zación del profesional sanitario hacia esta población; así como de 

diversos grupos e instituciones que desarrollan programas de prevención de la salud, 

como por ejemplo, médicos del mundo, Alas. 

 

 

ÇÇÁÁÇÇÁÁÅÅÁ³³Á³³ØØ��ùùøø����øø÷÷ôô÷÷øø��³³��á��³³ùù��øöøö��øø����øø��15 

 

En la tabla 9 vemos el li stado de las enfermedades más frecuentes según las 
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mujeres encuestadas. 

 

Tabla 9 
 
Enfermedades*                                                      % 

 
Artrosis                                                                                                 7,4 

 
Problemas respiratorios                                                                     22,5 

 
V.I.H.                                                                                                 21,5 

 
Demencia                                                                                             7,4 

 
Hepatitis                                                                                             14,1 

 
Trastorno psiquiátrico                                                                          3,7 

 
Tumor benigno                                                                                     3,7 

 
Diabetes                                                                                                6,7 

 
Depresión                                                                                           18,5 

 
Parkinson                                                                                              3,7 

 
Problemas de visión                                                                             9,8           

    

 
Epilepsia                                                                                              7,4 

 
Meningitis                                                                                            3,7 

 
Enfermedades de transmisión sexual                                                  6,1 

 
Alcoholismo                                                                                         3 

 
Hipertensión                                                                                         3 

* Pregunta de respuesta múltiple 

 

 

                                                                                                                                                                    
15 Los datos de este apartado 4.4.2. son recogidos de la encuesta. 
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El porcentaje más elevado corresponde a problemas respiratorios, debidos a la 

calidad de vida que han tenido, cabe añadir que la mayoría de ellas son fumadoras, 

manteniendo el hábito desde hace años. 

 

Otro grupo significativo es el de las mujeres que son portadoras del V.I.H. y 

con problemas de hepatitis; ambas situaciones, generalmente son consecuencia de la 

adicción a las drogodependencias por vía parenteral. 

 

Un tercer grupo importante de mujeres son aquellas que tienen limitaciones de 

salud, provocadas por trastornos psiquiátricos, depresión, demencias debidas a las 

condiciones sociales en las que se han encontrado y muchas aún se encuentran. 

 

 

 

ÇÇÁÁÇÇÁÁÆÆÁ³Á³××����úúôô�� 
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Más de la mitad de las mujeres son consumidoras de drogas. De ellas, 

observamos que muchas no consumen drogas específicas sino diferentes clases: cocaína, 

heroína, pastill as, alcohol, etc. El consumo único de alcohol, habitualmente se da en 

mujeres que no son reconocidas como toxicómanas. Generalmente son las de más edad 

y que llevan bastantes años ejerciendo la prostitución. 

 

Del 58,5% de mujeres que consumen o han consumido drogas, que son 62 de 

las 106 mujeres cuyas fichas se han utili zado, el 62,9% han realizado algún tratamiento 

de desintoxicación. Estos son diferentes: metadona, Proyecto Hombre, etc. 
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ÇÇÁÁÈÈÁ³Á³ççüü����ÿÿ��úúíô³ô³������³³øø÷÷ôô÷÷³³

 

Como conclusión de este análisis de los datos de las fichas recogidas, creemos 

importante realizar una tipología de estas mujeres. Se toma como variable independiente 

la edad, porque es la que más puede definir los tres grupos que se van a describir. Esto 

se fundamenta desde la observación de éstas y del contexto donde se desenvuelven. Y 

en el que se diferencian claramente estos tres tipos de mujeres. 

 

ÇÇÁÁÈÈÁÁÄÄÁ³Á³××ø³ø³ÄË³ÄË³ô³ô³ÆÊ³ÆÊ³ôôñ����³³

 

. Son el 51,9 por ciento del total de las fichas que se analizan (recordemos que 

n=106). Y por tanto, el grupo más numeroso. 

. La mayoría son solteras o conviven en pareja 

. Tienen uno o dos hijos, más de la mitad. La mayoría de ellas sí se relaciona 

con ellos; aunque hay un porcentaje significativo que no. Una cuarta parte, 

aproximadamente, no tiene hijos.  

. No se da analfabetismo entre estas mujeres. Aunque hay un porcentaje 
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significativo que no tiene terminados los estudios primarios. Con lo que esto puede 

dificultar el acceso al mundo laboral. 

. A nivel profesional, muchas no tienen ninguna profesión. De aquellas que sí 

la tienen, la mayoría es de limpiadora. Ocasionalmente se dan algunas profesiones como 

trabajadora familiar, puericultora, auxili ar administrativa, etc. 

. Generalmente son de procedencia urbana, de casi todas las comunidades 

autónomas. Pero es en el grupo de edad donde más insulares se encuentran, 

posiblemente han llegado a la prostitución por problemas previos de droga. Hay un 

grupo significativo procedentes de Cataluña. 

. Muchas de ellas no han realizado ningún trabajo. Aquellas que sí lo han hecho 

han sido trabajos relacionados con la limpieza y la hostelería. Excepcionalmente otros 

como dependienta, puericultora, trabajadora familiar, mensajería. 

. Los padres de estas mujeres son, en general, de profesiones sin cuali ficar. En 

este grupo de edad se da el mayor porcentaje de mujeres que no han conocido a su 

padre. En algunos casos son hijas de mujeres que ejercen o han ejercido prostitución. Y 

que han pasado varios años de su infancia en instituciones. 

. Mantienen relación con su familia de origen; aunque en muchos casos es 

conflictiva. 

. La mayoría consumen o han consumido todo tipo de drogas. Y han intentado 

desengancharse alguna vez. 

. Muchas son portadoras del V.I.H.  

. Viven con sus familiares cuando ya ha iniciado algún tratamiento de 

desintoxi-cación. Algunas tienen viviendas alquiladas. Muchas de ellas no tienen 

domicili o estable: viven en centro de acogida o en la calle. 

. Ejercen o han ejercido, en su mayoría, sobre todo prostitución callejera.  

 

ÇÇÁÁÈÈÁÁÅÅÁ³Á³××ø³ø³ÆË³ÆË³ô³ô³ÉÃ³ÉÃ³ôôñ����³³

 

. Son el 33 por ciento del total de las fichas que se analizan  
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. Su estado civil es bastante variado, bien solteras, casadas, en pareja y/o 

separadas. 

. Casi todas tienen hijos. La mayoría de ellas sí tiene relación con ellos; aunque 

hay un porcentaje significativo que la ha perdido. 

. Se da un pequeño porcentaje de analfabetismo entre estas mujeres. La mayoría 

sabe leer y escribir para defenderse. Algunas tienen los estudios primarios. 

. A nivel profesional, la mayoría no tienen ninguna profesión. De aquellas que 

sí la tienen, la mayoría es de limpiadora y/o camarera. 

. Generalmente son de procedencia urbana, y muchas provienen de otra 

comunidad autónoma, sobre todo de Andalucía. 

. Un elevado porcentaje, no han realizado ningún trabajo. Aquellas que sí lo 

han hecho han sido trabajos relacionados con la limpieza, es decir con una escasa o nula 

cuali ficación profesional. 

. Mantienen menos relación con su familia de origen que las mujeres más 

jóvenes; pero es mejor que la de éstas. 

. Hay un grupo significativo que consumen o han consumido drogas, 

principalmente alcohol. Son las menos las que han realizado tratamientos de 

deshabituación, dado que el alcohol es una droga mejor tolerada a todos los niveles. 

. No tienen buena salud. Y acuden bastante regularmente a su Centro de Salud 

. Las enfermedades más significativas en este grupo de edad son V.I.H., pero en 

un porcentaje sensiblemente menor que en el grupo anterior, otras enfermedades de 

transmisión sexual, depresión, hepatitis y problemas de corazón. 

. La mayoría habitan en viviendas alquiladas. Aunque no son muchas las que 

tienen vivienda en propiedad, en este grupo de edad nos encontramos el porcentaje más 

alto. También hay un grupo de ellas que no tienen domicili o estable. 

. Ejercen o han ejercido, en su mayoría, sobre todo prostitución callejera. 

Aunque en comparación con los otros dos grupos de edad son las que más han ejercido 

en clubes.  
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ÇÇÁÁÈÈÁÁÆÆÁ³Á³ààá��³³÷÷ø³ø³ÉÃ³ÉÃ³ôôñ���� 

 

. Son el 15,1 por ciento del total de las fichas que se analizan. Es decir, el grupo 

menos numeroso. Hay que tener en cuenta dos cosas importantes. En primer lugar, 

algunas ya lo han dejado por la edad, se han ido de la zona. Y, en segundo lugar, son 

mujeres que han padecido una mala calidad de vida, por lo que sufren una vejez 

prematura y, en muchos casos, mueren tempranamente. 

. Solteras y separadas es el estado civil que más se da entre estas mujeres. 

. Hay un porcentaje alto de mujeres que no tienen hijos en esta edad. Pero ya 

señalábamos en otro lugar de este informe, que hay mujeres que consideran no tener 

hijos porque tuvieron que dejarlos al nacer o porque fallecieron. Aquellas que sí tienen 

hijos, la mayoría tiene relación con ellos; aunque una de cada cuatro la ha perdido. 

. Se da un pequeño porcentaje de analfabetismo entre estas mujeres. La mayoría 

sabe leer y escribir para defenderse. 

. A nivel profesional, la mayoría no tienen ninguna profesión. 

. Es en este grupo de edad donde hay más mujeres de procedencia rural, y en su 

totalidad provienen de otra comunidad autónoma, sobre todo de Andalucía. Hay también 

un porcentaje significativo de Castill a-La Mancha y de Cataluña. 

. La mayoría no han realizado ningún trabajo. Aquellas que sí lo han hecho han 

sido trabajos relacionados con la limpieza, es decir con una escasa o nula cuali ficación 

profesional. 

. Muchas de ellas estuvieron internas en instituciones en su infancia. Solamente 

una de cada cuatro mujeres de este grupo de edad no lo estuvieron. 

. Menos de la mitad mantienen relación con su familia de origen. Las que sí lo 

hacen es con sus hermanos, sobre todo por teléfono y observamos que es buena. 

. Es el grupo que menos consumen o han consumido drogas, y las que lo han 

hecho es, en su totalidad, alcohol. Por tanto ninguna ha intentado dejarlo porque lo han 

consumido para realizar su actividad, pero sin crear dependencia. No se puede 

considerar a estas mujeres como toxicómanas. En el momento que han dejado la 
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prostitución el consumo de alcohol ha disminuido. 

. La mitad de estas mujeres tienen enfermedades crónicas. Y, en general, 

acuden  regularmente a su Centro de Salud. 

. Las enfermedades más significativas en este grupo de edad son artrosis y 

problemas respiratorios. Dos enfermedades muy relacionadas con la humedad climatoló-

gica y las malas condiciones de vida. Otras enfermedades importantes en este grupo de 

edad son demencia y trastornos psiquiátricos, muy explicable por el tipo de actividad 

que han realizado y el coste psico-afectivo que les ha dejado. 

. La mayoría habitan en viviendas alquiladas. 

. Ejercen o han ejercido, en su mayoría, sobre todo prostitución callejera. 

Actualmente casi la mitad de estas mujeres siguen ejerciendo prostitución a pesar de la 

edad. 

ÇÇÁÁÉÉÁ³Á³ããøø��öøöø��ööüüó��³³÷÷øøÿ³ÿ³õõôô����üü��³³

 

En este apartado lo que se pretende es ver qué percepción tienen las mujeres 

encuestadas del barrio donde ellas viven y/o ejercen prostitución. Es decir, lo que 

siempre se ha llamado barr io chino. Las personas encuestadas pasan y han pasado gran 

parte de su vida en este contexto. Por tanto, la descripción que hacen es desde su propia 

vivencia. Las preguntas que se han hecho para recoger información respecto a este tema 

son todas preguntas abiertas, como puede verse en el cuestionario. Es por ello que, en 

alguna ocasión se citará literalmente la respuesta16. 

 

Tabla 10 
 
Qué conoce del barrio chino*                                                             % 
 
Todo                                                                                                               57,6 
 
Las calles de prostitución                                                                              15,1 
 
Los bares, clubs, meublés, casas de citas                                                     15,2 
 
El deterioro del lugar y de las personas                                                           3 

                                                           
16 Las respuestas literales irán en cursiva. 
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Qué conoce del barrio chino*                                                             % 

 
La droga y la prostitución                                                                             15,2 
 
La delincuencia                                                                                               3 
 
La falta de compañerismo                                                                              9,1 
 
Gitanos                                                                                                            3 
 
A las mujeres                                                                                                  3 

* Es una pregunta de respuesta múltiple 
 

Estos son los items que han descrito las mujeres, donde claramente se da una 

visión negativa y hostil del entorno. Por otra parte, vemos también que conocen el barrio 

y nos enumeran, de alguna manera, los elementos importantes que confluyen en él: las 

calles de prostitución, los bares, clubs, meublés, casas de citas, deterioro del lugar y de 

las personas, la droga y la prostitución, la delincuencia, la población gitana. 

Gráfico 16 

 

 

Las más mayores, de más de 60 años, son las que más expresan conocer todo lo 

referente al barrio chino, seguidas de las del grupo de edad entre 28 y 37 años. Aquellas 

que tienen entre 48 y 59 años son las que más dicen conocer los bares, clubs, meublés, 
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casas de citas; probablemente son mujeres que trabajan en estos lugares; mientras que 

las más jóvenes están más en la calle, bien de día en las calles específicas de 

prostitución; o bien por la noche en la denominada prostitución de coches, pero que el 

contacto con los clientes lo hacen en la calle. De 28 a 37 años, destaca el grupo de las 

que lo que más conocen del barrio son las zonas específicas de prostitución y de venta y 

consumo de drogas. 

 

En esta misma línea describen ellas el barr io, se da muy poca expresión en 

positivo cuando se dialoga con ellas del tema. Solamente un 6,1 por ciento de las 

mujeres tienen una expresión en positivo respecto al barrio, como lugar tranquilo, donde 

se vive y se gana la vida. Sin embargo, es importante tener en cuenta que esto parte de la 

comparación de este barrio con otros barrios de prostitución de otros lugares 

geográficos; dado que hay muchas mujeres que llegan a Palma procedentes de otros 

barrios de otras ciudades, con la creencia de que aquí les va a ir mejor, puesto que es una 

zona turística. 

 

Tabla 11 
 
Descripción del barrio chino*                                                                 % 
 
Muy deteriorado, viejo, sucio, deprimente                                                        33,3 
 
Con mucha delincuencia                                                                                      
6,1 
 
Ambiente de droga y prostitución                                                                      
15,2 
 
Lugar donde vive mala gente y egoísta                                                                
9,1 
 
Barrio donde no se puede estar. Fatal                                                                
27,2 
 
Tranquilo, lugar donde se vive y se gana la vida                                                 
6,1 
 
Conflictivo y donde existe la ambición                                                                
6,1 
 
Un punto y aparte de la sociedad. Un retiro. Un ghetto                                       
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Descripción del barrio chino*                                                                 % 
6,1 
 
Un lugar donde hay de todo. Malas personas y buenas                                     
15,2 

* Es una pregunta de respuesta múltiple 
 

 

Piensan que se ha dado un deterioro progresivo del barrio y son frecuentes 

expresiones como hace años estaba mejor, ahora no se puede estar. En la tabla 11 ya 

vemos que su descripción es muy negativa; ellas son muy conscientes y por ello no 

ocultan cómo lo ven, porque padecen las consecuencias. Es un lugar donde se pierde 

toda referencia positiva, hay una falta total de confianza, a la vez que unas personas 

dependen de las otras. Se va creando un círculo cerrado de este lugar, que ellas expresan 

y viven como un punto y aparte de la sociedad, un retiro, un ghetto. Entre ellas también  

se va creando ese ambiente de relación hostil y algunas con mucha fuerza expresan que 

el barrio es lo peor que puede haber y las mujeres que se mueven por aquí son malas 

todas. 
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La mayoría de las mujeres encuestadas conocen que existe un plan de  

rehabilit ación que va a afectar al barrio y, en general, opinan que es una buena idea. 

Porque se cae de viejo. Y está bien porque hay parte de la gente que vive en el barr io 

que son buenas personas, aunque pobres, que merecen vivir dignamente. Aunque esto 

también en ellas provoca interrogantes, ¿dónde van a ir si lo tiran?. 

 
Tabla 12* 
 
Opinión sobre la rehabilit ación del barrio                                           % 
 
Buena idea, lo mejor para la ciudad                                                                   56,3 
 
Está bien, las personas tienen derecho a una vivienda                                       
28 
 
Bien, pero no se terminará y el ambiente no va a cambiar                                
12,4 
 
Si no se quita la droga, mal                                                                                  
3 
 
Si se tira, las mujeres tendrán que ir a otro sitio                                                
18,2 
 
Los que mandan son los del Ayuntamiento. No sabremos dónde ir                    
3,1 

 
 
Qué cree que pasará con quienes viven allí                                          % 
 
Se les dará una vivienda y se quedarán                                                               
38,7 
 
A las mayores se les dará una vivienda                                                              
12,3 
 
Les echarán. Se irán todas                                                                                  
25,5 
 
Con la famili a o a otro piso que tengan                                                               
6,2 
 
Seguirán viviendo aquí                                                                                        
3,2 
 
Se les dará dinero y se irán                                                                                  
6,5 
 
Se quedarán en la calle y sin trabajo: abandonadas                                            
9,7 
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Qué cree que pasará con quienes viven allí                                          % 
Deberán dejar una zona para que estas mujeres puedan trabajar y no  
perder a los clientes                                                                                           
12,9 
 
No sabe/No contesta                                                                                           
3,2 
 
Y las que ejercen allí prostitución                                                           % 
 
Seguirán en el barrio                                                       
12,4 
 
A la zona de Martín Feliu, Banc de S’Oli , Vallori, etc.                                     
24,8 
 
Zona de Plaza de las Columnas                                                                          
15,6 
 
Zona Plaza de Gomila                                                                                          
6,1 
 
Arenal y zonas turísticas                                                                                      
6,1 
 
Polígono de Levante                                                                                            
6,3 
 
Fuera. En los coches                                                                                          
12,4 
 
Otros barrios, en pisos: hay que buscar algún sitio                                           
34 
 
Plaza de España                                                                                                   
3,1 
 
Se retirarán                                                                                                          
3,1 
 
Conectarán a través del teléfono móvil                                                              
3,1 
 
No sabe/No contesta                                                                                          
6,3 

* Preguntas de respuesta múltiple 
 

Cuando se les pregunta sobre qué creen que pasará con las mujeres que viven 

allí , expresan más bien deseos: deben alojar a los que viven allí , les darán viviendas, 

pensiones, residencias; y temores como se quedarán abandonadas, les echarán del 
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barr io una vez que se rehabilit e. 

 

 

Respecto a lo que opinan de los lugares donde se irán las mujeres que ejercen 

prostitución actualmente en esta zona, la mayoría cree que se dará un desplazamiento 

dentro de lo que denominamos Casco Antiguo (49,6%): seguirán en el barrio (12,4%); a 

la zona de Martín Feliu, Banc de S’Oli , Vallori, etc. (24,8%); fuera, en los coches 

(12,4%). Esto lo opinan más las mujeres de los grupos de edad más jóvenes. Hay un 

porcentaje significativo, 15,6 por ciento, que opina que se irán hacia la Plaza de las 

Columnas, aquí se sitúa más el grupo de más mayores, que verán para las más jóvenes el 

trabajo en clubs como una posible salida, dado que en esta zona el tipo de prostitución 

que se da es la de clubs.  

 

Otras opiniones son hacia la Plaza Gomila (6,1%), El Arenal y zonas turísticas 

(6,1%), al Polígono de Levante (6,3%), Plaza de España (3,1%). El  34 por ciento de las 

mujeres encuestadas no definen hacia qué zona; pero sí dice que hacia otros barr ios, en 

pisos: hay que buscar algún sitio, se puede leer aquí que a pesar de ser conscientes de 

que el barrio va a sufrir importantes cambios, aún hay un notable grupo de mujeres que 

no quieren pensar en el futuro y no se han planteado qué posibili dades tienen ellas y sus 

compañeras.  
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ÇÇÁÁÊÊÁ³Á³××ôô������³³��øøÿÿôô��üü	�	���³³ôôÿ³üÿ³ü��üüööüü��³³øø��³³ÿÿô³ô³����������üü����ööüüó��³³

³³

ÇÇÁÁÊÊÁÁÄÄÁ³Á³ØØ÷÷ôô÷³÷÷³÷ø³ø³üü��üüööüü��ÁÁ 

 

Como vemos en el gráfico 18, más de la mitad de las mujeres encuestadas 

(62%) se iniciaron en la prostitución antes de los 25 años. Pero especialmente relevante 

es el dato de aquellas que empezaron a ejercer esta actividad antes de los 18, es decir 

siendo menores de edad y que son el 20,7 por ciento. 

La edad media de inicio en esta actividad es de 24,5 años. En el gráfico 19 

observamos que entre aquellas que se iniciaron más jóvenes hay mayor porcentaje de 

mujeres (61,1%) que actualmente no ejercen prostitución, al contrario que entre aquellas 

que se iniciaron entre los 25 y los 34 años. 
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ÇÇÁÁÊÊÁÁÅÅÁ³Á³àà����üü	�	���³³������³³ÿÿ����³³����ø³øø³ø����øø

ôô������³³ô³øô³øýýøø��öøöø��³³

����������üü����ööüüó�� 

 

Las razones por las que empezaron son diversas, por orden de mayor a menor 

porcentaje (ver tabla número 13) podríamos decir que son por necesidad económica, por 

la droga, porque un familiar o amigo/a le impulsó a ello, después de sufrir abusos 

sexuales en su familia, al separarme de mi marido, al estar sola, al irme de casa, al 

quedarme embarazada. Es decir, que hay tres razones principales que han llevado a estas 

mujeres hasta esta actividad tan marginal, razones económicas provocadas, en 

ocasiones, por la soledad a la hora de afrontar la vida, por la droga y porque alguien le 

impulsó a prostituirse. 

 

Tabla 13 
 
Razones por las que empezó a ejercer prostitución               % 
 
Por la droga                                                                                          29 

 
Por necesidad económica                                                                    35,1 

 
Al separarme de mi marido                                                                12,7 

 
Después de abusos en mi famili a                                                       12,9 

 
Al quedarme embarazada                                                                     3 
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Razones por las que empezó a ejercer prostitución               % 
 
Al estar sola                                                                                          9,3 

 
Al irme de casa                                                                                     6,2 

 
Un famili ar o amigo/a me metió                                                        15,9 

* Pregunta de respuesta múltiple 
 

Si tenemos en cuenta la edad de inicio en la prostitución como variable 

independiente y las razones por las que empezó como variable dependiente (ver gráfico 

20), vemos que entre las más jóvenes, es decir aquellas que empezaron a ejercer 

prostitución antes de los 25 años, las razones más importantes fueron la necesidad 

económica, estar enganchada a las drogas y el impulso por parte de algún/a amigo/a o 

familiar como vía más fácil para la solución de todas las dificultades. Estos dos últimos 

motivos, entre aquellas mujeres que se iniciaron después de los 35 años no tienen 

ninguna relevancia. 

Entre las que empezaron a una edad mediana, es decir aquellas que se 

encuentran en el intervalo de edad entre 25 y 34 años, las tres razones principales han 

sido por ser toxicómanas, tener necesidades económicas y a raíz de la separación de su 
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marido. Mientras que en el grupo de edad que empezó más tarde, entre 35 y 50 años, las 

razones han sido, principalmente, por abusos sexuales en su familia (muchas mujeres los 

han sufrido antes de llegar al ejercicio de la prostitución), además de la necesidad 

económica y la separación de su marido. 

 

Si tenemos en cuenta la edad que actualmente tienen estas mujeres (ver gráfico 

21), entre las más jóvenes (hasta 37 años), la principal razón por la que se iniciaron fue 

por su dependencia a las drogas, le sigue la necesidad económica; pero en un porcentaje 

mucho menor. Sin embargo la adicción a las drogas no aparece entre las razones por las 

que se iniciaron las mujeres que actualmente tienen más de 38 años.  

 

La necesidad económica es la primera razón, teniendo en cuenta los 

porcentajes, por la que iniciaron esta actividad aquellas mujeres que ahora tienen entre 

38 y 59 años, es por ello por lo que respondieron fácilmente al impulso de algún familiar 

o amigo, que es la segunda razón más importante en este grupo de edad. 

 

Entre las más mayores, las razones principales han sido la económica y el haber 

sido víctimas de abusos sexuales en el entorno familiar. Por otra parte, el encontrarse 
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solas para afrontar la vida, bien por la muerte de sus padres, o incluso porque ni siquiera 

llegaron a conocerlos.  

 

Detrás de la historia familiar de las mujeres más mayores generalmente se dan 

problemáticas importantes, que en muchos casos ellas tratan de ocultar. También es 

importante señalar que los hijos han sido una razón que les ha llevado hasta la 

prostitución, dado 

que tenían que 

sacarlos adelante 

solas. Las razones 

están muy 

mezcladas, alguna 

lo expresaba así: 

por motivo 

económico, por 

mis hijos. Porque 

me separé de mi 

marido. Tenía un 

trabajo y no me daba para mantener a mis tres hijas y  

 

una amiga me habló de un club. Otra, no tenía trabajo ni para comer. A los 30 años me 

fuí de casa porque éramos pobres y no tenía otro medio de conseguir dinero. 

 

Cuando a estas mujeres se les pregunta si en su familia se dieron antecedentes 

de prostitución, la respuesta es negativa en nueve de cada diez mujeres 

 

 

 

 

 



 
 72 
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Casi todas las mujeres encuestadas que actualmente ejercen prostitución se han 

planteado dejarla en algún momento de su vida. Por tanto, son personas que no están 

satisfechas de estar en esta actividad. 
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Para poder dejar la prostitución un alto porcentaje de mujeres opinan que 

necesitaría un trabajo estable, con un sueldo digno. 

 

Tabla 14 
 
Qué necesitaría para dejar la prostitución*                      % 
 
Un trabajo                                                                                       69,7 
 
Una vivienda                                                                                     8,3 
 
Dejar la droga                                                                                   8,3 
 
Un sueldo digno                                                                              19,7 
 
Que mi marido tuviera trabajo                                                         8,3 
 
Que mi hijo deje la droga y encuentre trabajo                                 8,3 

* Es una pregunta de respuesta múltiple, a la que sólo han contestado aque-
 llas mujeres que actualmente ejercen prostitución. 
Las mujeres encuestadas que actualmente no ejercen prostitución, lo dejaron 

impulsadas por muy variadas motivaciones, como puede observarse en el gráfico 23, sin 

grandes diferencias de porcentaje entre los ítems. Para el 16,7 por ciento la razón de 

haber dejado la prostitución fue entrar a la prisión y sentirse mal por lo que estaba 

haciendo, ellas lo expresan diciendo que se sentía sucia y fuera de lugar; nunca estuve a 

gusto; estaba harta.  
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También es importante para algunas de ellas el hecho de haber dejado la droga. 

Son dos temas muy relacionados, porque para poder prostituirse han de ir “colocadas” y 

para poder consumir necesitan una cantidad elevada de ingresos, que obtienen 

ejerciendo la prostitución. Son muy pocas las mujeres jóvenes que ejercen prostitución 

en esta zona sin ser toxicómanas. 

 

Tener un compañero es también algo que les impulsa a dejarlo. Sienten mucho 

la necesidad de estar acompañadas, de protección. Así como tener hijos, por el temor a 

ser descubiertas por ellos y rechazadas. Otras expresan que fue la soledad lo que les 

impulsó a dejar la prostitución. Y así poder “ reconcili arse” con su familia. Son tres 

aspectos distintos del deseo y la búsqueda de estas mujeres por compartir la vida, el 

hogar, con su propia familia. 

 

Las ayudas con las que contaron para poder dejar la prostitución han sido, en 

primer lugar los diferentes recursos sociales que existen no sólo específicos de mujer, 

sino también de drogas, prisión, atención primaria, etc. tanto públicos como privados.  

Han tenido también un papel importante la familia y los amigos. Algunas porque 

tuvieron ocasión de encontrar trabajo.  
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Respecto a las ayudas que hubiera necesitado, el reclamo mayor lo hacen hacia 

la familia. Recordemos que al hablar de las motivaciones para dejar la prostitución ésta 

también ocupaba un lugar primordial. Es importante también tener una vivienda, la cual 

es imposible sin unos ingresos económicos estables y una organización de vida 

diferente. 

 

Otras ayudas que hubieran necesitado son apoyo moral, trabajo, ayudas 

económicas y recursos sociales que les apoyaran. 

 

Algunas expresan que no quieren pedir ayuda.  
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La mayoría de las mujeres encuestadas opina que no existen suficientes 

recursos  para quienes desean dejar la prostitución, 69,7 por ciento. Las más 

jóvenes creen en mayor porcentaje que las de más edad que sí existen suficientes 

recursos para quienes lo quieren dejar. 

 

Cuando se les pregunta si están de acuerdo o no con la afirmación de que si los 

maridos y/o compañeros no quieren que sus mujeres ejerzan la prostitución, solamente 

el 30,4 por ciento responde negativamente. Es decir, el 54,5 por ciento de las mujeres 

encuestadas son de la opinión de que las mujeres permanecen en el ejercicio de esta 

actividad, con el consentimiento de sus parejas. Es importante señalar que un 15,2 por 

ciento de las mujeres no se definen ante esta afirmación. 

 

Para terminar este apartado, señalar que las mujeres encuestadas que ejercen 

y/o han ejercido prostitución, lo han hecho en clubs el 15,6%, en la calle el 40,6% y en 

ambas el 43,8%. Es importante tener en cuenta que hay mujeres que no quieren ir a los 

clubs por miedo a engancharse al alcohol, otras han sido expulsadas de ellos por 

consumir drogas y hay un tercer grupo que por la edad se ven obligadas a ejercer en la 

calle, ya que no tienen la imagen necesaria para estar dentro del club.  
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La opinión que tienen las mujeres encuestadas del ejercicio de la prostitución, 

desde fuera, es totalmente negativa. La mitad dicen que está mal, fatal, creo que todas 

terminamos muy enfermas y hechas polvo. No volveré más. Lo ven como un lugar del  

que hay que sali r cuanto antes, cuando recuerdan que compañeras suyas siguen en esta 

actividad, lo expresan así: yo he salido y sólo tengo pena por las que están.  

 

Lo viven como algo doloroso, un callejón sin salida. Es un negocio y una 

forma de explotación para el interés de algunos. Es muy duro y degradante. Algunas  

expresan que respetan lo que otras mujeres hacen. 
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Vemos, por tanto, que la percepción y la opinión de estas mujeres hacia la 

prostitución es totalmente negativa. Son mujeres, en general, que expresan su desagrado 

por lo que hacen o han tenido que hacer. Y creen que con otras posibili dades y recursos 

no hubieran llegado a ejercer prostitución. Nueve de cada diez mujeres encuestadas 

opina que si hubiera tenido un trabajo con un salario digno nunca hubiera ejercido 

prostitución. 

 

Tabla 15 
 
 

 
Total 
desacuerdo 

 
Desacuerdo 

 
Acuerdo 

 
Total 
acuerdo 

 
La prostitución siempre ha existido y es 
necesario que siga existiendo 

 
9,1 

 
6,1 

 
57,6 

 
27,3 

 
La prostitución es la mayor forma de 
explotación de la mujer 

 
3 

 
21,2 

 
24,2 

 
51,5 

 
Si hubiera tenido un trabajo con un sala-
rio digno, nunca hubiera ejercido prostit. 

 
3 

 
6,1 

 
27,3 

 
57,6 

 
El apoyo por parte de la famili a es 
fundamental para sali r de la prostitución 

 
12,1 

 
21,2 

 
24,2 

 
39,4 
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Total 
desacuerdo 

 
Desacuerdo 

 
Acuerdo 

 
Total 
acuerdo 

La sociedad nos margina por lo que 
hacemos 

0 15,2 39,4 42,4 

 
La prostitución no desaparece porque 
hay intereses mezclados 

 
0 

 
12,1 

 
39,4 

 
45,5 

 

 

La mayoría de las mujeres (84,9%) creen que la prostitución siempre ha 

existido y es necesario que siga existiendo. Más adelante veremos también cómo ellas 

justifican esta necesidad del ejercicio de la prostitución en función del orden social. Por 

otra parte, también son conscientes de que no desaparece porque hay intereses 

mezclados, de dinero, de los chulos, los dueños de los locales, etc. Y opinan en un 

81,8% que la sociedad les margina por lo que hacen. 

 

La prostitución es la mayor forma de explotación de la mujer, según el 75,7 por 

ciento de las mujeres encuestadas. Más de la mitad están totalmente de acuerdo con esta 

afirmación. Pero es significativo que una de cada cuatro mujeres (24,2%) no lo crean.  

Se da también un porcentaje significativo de mujeres, una tercera parte, que no están de 

acuerdo con que el apoyo por parte de la familia es fundamental para sali r de la 

prostitución. 

 

Las más jóvenes (hasta 37 años) creen en mayor porcentaje, que la prostitución 

siempre ha existido y es necesario que siga existiendo y que por ejercerla son 

marginadas por la sociedad, esta creencia disminuye a medida que aumenta la edad 

hasta los 60 años, que se eleva de nuevo. Al contrario ocurre con la opinión de que la 

prostitución es la mayor forma de explotación, las que se sitúan en un grupo de edad 

mediano (de 38 a 59 años) están más de acuerdo con esta afirmación que sus 

compañeras más jóvenes y más mayores. 
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En el gráfico 29 se observa claramente la tendencia de aquellas personas que 

están de acuerdo con que el apoyo por parte de la familia es fundamental para sali r de la 

prostitución, el grado de acuerdo va disminuyendo a medida que aumenta la edad. 

Cuando entre las más jóvenes asciende a un porcentaje del 83,4%, entre aquellas 

mujeres que son mayores de 60 años, solamente están de acuerdo la mitad de las que 

forman su grupo de edad. 

Son más las mujeres menores de 37 años, que opinan que si hubieran tenido un 

trabajo con un salario digno, nunca hubieran ejercido prostitución que las de edades 

superiores.  
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La 

única ventaja que expresan estas mujeres del ejercicio de la prostitución es la 

económica. La ventaja es económica, ya que no tienes otra salida, ni solución, ni apoyo. 

No tienes medios. Lo haces a la fuerza. Para algunas es la manera más rápida de 

conseguir dinero para resolver lo inmediato, en muchos casos la droga. Tres de cada 

diez mujeres no creen que tengan ninguna ventaja, aparte de ganar dinero para el chulo 

y para beber. No tiene ventajas, es una forma de ganar dinero para la droga. Además 

no es fácil . 
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Sin embargo, son muchos los inconvenientes que enumeran. Ellas lo perciben 

como un trabajo muy duro y degradante. el degradarte como persona, tanto a nivel 

físico como emocional. Otro inconveniente importante son las enfermedades que se 

pueden contraer realizando esta actividad, tanto de transmisión sexual como de otro 

tipo, por ejemplo el riesgo de convertirse en personas alcoholizadas, o enfermedades 

derivadas del consumo de drogas. 

 

El peligro a lo que puede pasarles y sentir que la gente les trate y les mire mal, 

lo viven con fuerza; así como la explotación que sufren, la soledad, los malos tratos y 

todo lo que tienen que aguantar de los clientes que acceden a sus servicios. 

 

En las expresiones que ellas utili zan para describir, tanto lo que consideran 

ventajas como inconvenientes del ejercicio de la prostitución, expresan de manera 

implícita toda la carga de agresividad y malestar que les provoca esta situación. En 

general, no se sienten bien con lo que hacen. 

 

Tabla 16 
 
Inconvenientes respecto del ejercicio de la prostitución         % 
 
Enfermedades                                                                                         18,6 
 
Malos tratos                                                                                              9,4 
 
Explotación                                                                                             12,5 
 
Peligro de lo que te pueda pasar                                                             15,5 
 
La gente que te mira y trata mal                                                              15,6 
 
Soledad                                                                                                     12,5 
 
Trabajo muy duro y degradante                                                               18,8 
 
Aguantar a hombres que no te gustan                                                      12,4 

* Es una pregunta de respuesta múltiple 
 

A pesar de que estas mujeres encuentran muchos más inconvenientes que 
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ventajas, su opinión respecto a si la prostitución debería desaparecer, es afirmativa en un 

42,4 por ciento y negativa en el 57,6%. Según la edad de las mujeres, el único grupo que  

opina afirmativamente en un porcentaje mayor es el de aquellas que tienen entre 38 y 59 

años. Las más jóvenes y las más mayores, son más de la opinión que la prostitución no 

debería desaparecer. 

 

Entre aquellas que opinan que no debería desaparecer la prostitución, la 

mayoría lo justifican en la necesidad sexual del hombre. Creen que si desapareciera la 

prostitución habría más abusos y violaciones, y así se protege a los niños. Es una cosa 

necesaria, hay gente que se tiene que desahogar de alguna forma Y un pequeño 

porcentaje de ellas en que hay mujeres que lo necesitan para poder vivir.  

 

Tabla 17 
 
LA PROSTITUCION              %                                                             % 
 
DEBE DESAPARECER 

 
42,4 

 
NO DEBE DESAPARECER 

 
57,6 

 
RAZONES 

 
Degrada mucho. Es una degeneración 
total 

 
33,3 

 
Se evitan violaciones y abusos a 
menores 

 
68,8 
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LA PROSTITUCION              %                                                             % 
 
DEBE DESAPARECER 

 
42,4 

 
NO DEBE DESAPARECER 

 
57,6 

total menores 
 
Se pasa mal. Se vive siempre nerviosa 

 
20 

 
Hace falta a mujeres 

 
12,5 

 
Se rompen matrimonios 

 
13,3 

 
Es necesario para desahogarse los 
hombres 

 
18,8 

 
Ninguna persona se merece esta vida 

 
  6,7 

 
 

 
 

 
No se saca nada bueno 

 
26,7 

 
 

 
 

 
 

Aquellas mujeres que creen que sí debería desaparecer la prostitución opinan 

que es una actividad que degrada mucho, de ella no se saca nada bueno. Ninguna 

persona se merece vivir de esa manera. Está claro que son conscientes de la 

marginalidad en la que viven. A pesar de la necesidad de justificar lo que hacen. Alguna 

lo expresa así: porque la mujer está muy marginada y existe mucho riesgo contra la 

salud. “L a mujer no es un objeto” . Quienes viven allí dicen que no es un sitio honrado 

donde vivir. 

 

De hecho, un alto porcentaje (63,6%) están de acuerdo con que la mayoría  de 

las mujeres que ejercen prostitución han sufrido abusos sexuales. Es evidente, por tanto, 

el riesgo de la actividad que desarrollan.  

 

 

ÇÇÁÁÄÃÄÃÁÁ³³ ÔÔ����øöøö������³³ôô����ööüüôô÷÷����³³ôôÿ³ÿ³øøýýøø��ööüüööüü��³³÷÷ø³ø³ÿÿô³ô³����������üü����ööüüó��³³öö������³³³³
³³ øøÿÿøø��øø��������³³÷÷ø³ø³��üüøø��úú��Í³ÿÍ³ÿô³ô³÷÷����úúô³ô³��³³øøÿ³ÿ³ææüü÷÷ôô³³

 

La prostitución es una actividad utili zada por muchas jóvenes toxicómanas para 

conseguir su dosis de droga y, en ocasiones, también la de sus maridos y/o compañeros. 

Es un aspecto, el de la drogodependencia, que ha hecho y está haciendo cambiar de 

manera notable el fenómeno de la prostitución. Es un hecho que la mayoría de las 
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mujeres que deciden iniciar un tratamiento para dejar la droga, no se plantean la 

prostitución como alternativa para vivir; sino que buscan otros recursos laborales y de 

inserción. 

 

Casi la mitad de las mujeres, tanto a quienes se les ha hecho la encuesta como 

de aquellas que se ha cumplimentado la ficha, consumen o han consumido drogas 

habitualmente. Es importante tener en cuenta que el acceso a las mujeres toxicómanas 

para realizar este tipo de trabajo de investigación es mucho más difícil que el de aquellas 

que ya están en tratamiento o las que no consumen drogas. 

 

Para dos de cada tres mujeres, el consumo de drogas es la razón por la que 

ejercen o han ejercido durante mucho tiempo la prostitución. Ya veíamos en el apartado 

4.7 que la droga es la segunda razón con mayor porcentaje de mujeres por la que se 

iniciaron en el ejercicio de esta actividad. 

 

Vemos también que dos de cada tres mujeres encuestadas han hecho en algún 

momento un tratamiento de desintoxicación para dejar de consumir; pero no es fácil , 

dado que el 70% lo han intentado más de cuatro veces. Estos tratamientos son diversos: 

Proyecto Hombre, Metadona, tratamiento con medicación, granjas de diferentes 

instituciones y/o grupos, etc. Nos preguntamos, además de las dificultades propias de la 

desintoxicación, qué carencias encuentran las mujeres en los diferentes tratamientos 

para fracasar una y otra vez. También tenemos en cuenta que acceden a realizar un 

tratamiento cuando ya física y psíquicamente no pueden más; puesto que la carencia 

económica para el consumo difícilmente se da mientras ejercen prostitución. 
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La tendencia que se observa es clara (gráfico 33), a medida que aumenta la 

edad disminuye el consumo de drogas. Es decir, las más jóvenes son las consumidoras 

habituales de drogas. Sería este colectivo, también, el más inestable y al cual se tiene 

acceso cuando deciden abandonar el consumo de drogas. Serían objeto de estudio las 

diferentes características de este colectivo: su procedencia familiar, el nivel de estudios, 

tiempo que llevan consumiendo drogas, si siempre han ejercido prostitución para el 
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consumo. Veríamos, por tanto, entre ellas diferentes grupos y características. 

 

La enfermedad del SIDA, ha sido también un factor influyente sobre esta 

actividad. Para tres de cada cuatro mujeres encuestadas, esta enfermedad ha provocado 

que disminuya la demanda de la prostitución. Aunque es significativo el 25 por ciento 

que no lo cree así. Hay, además un 39,4 por ciento de este mismo grupo de mujeres, que 

dicen no estar de acuerdo con que las mujeres que ejercen prostitución utili zan todos los 

medios para prevenir el contagio del SIDA. No es difícil escuchar a las mujeres que es 

el cliente el que se niega, en muchas ocasiones, a utili zar los medios necesarios para 

evitar el contagio de enfermedades de transmisión sexual. 

 

Tabla 18 
 
 

 
Total 
desacuerdo 

 
Desacuerdo 

 
Acuerdo 

 
Total 
acuerdo 

 
La enfermedad del SIDA ha provocado 
que disminuya la demanda de la 
prostitución 

 
12,5 

 
12,5 

 
37,5 

 
37,5 

 
Las mujeres que ejercen prostitución 
utili zan todos los medios para prevenir 
el contagio del SIDA 

 
18,2 

 
21,2 

 
30,3 

 
21,2 

 

 

Esta enfermedad además, provoca un estado de salud deficitario, acompañado 

de múltiples enfermedades ocasionales y frecuentes ingresos hospitalarios. Situación 

que en ocasiones favorece el planteamiento de abandonar el ejercicio de la prostitución y 

solicitar ayuda de los recursos sociales y asistenciales existentes para sobrevivir 

dignamente. De no ser así; vemos cómo su deterioro físico se va agravando cada vez 

más, y la enfermedad termina con su vida muy pronto. 
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ééÁ³Á³ÖÖâáâáÖÖßßèèææÜÜâáâáØØææ 

 

Al elaborar las conclusiones de este análisis sobre la prostitución marginal en 

Palma, es importante situarnos en el contexto geográfico donde se desenvuelve. El 

barr io chino de Palma, está enclavado en el corazón de la ciudad; si bien constituye un 

ghetto en el que solamente transitan personas relacionadas con el fenómeno de la 

prostitución; o en casos de necesidad por otras personas como lugar de paso. Existe, sin 

embargo, una zona de prostitución también callejera y marginal, que a determinadas 

horas del día son comerciales y muy transitadas, tanto por peatones como por vehículos. 

Son calles, como hemos visto, perfectamente delimitadas. 

 

No es el único lugar de prostitución en la ciudad de Palma, y por supuesto, de 

la isla. Si bien, consideramos que sí es la prostitución más marginal, más pública. Y 

donde confluyen, visiblemente otros factores que le afectan cada vez más directamente: 

tráfico y consumo de droga, delincuencia, Sida, etc. 

 

Una parte relevante de este barr io va a ser sometido a importantes cambios a 

nivel urbanístico, y por tanto social en un espacio de tiempo breve. En este barrio 

confluyen y conviven un conjunto muy diverso de personas. En este informe nos 

centramos en un tipo de población específico: la mujer que ejerce o ha ejercido 

prostitución y que, en ocasiones, también reside en este barrio. 

 

La media de edad de las mujeres encuestadas es de 46,7 años. En cuanto a su 

estado civil , el 36,8 por ciento están casadas o viven en pareja. Cabe destacar que un 

porcentaje elevado (63,2%) están solas, bien por ser solteras, separadas o viudas. El 

hecho de prostituirse les ocasiona ruptura y aislamiento socio-familiar. Muchas de estas 

mujeres viven su situación personal con mucha soledad. 

Su nivel de estudios es muy bajo. El indice de analfabetismo no es muy alto; 

pero sí lo es el de aquellas que no tienen ningún título de haber cursado, ni siquiera 
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estudios primarios.  El 61,3% de las mujeres se hallan en una situación de formación 

muy precaria.  Nos hallamos ante un colectivo con unos   instrumentos formativos y 

culturales muy deficientes, que dificultan en gran manera su inserción socio-laboral. 

Con estos datos, es lógico el resultado de su situación profesional. El 65 por ciento de 

las mujeres carecen de cuali ficación profesional y las que afirman tenerla, es en la rama 

de limpiadoras y hostelería. La mitad de ellas no han realizado ningún trabajo en los 

últimos cinco años. 

 

Un dato de especial relevancia es que el 41,7  por ciento de mujeres durante su 

infancia y adolescencia permanecieron en instituciones de menores. Dato que nos 

muestra la procedencia de círculos marginales, con carencias importantes de 

desestructuración familiar, sin un modelos de identificación adecuados para trasladar a 

su familia propia. Y factor también a tener en cuenta,  respecto a la relación que 

posteriormente establecen con las diferentes instituciones, que prestan servicios de 

atención social a este colectivo o su entorno. Relación que se mueve entre la 

desconfianza, miedo a ser “etiquetadas” y la dependencia-necesidad de que les resuelvan 

los problemas desde fuera. 

 

Según los datos del estudio son mujeres que no tienen muchos hijos. Casi la 

cuarta parte de ellas no ha tenido ninguno. Un factor que puede condicionar estos datos, 

es la imposibili dad  de atenderles  adecuadamente  y  verse  obligadas a ceder el cuidado 

de los mismos a familiares o cuidadoras (en muchos casos ex-prostitutas); aunque ellas 

se hacen cargo económicamente. Asimismo, se da que los hijos de estas mujeres son 

también institucionalizados repitiendo modelos familiares. 

 

 Seis de cada diez mujeres mantiene relación con su familia, bien sea a través 

de visitas, contactos telefónicos o por el hecho de convivir con ellos. Su percepción en  

 

cuanto a la calidad de la relación, es buena para la mitad de ellas. En el 36,4 por ciento 
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de las familias de estas mujeres, desconocen  la actividad que desarrollan. 

Principalmente ellas intentan ocultarlo a sus hijos. A medida que éstos crecen el 

ocultamiento se hace más difícil  

 

Proceden de familias cuya cuali ficación profesional de los padres es, en 

general, baja. Aunque hay un 15% que sí tienen alguna cuali ficación. Cada vez son más 

las jóvenes que acceden a la prostitución por problemas de drogodependencias y que son 

mujeres que proceden de familias en mejor situación. Respecto a su madre, un nueve 

por ciento de ellas  no la conoció y la mitad se dedicó a las tareas del hogar, o a realizar 

trabajos sin cuali ficación profesional. 

 

El régimen de tenencia de las viviendas de estas mujeres, mayoritariamente, es  

alquiler. Las condiciones de habitabili dad, sobre todo las que residen en Casco Antiguo, 

son muy deficientes. Ya que los precios de las mismas se ajustan a lo que ellas pueden 

pagar .En muchos casos se trata de pequeñas habitaciones, teniendo que compartir el 

baño con el resto de inquili nos. Careciendo de un espacio para la cocina, lo que obliga a 

que deban sali r fuera para realizar las comidas, hecho que repercute negativamente tanto 

en su salud, como en su economía. Algunas de las mujeres, sobre todo las más jóvenes y 

con problemas de drogas, carecen de domicili o estable, rotando por diferentes viviendas, 

centros de acogida, etc. En reducidos casos, las mujeres con más capacidad de previsión 

han invertido sus ahorros en la compra de una vivienda. 

 

El grupo de mujeres al que hacemos referencia en este estudio, 

mayoritariamente han acudido a solicitar ayuda a algún Servicio. Principalmente a los 

Servicios de Atención Primaria, le siguen los Centros de Tratamiento de Drogas y 

Centros de Acogida. 

 

En cuanto al estado de salud, cabe destacar que la percepción que ellas tienen 

de su salud es regular o mala, en su mayor parte. Su  salud se va deteriorando por el tipo 



 
 91 

de vida que llevan, ello sin olvidar que nos estamos refiriendo a un colectivo de mujeres 

prostituidas más marginales. Tres de cada cuatro mujeres  acude regularmente al Centro 

de Salud, cuando padecen enfermedades crónicas. Muy pocas lo hacen de manera 

preventiva. Un aspecto que ha favorecido que las mujeres acudan a estos Centros 

sanitarios, ha sido el derecho de todos a acceder a la asistencia sanitaria de la Seguridad 

Social. 

 

Respecto a las enfermedades que estas  mujeres padecen, hay que destacar los 

problemas respiratorios; La mayoría de las mujeres son fumadoras desde hace muchos 

años; su actividad, el alterne, la espera de los clientes favorece el que se mantenga este  

habito.  Así como las condiciones en que han vivido: humedad, trabajo en la calle, etc. 

Otro porcentaje elevado corresponde a las mujeres portadoras del V.I.H. y hepatitis. 

Consecuencia en su mayor parte de la adicción a las drogas. El consumo de droga 

acelera el proceso de deterioro y la salud de este grupo de mujeres. Bien por los efectos 

físicos, bien por la calidad de vida que tienen, provocada por la necesidad de trabajar 

durante muchas horas y conseguir el dinero necesario para la droga. La depresión y otros 

trastornos psíquicos son también enfermedades que se dan en muchas mujeres que 

realizan esta actividad. Algunos factores desencadenantes pueden deberse a las 

condiciones de vida, falta de sueño, angustia, sentimientos de culpa por la actividad 

desempeñada, etc. 

 

La mitad de las mujeres son consumidoras de drogas. Las más jóvenes se han 

iniciado en el mundo de la prostitución para obtener la droga. Entre las más adultas se 

da una mayor adicción al alcohol, después de un tiempo de ejercer la prostitución. 

Necesario para alternar con los clientes, sobre todo las que trabajan en clubs. Otras para 

poder realizar esta actividad y poder soportarla necesitan haber consumido alcohol. 

 

Son mujeres que empezaron muy jóvenes a ejercer prostitución. El 20,7% antes 

de cumpli r 18 años. La edad media de inicio en esta actividad es de 24,5 años. Antes de 
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cumpli r esta edad, ya habían empezado el 62% de las mujeres encuestadas.  

 

Entre los motivos por los que se iniciaron en la prostitución, el 35% 

corresponde a una situación económica deficitaria. Seguida de la adicción a las drogas, 

29%. El resto hace referencia a embarazos tempranos, necesidad de atender a sus hijos,  

abandono de la pareja, con el condicionante de que la mujer era educada para ser ama de 

casa y al faltar el marido el desamparo económico es total y de ahí buscar una vía de 

salida a su situación.  El denominador común de todas estas trayectorias, 

mayoritariamente hace referencia a tener que resolver situaciones de precariedad 

económica importante provocadas por la falta de apoyo familiar .  Otro aspecto 

importante a tener en cuenta es el de las mujeres que se iniciaron debido a la 

procedencia de familias desestructuradas, habiendo sufrido abusos, violaciones, 

inducción o coacción por parte de un familiar o amigo. Sin embargo, la mayor parte de 

mujeres dice no tener antecedentes de prostitución en su familia de origen.  

 

Casi todas  las mujeres encuestadas que ejercen prostitución en la actualidad, se 

han planteado abandonarla en algún momento de su vida (el 85,7%). Respecto a las 

alternativas necesarias para poder abandonar la prostitución, la respuesta es 

prácticamente común, un trabajo y un salario digno. Teniendo en cuenta la escasa 

formación y cuali ficación profesional, ellas mismas son conscientes de las dificultades 

que existen para poder seguir viviendo, como hasta ahora, en el caso de dejar de ejercer 

prostitución. Si bien, está indicando la necesidad de seguir planteando alternativas de 

formación y laborales que atiendan a las características de este colectivo.  

 

Aquellas que en la actualidad no ejercen prostitución lo dejaron motivadas por 

diferentes situaciones; algunas ajenas a ellas mismas, como entrar en prisión, estar 

enfermas, la edad. Pero otras por el deseo y decisión de dejarlo, porque se sentían mal 

con lo que hacían, o para realizar un tratamiento de deshabituación de drogas, por la 

soledad, etc. Las ayudas con las que contaron han sido la de Servicios Sociales 
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diferentes, tanto públicos como privados, y de Atención Primaria o Servicios 

Especializados. La familia ha tenido también un papel importante. Esta es la que más 

reclaman las mujeres cuando se les pregunta qué ayudas hubiesen necesitado. Una vez 

más se ve la importancia de la familia en la vida de estas mujeres. Tanto al analizar sus 

motivos para iniciarse en la prostitución como para buscar ayudas en el momento de 

abandonarla. 

 

La visión que tienen del ejercicio de la prostitución es muy negativa, son 

conscientes del daño personal que les causa, sobre todo las que han abandonado esta 

actividad y con otras posibili dades y recursos no hubieran llegado a ejercerla. Opinan 

que la prostitución siempre ha existido y es necesario que siga existiendo. Quienes lo 

ven así lo justifican argumentando que la ausencia de estas mujeres conllevaría un 

elevado numero de abusos y violaciones. Quienes creen que debe desaparecer, en 

general es en función de su vivencia negativa y de la degradación personal que viven y/o 

han vivido. Lo han pasado mal. Coinciden en afirmar que la prostitución es la mayor 

forma de explotación de la mujer, y que la sociedad les margina por lo que hacen. 

 

Al preguntarles por las ventajas de ejercer prostitución, las respuestas son muy 

coincidentes; o bien ninguna, o bien económica. Es una manera rápida, no fácil , de 

conseguir dinero. Respecto a los inconvenientes hay un amplio abanico que van desde 

aspectos de deterioro de la salud al desgaste personal, infravaloración, maltrato y 

marginación por parte de los demás, de la sociedad, etc. 

 

El consumo de drogas y el Sida, son dos elementos que han provocado un 

cambio, tanto en la concepción de la prostitución, como en el entorno que se 

desenvuelve y las mujeres que ejercen esta actividad. Con el transcurso del tiempo 

también han cambiado, tanto los motivos que les indujeron a la prostitución, como las 

características de las mujeres que llegan hasta ésta. Decíamos, por tanto, que este grupo 

de mujeres no es homogéneo y que sería objeto de estudio para saber sus características 
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personales, socio-demográficas, familiares, etc. 

 

En las cuestiones que hacen referencia al conocimiento del barrio y su entorno 

se constata que la mayoría afirma tener conocimiento de la realidad existente, personas 

que habitan en el mismo y actividades que se desarrollan. Verbalizan el grave deterioro 

que ha sufrido el barr io. Las más mayores afirman que no es lo que en su tiempo fue y 

hablan negativamente del proceso de degradación sufrido, sobre todo por la venta de 

droga y la concurrencia de adictos/as  a las drogas que acuden al barr io. 

 

Las mujeres que residen en el barr io y ejercen su actividad en el mismo, 

prácticamente no salen de éste. Toda su vida transcurre en los estrechos límites del área 

donde se ejerce la prostitución y normalmente no se desplazan a otros lugares. Además 

de éstas, hay un grupo que solamente permanece en el barr io mientras ejerce 

prostitución; pero su vivienda y relaciones afectivas, de amistad, familia, etc. las 

mantienen fuera.  

 

La mayoría de mujeres cuestionadas sobre la existencia de un plan de 

rehabilit ación del barrio afirman tener conocimiento del mismo. Un número importante 

de ellas considera beneficioso este hecho, pues observan día a día el deterioro y la mala 

calidad de las viviendas y ausencia de infraestructura necesaria. Por una parte,  existe 

una preocupación por lo que va a suceder con las personas que residen allí . Pero por 

otra, en sus respuestas se detecta cierta confianza respecto a las respuestas que darán las 

instituciones a las personas que habitan en el barr io. 

 

Referente a las cuestiones que implican hacia dónde se desplazará en el futuro 

la actividad de la prostitución que actualmente se desempeña en el Casco Antiguo hay 

diversas respuestas. Mayoritariamente consideran que se seguirá ejerciendo en el Casco 

Antiguo, en las calles que no afectan al plan de rehabilit ación. También opinan que se 

desplazará a pisos, a clubs ya existentes en otras zonas (Plaza Gomila, Arenal y zonas 
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turísticas, Polígono de Levante). 

 

A modo de conclusión, vemos que la percepción que ellas mismas tienen, tanto 

del barrio como de la prostitución, es mayoritariamente negativa. Esto nos lleva a 

afirmar que el fenómeno de la prostitución en estos casos no es voluntario, sino 

inducido. Y al mismo tiempo que ha degradado a las personas que así han vivido hasta 

el punto de no ver otra posible salida. Habría que buscarla siempre teniendo en cuenta 

los valores, hábitos, secuelas que ha dejado en ellas esta actividad. 
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